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  Capítulo 1


  SIMONE Maxwell, con la mirada perdida, hacía girar la copa de vino entre los dedos, inconsciente de que un guapo hombre sentado al otro extremo de la habitación la observaba atentamente. Exteriormente parecía serena y controlada, pero por dentro se reconcomía de desesperación.


  Ése era el peor día de su vida. Las palabras que acababa de oír de los dos hombres que estaban sentados frente a ella suponían el fin de su empresa, que se encontraba al borde del desastre.


  -¿Están seguros de que no puedo hacerles cambiar de opinión? -se esforzó para que no le temblara la voz.


  Dos cabezas negaron al unísono. Dos rostros la miraron con seriedad.


  -Lo sentimos mucho, señorita Maxwell -dijo uno de los hombres-, pero no es una propuesta razonable. Requeriría más dinero del que estamos dispuestos a invertir.


  -¿Y nada de lo que diga supondrá una diferencia? -Simone intentó sonar serena. No quería que los dos hombres la vieran como una mujer neurótica, desesperada y sumida en el pánico, aunque en realidad se sintiera así.


  Durante la cena había mantenido la calma, expresando su caso con claridad y asegurándoles que sería una buena inversión a largo plazo. Había fracasado, pero iba a intentarlo una vez más.


  -Caballeros, estoy segura de que…


  -Señorita Maxwell, no hay más que hablar -interrumpió el hombre más joven-. Como he dicho, lo sentimos, pero no nos interesa -ambos se levantaron-. Le deseamos la mejor suerte -estrecharon su mano y se fueron.


  Ella pensó que, por desgracia, la suerte no entraba en la ecuación. Estaba acabada.


  La empresa de cruceros de alquiler lo era todo para ella. La habían iniciado sus padres cuando era una niña; su madre se había ocupado de la administración y su padre de los veleros. Solía sentarse en la oficina con su madre y jugar a que la ayudaba; cuando acabó los estudios empezó a trabajar para la empresa a tiempo completo.


  Su madre siempre había dicho que un día la empresa sería suya y, efectivamente, su padre le había entregado las riendas del negocio. Pero lo hizo cuando la empresa tenía dificultades económicas. Simone había descubierto que su padre había estado jugándose su dinero y también el capital de la empresa. A esas alturas la magnitud del problema era tal, que no tenía solución. Se encontraba en la tesitura de suplicar ayuda a desconocidos, para salvar el negocio.


  Simone apoyó la cabeza en las manos. Deseó que su padre hubiera sido más precavido con su dinero. Si ella hubiera visto las cuentas antes… Odiaba a su padre por su egoísmo, pero también lo quería como sólo puede hacerlo una hija.


  La empresa lo había sido todo para su madre y por eso Simone estaba dispuesta a hacer cuanto estuviera en su mano para impedir que se hundiera. A su madre se le rompería el corazón si supiera lo que estaba ocurriendo.


  Estaba tan ensimismada en sus cavilaciones que no vio al hombre cruzar el comedor. No captó su presencia hasta que oyó una voz que recordaba muy bien y que sería mejor olvidar.


  ¡Cade Dupont!


  La última persona del mundo a la que deseaba ver. Él se regodearía con su fracaso.


  Giró la cabeza y las emociones surgieron como una marea, atenazándole la garganta. Imponente, de un metro ochenta y cinco de altura, se elevaba ante ella como una torre. Su rostro, de una belleza salvaje, le provocó escalofríos. Simone cerró los ojos con la esperanza de que no fuera más que un producto de su imaginación y de sus inquietantes recuerdos, pero cuando volvió a abrirlos seguía allí.


  Una impecable chaqueta gris sobre los anchos hombros y pantalones a juego que ocultaban sus poderosos muslos. La camisa de seda blanca contrastaba con su piel bronceada. El conjunto lo completaba una corbata gris y oro. El oro de la corbata acentuaba el de sus ojos; ojos que una vez habían tenido el poder de derretirle los huesos. Por desgracia, seguía siendo tan gloriosamente viril y atractivo como siempre.


  -¿Qué haces aquí? -preguntó Simone.


  -Menuda bienvenida -sin esperar invitación, se sentó frente a ella-. ¿No te alegra verme?


  -Me sorprende -contestó ella-. Pensaba que estabas al otro lado del mundo.


  -A juzgar por tu expresión, desearías que me hubiera quedado allí -ensanchó las aletas de la nariz y la sonrisa que había acompañado a su saludo se desvaneció. Los ojos dorados la taladraron como un rayo laser.


  -Dime, ¿a qué se debía tu reunión? Es obvio que no conseguiste lo que deseabas.


  -¿Estabas espiando? -los ojos violáceos de Simone destellaron incrédulos-. No me…


  -En absoluto -intervino él-. Pero el lenguaje corporal es muy esclarecedor; me permitiré decirte que tu cuerpo sigue siendo muy atractivo -su mirada descendió hacia la curva de sus senos.


  Simone ignoró el cosquilleo de calor que le provocó su mirada; un calor que empezó sutilmente y se extendió por cada célula de su cuerpo, como un incendio.


  -¿Qué haces aquí, Cade? Aparte de espiarme, claro -había creído que el día no podía empeorar. ¡Gran error! Cade Dupont tenía muchas razones para estar furioso con ella, pero en ese momento no necesitaba el ataque de su caustica lengua.


  Llevaba el cabello oscuro y ondulado muy corto y notó el brillo de un par de canas. Sus cejas se tensaron sobre esos ojos de mirada intensa.


  -Estoy aquí por negocios -anunció.


  Su generosa boca se curvó hacia arriba un segundo y sus espectaculares ojos enmarcados por largas pestañas siguieron abrasándola. Ojos que solían… Simone se prohibió seguir por ese rumbo. Nunca más. A pesar de que su traicionero cuerpo lo reconocía como el hombre que la había iniciado en el mundo de las sensaciones vertiginosas y los sentimientos desatados. El hombre que le había descubierto su sensualidad.


  -¿Negocios? -repitió ella.


  -Sí, quiero montar una nueva empresa aquí.


  -¿Aquí? ¿En este lugar? -incluso a ella le sonó estúpida la pregunta. Pero no quería a Cade Dupont en la puerta de su casa; era su pasado. Una parte de ese pasado había sido gloriosamente feliz, y excitante, no podía negarlo, pero había acabado en desastre. Un desastre irremediable.


  -¿Qué clase de empresa?


  Whitsundays era la mejor zona de Australia para el alquiler de veleros. Los viajes a la Gran Barrera de Coral estaban muy solicitados. De hecho, Whitsundays, con sus cientos de islas, era la joya de la corona de cualquier destino vacacional. Deseó que Cade no estuviera pensando hacerle la competencia.


  Simone se consideraba afortunada por vivir en una parte tan bella del mundo, pero sus esperanzas y ambiciones habían fracasado. La empresa necesitaba una inyección masiva de fondos, de los que no disponía y que los bancos se negaban a prestarle. Su última esperanza habían sido los dos hombres que acababan de marcharse.


  Llevó la mano hacia la botella de vino.


  -Permíteme -dijo él.


  Los largos dedos morenos rozaron los suyos. Se echó hacia atrás. Inspiró y soltó el aire lentamente. Observó como Cade rellenaba su copa y hacía una seña al camarero para que le llevara una. Rezumaba seguridad en cada movimiento.


  Cade tenía treinta y dos años, nueve más que ella. Ya no era la jovencita de dieciocho años que se había puesto en ridículo. Era más madura y sabia, pero demasiado joven para haber amasado la fortuna que requería una empresa en ruina.


  Hacía falta dinero para el mantenimiento de los veleros y para sustituir los más viejos, y no lo tenía. Su padre le había entregado una empresa que se iba a pique; por más que Simone se esforzaba, las reservas seguían disminuyendo.


  Pronto tendría que cerrar. Era una lástima porque ocupaba un lugar privilegiado en el puerto. Tenía un embarcadero de buen tamaño. Quien adquiriera la propiedad y realizara la inversión necesaria ganaría una fortuna.


  -¿Qué clase de empresa estoy considerando? -Cade alzó su copa a la luz y estudió su contenido como si fuera de importancia vital. Esbozó una sonrisa satisfecha-. Alquiler de veleros; es el único negocio que conozco.


  -¿Diriges una empresa de cruceros en Inglaterra? -preguntó Simone, atónita.


  -¿Por qué no? -enarcó las oscuras cejas. Su tono de voz se volvió seco y preciso-. Tuve que pedir un préstamo, pero es un negocio muy lucrativo, si se gestiona bien -sus ojos dorados se estrecharon-. ¿Cómo va tu empresa, por cierto?


  Ella notó en su voz retadora y su expresión que sabía que dirigía MM Charters y que estaba abocada a un humillante fracaso.


  -No quiero hablar de eso -dijo, seca.


  -¿No? -arqueó una ceja-. Me pregunto por qué. ¿Acaso porque la empresa va fatal?


  -¡Has estado espiando! -lo acusó ella, con ojos llameantes. Tenía que irse. Un restaurante no era lugar para discutir con Cade Dupont. Inspiró y se puso en pie-. Tengo que irme. Adiós, Cade.


  Recta como un palo y con la barbilla muy alta, Simone salió del elegante comedor. Pero Cade no iba a permitir que se fuera así. Vio en un espejo que la seguía, tras dejar unos billetes sobre la mesa. Simone maldijo para sí, había olvidado pagar. Se volvió hacia él, airada.


  -¿Para qué era ese dinero?


  -La cuenta.


  Simone abrió el bolso y buscó su tarjeta de crédito, pero una mano firme la detuvo.


  -Te invito.


  -No lo permito -contestó ella, horrorizándose al sentir que el contacto le aceleraba el pulso. No necesitaba complicaciones personales. Cade era su pasado y debía seguir siéndolo.


  -¿Puedes permitirte rechazarlo? -inquirió él con voz sedosa. Estaba tan cerca que podía captar su olor varonil, sentir el violento impacto de su sexualidad.


  -¿Qué quieres decir con eso? -los enormes ojos violeta de Simone habían oscurecido un par de tonos. Su cercanía la afectaba mucho.


  -Todo el mundo conoce tus problemas, Simone -dijo él con una sonrisa. Ella tuvo la sensación de que se alegraba de su desgracia-. Todos te estiman, saben que tu padre es el causante de tu situación, pero los negocios son los negocios. Dado que nos dedicamos a lo mismo, tal vez podría ayudarte, ¿no crees?


  El corazón de Simone se aceleró tanto que deseó llevarse una mano al pecho, pero eso habría desvelado su miedo a Cade. Se preguntó si estaba ofreciéndole comprar su empresa. No podía permitir algo así, sería demasiada ironía.


  -No hay nada que puedas hacer, nada que quiera que hagas -declaró-. Solucionaré mis problemas yo misma.


  Ya era bastante malo que hubiera pagado su cuenta. Y humillante que hubiera descubierto lo mal que le iba a MM Charters. En realidad, su situación era peor de lo que creía la gente. En unas pocas semanas estaría en bancarrota.


  -Serías una tonta si rechazarás mi ayuda -insistió Cade.


  Simone salió del restaurante, con él pisándole los talones. Se encaminó rápidamente hacia su coche. Era increíble que aún tuviera el poder de trastornarla. Era como si los años transcurridos se hubieran evaporado como agua al sol.


  Su relación había sido ardiente y amorosa; su entrega había sido tan completa que la avergonzaba recordarlo. Él le había enseñado el arte de hacer el amor. Había transformado a una adolescente ingenua en una mujer consciente de su cuerpo y del placer que encerraba. Había estado locamente enamorada de él.


  Cuando llegó al coche se dio la vuelta con la intención de decirle que la dejara en paz. Pero cuando sus ojos se encontraron, cuando vio la peligrosa oscuridad que se agazapaba en ellos, fue como si la envolviera un ciclón. Vio de nuevo al hombre que había sido el amante perfecto y tenía la capacidad de revolucionar sus sentimientos.


  -Por favor, déjame en paz -su voz sonó como un susurro ronco y notó que sus senos subían y bajaban a un ritmo más rápido del normal. Como cuando habían hecho el amor de forma gloriosa.


  Simone controló sus pensamientos. Tenía que librarse de él. Pero Cade no quería irse. Sus pies estaban firmemente clavados en el suelo. Apoyó una mano en el coche y la otra parecía dispuesta a quitarle el llavero si se atrevía a subir.


  Sus ojos la tenían atrapada. Eran de un color dorado intenso, como el pelaje de un león, a veces seductores, otras testarudos, otras oscuros de pasión. Habían tenido la capacidad de derretirla y, por desgracia, seguían afectándola.


  -No rechaces mi oferta sin más, Simone. Si lo que he oído es cierto, he llegado justo a tiempo.


  -¿Y por qué ibas a ayudarme? -preguntó ella.


  Cade se estaba haciendo la misma pregunta. ¿Por qué ayudar a Simone cuando ella había jugado un papel decisivo en la pérdida de su fortuna? Debería echar a correr. Por más que ella lo negara, Matthew Maxwell había confirmado que su hija era muy consciente de lo que estaba haciendo. Él no la había creído capaz de tal duplicidad y le había dolido muchísimo. Debería haberse alegrado de que Simone hubiera salido de su vida, pero no había conseguido olvidarla. Había disfrutado enseñándole los placeres de la carne y ella se había convertido en una amante sensacional. Llegó a pensar que era la mujer con quien quería pasar el resto de su vida, pero se había equivocado.


  Le bulló la sangre al pensar en volver a hacer el amor con ella. Era lo que estaba deseando desde que la vio en el restaurante. No la había perdonado, ni lo haría nunca, pero lo satisfaría utilizar su bello cuerpo. Doblegarla a su voluntad, hacer que dependiera de él… La idea que acababa de tener le hizo sonreír.


  Lo había devastado que le fallara. La había creído demasiado íntegra para conspirar contra él, conchabada con su padre. Su fe en la humanidad había recibido un duro golpe.


  No estaba allí por Simone. Cade conocía bien Whitsundays y le había parecido el lugar ideal para abrir una sucursal de su empresa. Ni siquiera había sabido si ella seguía en la zona. Pero allí estaba, incluso más bella de lo que él la recordaba. Devastadora con el brillante pelo castaño caoba atado en una cola de caballo, revelando la exquisitez de su rostro acorazonado y sus enormes y luminosos ojos violeta. Su boca era suave y tentadora, incluso con un mohín de enfado.


  Deseaba tocar y tomar, y era consciente del efecto que tenía en ella. Debería de sentirse incómoda, e incluso temerosa, tras lo que le había hecho. Pero había visto como su respiración se aceleraba y sus ojos se oscurecían; apostaría la vida a que estaba preguntándose cómo sería volver a hacer el amor con él.


  -No se trata de mis razones para ayudarte -dijo, con voz tersa-. Sino de conveniencia. Como he dicho, quiero ampliar mi negocio y utilizar la base de uno ya existente sería mejor que empezar desde cero. He estado investigando; no hay demasiadas posibilidades. La zona está cubierta.


  -¿Pretendes absorber mi empresa? -los ojos de Simone se agrandaron más y su barbilla se alzó, haciendo que su esbelto cuello pareciera aún más largo.


  Estaba bellísima cuando se enfadaba. Tuvo que hacer un esfuerzo para no tocarla, no besarla.


  -En absoluto -dijo Cade con voz templada, a pesar de que tenía el corazón desbocado-. Piensa en lo que he dicho, Simone, cenaremos juntos mañana para discutirlo.


  Simone intentó razonar. Cade la estaba avasallando, pero tenía dos opciones: analizar su oferta de ayuda o admitir el fracaso y hundirse.


  Su padre no podía aconsejarla; se había sumido en la miseria del ludópata sin medios y tenía problemas con la bebida. Su madre, enferma y minada, estaba ingresada en una residencia y desconocía la situación de la empresa. Simone seguía viviendo con su padre, no podía permitirse no hacerlo, pero aparte de cocinarle alguna que otra comida, apenas tenían relación.


  En realidad, la empresa lo era todo para ella. Adoraba lo que hacía. Le gustaban los barcos, el mar, el sol y navegar; era su forma de vida. Le debía a su madre intentar salvarla. Si Cade buscaba una inversión, no una absorción, tal vez debería considerar su oferta.


  -¿Eso es un sí?


  Simone no se había percatado de que Cade escrutaba su rostro: había visto su debate interno y la conclusión a la que había llegado. Asintió, sin saber si hacía lo correcto. No lo miró directamente porque sus ojos hacían que todo su cuerpo vibrara.


  Pero debería haberlo hecho. Un segundo después, la boca de él atrapaba la suya con un beso que la llevó a un mundo de sensaciones que había creído perdidas para siempre.


  Unas manos cálidas y firmes se posaron en su rostro; sus labios exigieron y tomaron, y sin ser consciente de ello, Simone le devolvió el beso. Una respuesta instintiva, que la retrajo a los días de su apasionada relación. Aunque el sentido común le gritaba que se apartara, algo en su interior la llevó a prolongar el mágico momento.


  Podría ser la última vez que la besara. Podría ser sólo una forma de sellar el pacto. Sabía que el beso no significaba nada, pero era un tesoro para ella.


  -Bien -dijo Cade, dando un paso atrás-. Me alegra que hayas visto la luz. Te recogeré a las siete. Supongo que sigues viviendo en casa, ¿no? -preguntó.


  Simone asintió, sin atreverse a hablar, y subió al coche. Tardó un momento en recuperar la fuerza para arrancar el motor y alejarse.


  Capítulo 2


  CADE llamó al timbre a las siete en punto. Simone pensó que era como si hubiera estado esperando para aparecer en el segundo exacto.


  Por suerte su padre había salido; no sabía dónde estaba, ni le importaba. Simone nunca le daría la espalda, pero hacía tiempo que Matthew Maxwell había perdido su respeto.


  Lo que dominaba su mente eran sus sentimientos por Cade. Habían resurgido con tanta fuerza, tras el beso, que casi le daban miedo. Si hubiera sabido cómo localizarlo, habría cancelado la cita. Había sido una estupidez aceptar. Se había rendido al deseo de salvar su empresa.


  Pero no era buena idea que la salvara Cade. Había visto cómo se estrechaban sus ojos al mirar su cuerpo y captado la tensión en su mandíbula mientras intentaba ocultar sus sentimientos.


  Dudaba poder trabajar con un hombre que la encendía de tal manera. Tenía el poder de transformar a una mujer compuesta y competente en un manojo de nervios.


  Fue hacia la puerta. Se había vestido de forma conservadora; no quería que se hiciera una idea equivocada. Llevaba una falda larga rosa pastel, a juego con una camisita de cuello de pico y manga corta. El conjunto lo completaban sandalias de tacón alto y pendientes de madreperla rosada. Se había recogido el pelo en un moño.


  El espejo había confirmado que parecía tranquila y serena. El espejo era idiota, sin duda. Por dentro era un caos de emociones que amenazaban con desbordarse.


  Abrió la puerta sonriente. Ver a Cade la llevó a dar un paso atrás. Había pasado la noche soñando con él; sueños que prefería no recordar. Y llevaba todo el día convenciéndose de que podía actuar con indiferencia. Sin embargo, bastó una mirada a su atractivo y viril rostro para que sus buenos propósitos se perdieran en la nada.


  -¿No vas a invitarme a entrar? -preguntó él.


  Simone se preguntó si habría notado que le temblaban las piernas. Dejó de aferrar la puerta y comprobó que era capaz de mantenerse en pie. Dio un paso atrás para cederle el paso a Cade. Él se detuvo y ella temió que fuera a besarla otra vez. Se preparó para huir, pero él se limitó a besarse la punta de los dedos y luego posarlos en su frente.


  -No muerdo, Simone. No pongas esa cara.


  -¿Crees que te tengo miedo? -preguntó ella, intentando ignorar la quemazón que sentía en la frente, donde sus dedos la habían marcado-. Me preocupa que hayas hecho un viaje en balde.


  -¿Por? -ladeó la cabeza y estrechó sus increíbles ojos dorados.


  -Tu idea -dijo Simone-. No funcionara, Cade. Tú y yo tenemos demasiada historia.


  Los ojos de él se cerraron aún más. Pero en vez de sentirse amenazada, Simone sintió una dramática estampida de emociones. No había duda de que si se asociaba con Cade acabaría hecha un auténtico desastre.


  -¿Quieres decir que estoy perdiendo el tiempo? -quiso saber él.


  -Exactamente -corroboró ella-. Me parece…


  -A mí me parece que no saldrás adelante sin mí -interpuso él con brutalidad-. Hablaremos aquí, si lo prefieres. ¿Están en casa tus padres?


  Simone negó con la cabeza. Al menos Cade no conocía la magnitud de sus problemas personales. El hedonista estilo de vida de su padre no sólo había arruinado la empresa, sino también la salud de su madre. Incapaz de asumir las prolongadas ausencias de su esposo, la madre de Simone se había deprimido hasta el punto de sufrir un infarto que le había provocado una fragilidad extrema. Estaba ingresada en una residencia y Simone habría hecho cualquier cosa para protegerla.


  -Entonces encargaré la cena.


  -No -protestó Simone con pánico.


  Sabía que allí no tendría escapatoria; sus emociones la atraparían. Ya estaban lo bastante descontroladas. Cade era peligroso. Cenar con él en su casa incrementaría el tormento.


  -No estoy cómoda contigo -admitió-. Han pasado demasiadas cosas entre nosotros.


  -Tal vez te remuerda la conciencia.


  Simone vio un destello en sus ojos, duró poco, pero captó la advertencia. Sería amable mientras quisiera, pero bajo su cortesía se ocultaba un lobo al acecho, listo para atacar.


  -Seguiremos con el plan inicial -dijo él, sin esperar su respuesta-. Podrás explicarme por qué tu negocio va cuesta abajo con la rapidez de una avalancha de nieve en los Alpes, y qué ocurrió con el dinero que tu padre y tú me robasteis, por ejemplo -sugirió con labios tensos.


  Ante esa referencia al pasado, la razón de su ruptura, Simone supo que no tenía más opción que acceder, aunque sólo fuera para explicarse de una vez por todas. También sabía que, a pesar de su amargo y complicado pasado, Cade era su última oportunidad para salvar la empresa. Sin embargo, la idea de cenar con el hombre más sexy del planeta no la atraía. Tras una velada intentando ocultar sus sentimientos, acabaría hecha papilla.


  Cuando descubrió que había alquilado un Mercedes con chófer, su rechazo hacia Cade se acentuó aún más. Recordó su décimo octavo cumpleaños: él había alquilado ese mismo coche. Casi habían hecho el amor en el asiento trasero, mientras el chófer, pura discreción, mantenía la vista fija en la carretera.


  La horrorizaba pensar la facilidad con la que se le había entregado. Había estado tan deseosa que él debió de sentirse avergonzado por ella. Rectificó mentalmente; su deseo excitaba a Cade.


  Aunque los separaban unos centímetros, ella lo sentía como si se estuvieran tocando. El aroma de su colonia invadía su nariz, embriagador y excitante. Comprendió que quería volver a sentir sus brazos rodeándola. Quería sus besos, quería…


  Se esforzó por poner coto a esos pensamientos. No quería nada. Esa noche iba a ser un auténtico desastre. Sería imposible pasar horas con él sin traicionarse. El mero hecho de estar a su lado era una tortura. Su presencia la consumía, hacía que la cabeza le diera vueltas y su mente se desequilibrara.


  ¡Se suponía que iban a hablar de negocios! No funcionaría. Cualquier trato entre ellos estaba abocado al desastre.


  El coche se detuvo ante un hotel en Airlie Beach. Sólo llevaba unos meses abierto, era impresionante y muy, muy caro.


  Cade la condujo hacia un ascensor, tras pasar su tarjeta por el control, sin darle tiempo a mirar a su alrededor. El ascensor subió rápidamente y cuando las puertas se abrieron Simone comprendió que estaban en la suite de la última planta. Lo miró alarmada.


  -¿Qué diablos es esto? -el ritmo de su corazón se había multiplicado por tres en unos segundos.


  Estar a solas con Cade era peligroso en cualquier circunstancia; allí era alerta roja.


  -He pensado que sería mejor cenar en mi suite -contestó él, con una sonrisa diabólica-. Es más privada y podremos hablar.


  -No tenemos nada que decir que requiera tanta intimidad -protestó Simone, atenazada por el pánico-. Y si crees que voy a acceder a algo más que hablar, estás muy equivocado.


  Simone sabía que su mayor error había sido acceder a cenar con él. Cade había cambiado. Ya no era el excitante amante que, lleno de ternura, le había enseñado los placeres del amor. Era un hombre peligroso con una misión, y lo peor era que ella no sabía cuál era exactamente.


  A Cade empezaba a volverlo loco el dulce aroma del cuerpo de Simone. Después de ese beso, a pesar de su brevedad, había sabido que ella también sentía el resurgir de la pasión animal que los había dominado en otro tiempo. Si no fuera así, ni siquiera habría mencionado la posibilidad de que él buscara más.


  Sentía la tentación de ceder a sus instintos y tocarla, acariciar su suave y sensible piel, besar su bella boca, hacerla suya. Se preguntó si ella se opondría o si utilizaría su voluptuoso cuerpo para tejer la mágica telaraña que siempre lo había atrapado.


  Pensarlo hizo que sus hormonas se dispararán y tuvo que utilizar todos sus recursos para mantener la compostura. Simone fue la primera en salir al vestíbulo de paredes de espejo. Sus pasos eran largos, su espalda recta y sus movimientos pura y arrogante belleza.


  Fue directa hacia la espaciosa zona de estar, con ventanales de suelo a techo e impresionantes vistas del Pacífico, de color azul turquesa. Cuando se volvió hacia él, su expresión denotaba una mezcla de desafío y curiosidad.


  -Tu negocio debe tener mucho éxito, si puedes permitirte una suite como ésta.


  -Va bastante bien -contestó él.


  Las finas cejas de ella se alzaron, haciendo que sus ojos parecieran aún más grandes. En otros tiempos, él había tenido la sensación de que podría ahogarse en ellos. Movió la cabeza; era un pensamiento demasiado poético para un duro hombre de negocios.


  Ella seguía teniendo el cuerpo más tentador que había visto nunca. No había ganado ni un gramo de peso, era tan esbelta que daba la impresión de que la brisa podría alzarla del suelo. Sus redondos senos tensaban el tejido de la camiseta y podía imaginárselos libres de sujeción.


  Se maldijo por estar pensando en eso. Estaban en una reunión de negocios y si no tenía cuidado la asustaría antes de empezar. La razón principal de su regreso a Australia era la posibilidad de establecer una sucursal de su empresa. Había incubado la idea en su mente durante mucho tiempo y había sentido una gran frustración al comprobar que no había oportunidades abiertas en la zona que le interesaba.


  Y ahí entraba Simone.


  Matar dos pájaros de un tiro le había parecido muy buena idea. Aun así, sabía que no debía apresurarse. Para que su plan tuviera éxito, antes tenía que ganarse su confianza, aunque dejar de lado su frenética lujuria no iba a ser fácil.


  Cade siempre se había enorgullecido de su capacidad de controlar sus sentimientos. Pero no había contado con el impacto que ejercería sobre él Simone Maxwell. Llevaba años diciéndose que la odiaba. Le había jugado la peor pasada imaginable y nunca podría perdonarla.


  Sin embargo, su cuerpo era otra historia. Sensacional y muy sensual. Un hombre tendría que ser inhumano para no sentirse afectado. No llevaba ropa provocativa, pero al ocultar sus encantos había conseguido resaltarlos. Era pura mujer, sería sexy incluso cubierta con un saco de patatas, y él era pura virilidad. ¡Una combinación explosiva!


  Cuando estuvieran juntos el mundo estallaría en mil pedazos. Sonrió. Era una imagen que merecía la pena tener en cuenta.


  Un camarero llegó con un carrito con la cena y procedió a abrir una botella de champan. Simone observó al hombre servir las copas y Cade se preguntó qué estaría pensando. Su rostro era una máscara de emociones controladas. Parecía serena y bella, pero él sabía que hervía por dentro. No quería estar allí, lo había dejado muy claro; utilizaría cualquier excusa para irse cuanto antes.


  Despidió al camarero, diciéndole que él se ocuparía de servir. Dio una copa a Simone.


  -Ven a sentarte. Prometo que no te morderé -dijo. Empezó a sonar una suave música.


  -Yo no puedo prometer lo mismo -replicó Simone. En vez de sentarse, fue hacia la ventana. Estaba oscureciendo. Pronto no se vería nada y no tendría más remedio que prestarle atención a él.


  Simone se preguntó en qué se había metido. Cenar con Cade era una cosa, hacerlo en su lujosa suite otra muy distinta. ¿Sería una trampa? Tal vez él no pretendiera hablar de negocios.


  Esas ideas bullían en su mente. La verdad era que sus hormonas estaban desatadas; le ocurriría a cualquier mujer con un hombre tan sexy como Cade Dupont. Pero las estaba controlando; tenía que ocultarle lo que ella sentía por dentro. Sin embargo, adivinaba que él buscaba más que un simple acuerdo de negocios.


  Al sentir su cálido aliento en la nuca, supo que hacía bien en preocuparse. Él se limitó a poner una mano en su brazo y conducirla a uno de los sofás de cuero. El simple contacto quemó su piel como una brasa.


  -Pareces un poco… nerviosa -dijo él, una vez estuvieron sentados-. ¿A qué se debe?


  Lo maldijo internamente. Él sabía muy bien a qué se debía y no pensaba aclarárselo.


  -Estoy apabullada -contestó, tomando un sorbo de champan. Estaba muy bueno, pero se prometió no beber más, necesitaba mantener la cabeza despejada. Dejó la copa en una mesita-. Cuesta una fortuna alojarse aquí. Vienen miembros de la realeza y estrellas de cine; está muy por encima de mi categoría.


  -¿Sabes una cosa? -murmuró él con voz suave-. Creía que a estas alturas serías una mujer muy rica. ¿Qué ocurrió, Simone?


  Simone tragó aire y lo miró a los ojos. No pararía hasta que se lo dijera, así que era mejor quitarse el tema de encima.


  -Mi padre se lo jugó todo -confesó, alzando la barbilla con actitud defensiva-. Ahora se dedica a matarse lentamente con la bebida -odiaba confesarle en lo que se había convertido su padre, pero si quería su ayuda tenía que ser sincera.


  -Así que eso es lo que ocurrió con mi dinero -Cade apretó los labios y las aletas de su nariz se dilataron-. Ojalá no te hubiera conocido nunca, Simone Maxwell -dijo, con voz ronca-. No imaginé que fueras una mujer sin principios. Te reíste de mí. Maldición, merecerías que…


  -¡Calla! -los ojos de Simone chispearon ira violácea-. Cade, como ya dije entonces, no sabía lo que estaba haciendo mi padre. ¡Me engañó exactamente igual que a ti!


  -¿Esperas que crea eso? -rezongó Cade-. Sé lo que quieres que crea, Simone, y por qué, pero él me lo contó todo. Confesó que trabajabais juntos, así que, por favor, no mientas más.


  Simone se tensó, incapaz de creer lo que oía.


  -Si te dijo eso, era él quien mentía -protestó, horrorizada al pensar que su padre le hubiera achacado parte de la culpa-. Yo te pedí que invirtieras inocentemente, Cade. Pensé que sería bueno para ti… para nosotros.


  -Sería un tonto si te creyera -los ojos de Cade destellaron-. Pagué muy caro lo que me hiciste.


  -¿Y crees que yo no? -intervino ella con voz gélida-. He sufrido de sobra. Mi madre está internada en una residencia, por causa del comportamiento de mi padre. Estoy a punto de perder mi empresa. He pasado… -calló. Tal vez no fuera el mejor momento para hablarle a Cade de su matrimonio fracasado-. Y mi padre, en fin, ya no es mi padre. No es el hombre que era. Mi vida es un infierno, si te interesa saberlo.


  Se levantó y volvió a ir a la ventana. Era relajante observar el mar y en ese momento necesitaba calmarse. Tenía la respiración agitada y deseaba lanzar algo, a ser posible al guapo rostro de Cade Dupont. Inspiró profundamente, y soltó el aire poco a poco. Repitió el proceso dos veces, y dejó que su pensamiento visitara el pasado, hacía casi cinco años.


  Llevaba saliendo con Cade quince meses cuando él anunció que había heredado una suma considerable de dinero de su abuelo paterno.


  -¿Qué vas a hacer? -le había preguntando, con la esperanza de que se declarara y que comprarán una bonita casa en la que vivir juntos.


  -Montar un negocio -había anunciado él.


  -¿Qué clase de negocio? -Simone había ocultado su decepción y mostrado interés genuino por el sueño de Cade.


  -No lo sé aún. Tengo que pensarlo.


  Ella se lo había dicho a su padre y él le había preguntado si Cade querría invertir en una empresa constructora de barcos que estaba planteándose crear.


  -Llevo algún tiempo pensándolo. Buscaba un inversor y Cade podría ser la persona perfecta. Encajaría muy bien con nuestro negocio actual. ¿Podrías preguntarle si le interesa?


  Simone le había planteado la idea a Cade, diciéndole que sería una buena inversión. Esperaba que eso uniera a sus familias y que Cade y ella se casaran. Él, tras largas reflexiones y consultas, había decidido aceptar la oferta de Matthew Maxwell. Ninguno de ellos había imaginado, que el padre de Simone no tenía ninguna intención de crear otra empresa. Buscaba era dinero para cubrir sus deudas de juego.


  Simone no supo hasta mucho después, cuando Cade descubrió que había perdido su dinero, lo que había hecho su padre. Nunca lo había perdonado. Y acababa de descubrir que Cade a ella tampoco. Estaba convencido de que había participado en el timo y no la escucharía.


  Poco después, Cade había vuelto a Inglaterra, donde había nacido y vivido hasta los doce años. Simone había quedado devastada, y más aún cuando comprobó que él rechazaba sus llamadas. Pasó semanas enviando mensajes de texto y colapsando su buzón de voz. Pero él la había ignorado. Los meses se transformaron en años y terminó por aceptar que no volvería a ver a Cade.


  Pero allí estaba, grande como la vida misma, e igual de abrumador.


  Sin previo aviso, las manos de él rodearon su cintura y la atrajeron contra su cuerpo. Ella no luchó. Resistirse a Cade nunca había servido de nada. Apoyó la cabeza en su hombro y sintió el cosquilleo de su aliento en la mejilla. Durante un segundo de locura, deseó que las cosas fueran distintas. Pero no lo eran y nunca lo serían.


  -Siento que las cosas no te hayan ido bien -dijo él con voz sorprendentemente suave.


  Simone pensó que estaba diciendo lo que creía que ella quería oír. No hablaba en serio. Sólo le ofrecía ayuda con el negocio porque supondría un beneficio para él. Cade la embarullaría con clausulas legales y acabaría sin nada.


  «¡Hará lo mismo que cree que yo le hice a él!», comprendió. Se revolvió para liberarse. Cade era listo, pero no lo bastante como para engañarla así.


  -No te preocupes por mí, Cade, estoy bien.


  -Entonces sugiero que empecemos a cenar -la condujo hacia la mesa con aire satisfecho, confirmando a Simone que debía tener cuidado. Pero eso no le impedía responder a su atractivo sexual. Sólo tenía que respirar el aire que lo rodeaba para que todos sus sentidos se excitaran.


  La arrogancia que demostraba él era tan insufrible que no entendía por qué reaccionaba así. Debía ser el recuerdo de su juventud, del torbellino que había sido enamorarse por primera vez. Decían que nunca se olvidaba al primer amor y ella desde luego no había olvidado a Cade. Pero no había esperado que sus sentimientos por él volvieran a asaltarla como una tromba.


  Anhelaba sus besos y se preguntaba si serían como antes o incluso mejores. Parecía difícil mejorar la perfección, pero empezaba a darse cuenta de que, con Cade, todo era posible.


  -Estás muy callada -comentó Cade rellenando las copas, ya sentados a la mesa-. ¿Qué piensas? -preguntó con voz grave e irónica.


  -Nada -contestó ella.


  -Imposible. A no ser que con eso quieras decir que yo era el objeto de tus pensamientos.


  Por supuesto, sabía que había estado pensando en él. Siempre había tenido una antena invisible que captaba lo que le rondaba la mente.


  -Sería ridículo no pensar en ti cuando te tengo delante -apuntó ella, cortante.


  -Por nosotros, entonces -Cade alzó la copa-. Por el éxito de nuestra sociedad.


  -¿Sociedad? -Simone lo miró inquieta.


  -¿Cómo lo llamarías tú?


  -Nada -dijo ella rápidamente. Había temido que él pretendiera absorber la empresa-. Por nuestra sociedad -accedió, alzando la copa.


  -Y por el futuro -añadió él-. Y lo que traiga.


  Siguieron unos segundos de silencio.


  -He pedido ostras, Simone. Kilpatrick, justo como te gustan.


  Ostras y champan. La combinación tenía fama de ser afrodisíaca. Simone se preguntó si ésa era la razón ulterior de la velada, si quería llevarla a la cama. La idea le provocó una descarga de sensaciones. Tensó los muslos y se prometió no ceder a la tentación. El problema era que siguiera siendo tan increíblemente atractivo. Pestañas largas y oscuras enmarcaban los ojos dorados, la nariz era recta y la boca no demasiado generosa, pero tampoco pequeña. Anhelaba ser besada por esos excitantes labios.


  -Por supuesto, tendrías que pagar intereses -dijo él volviendo al tema.


  -¿Aunque fueras socio? -lo miró con alarma.


  -Sí -se levantó y rodeó la mesa, yendo hacia ella. La miraba fijamente, sin parpadear.


  A Simone se le aceleró el corazón. Intuía que no iba a gustarle lo que iba a oír. No se trataba de dinero, sino de algo mucho más peligroso.


  -¿Qué es lo que quieres de mí, Cade? -preguntó, cuando se detuvo a su lado. Sentía el calor de su piel y captaba su aroma varonil.


  -Salvaré tu empresa a cambio de…


  Simone supo que estaba probando sus nervios, para ver si daba marcha atrás antes de escuchar sus condiciones. Se puso en pie y lo miró a los ojos, intentando ocultar el pánico que sentía. La mirada dorada de él la atrapó, haciéndola suya.


  -A cambio de tenerte en mi cama. Cada noche. Como mi amante. Sin concesiones. Si quieres salvar tu empresa no tienes otra opción.


  Capítulo 3


  CADE observó las emociones cambiantes de Simone. Su indignación ante la sugerencia de que fuera su amante no lo sorprendía. Pero estaba dispuesto a apostar hasta su último dólar a que cambiaría de opinión. Había dejado muy claro que no quería perder su empresa.


  En realidad, él ya era medio propietario.


  Sus labios se afinaron al recordar el día en que había firmado la entrega de su herencia. A pesar de sus protestas, Simone había estado involucrada y le habría gustado sacudirla hasta que pidiera clemencia. Pero convertirla en su amante sería una forma de castigo mucho más placentera.


  Ya había percibido que él la atraía y sabía que accedería a su condición. Sólo tenía que luchar contra su conciencia. Lo divertía ver el conflicto de emociones que traslucía su rostro.


  -¿No sabes que no puedo hacerlo? -sus ojos violeta chispearon con indignación; todo su cuerpo parecía rechazar la sugerencia-. No puedo prostituirme de esa manera.


  Cade controló la sonrisa que pugnaba por curvar sus labios. Estaba preciosa enfadada. La habría llevado a la cama en ese mismo momento.


  -Tal y como yo lo veo, no tienes otra opción -dijo él, pensando en el placer que obtendría del acuerdo.


  -Todo el mundo tiene otra opción -refutó ella-. No estoy obligada a hacer lo que no deseo.


  -¿Prefieres perder tu empresa? -se acercó unos centímetros-. La elección es tuya, Simone. Si te ayudo tendrás que pagarme como he dicho. Lo que tu padre y tú me hicisteis es imperdonable, Simone. Tienes una gran deuda conmigo.


  -Mi padre…


  -Deja de darme excusas -interrumpió. Sus ojos se endurecieron-. No servirán de nada y estoy harto de oírlas.


  -¿Prefieres que te dé mi cuerpo?


  -Sólo exijo el pago de una deuda que lleva demasiado tiempo pendiente -contestó con tersura-. Y si MM Charters te importa tanto como dices, no tienes otra opción.


  Simone sabía que era verdad. Pero no dejaría que él la pisoteara. Sintiera lo que sintiera por Cade, la idea de convertirse en su amante era excitante y humillante a un tiempo. Pero salvar la empresa podía compensarla.


  -Tengo que pensarlo -musitó.


  Cade negó con la cabeza. No iba a permitir que escapara tan fácilmente. Al verla en el restaurante había sabido que tenía que poseerla una vez más. Él no se andaba con chiquitas, cuando quería algo iba por ello. Seguía esa pauta en todos los aspectos de su vida, ya fueran personales o profesionales.


  -Lo siento, Simone, pero necesito tu respuesta ahora, o retiraré la oferta -afirmó. Disfrutaba viendo la batalla que se libraba en su interior.


  Simone cruzó los brazos sobre el pecho y fue hacia la ventana.


  -Tal vez debería dejarte probar lo que te perderás si rechazas mi oferta -dijo él. Sin esperar respuesta, la tomó entre sus brazos. Notó que ella se tensaba. Aun así, puso una mano en su nuca e inclinó el rostro hacia ella.


  Sus labios se encontraron y siguió una explosión de sensaciones. El cuerpo de él se convirtió en una llama de deseo. La besó con fuerza, introduciendo la lengua en su boca, saboreando su dulzura y captando su respuesta.


  La deseaba tanto que le dolía. Su olor y su sabor eran pura gloria y no quería soltarla. Si lo que estaba sintiendo era indicativo de lo que sentiría si Simone aceptaba, el precio bien valdría la pena. Conseguiría el negocio que deseaba y la más dulce de las venganzas.


  El corazón de Simone latía desacompasado. Era como un animal vivo que pugnara por salir de su pecho. Había sentido pánico cuando Cade la besó, pero no había podido evitar corresponderle. Ese hombre la derretía con solo mirarla.


  Una caricia y era como masilla en sus manos. Una mirada de esos ojos dorados y la poseía. Se odiaba por su debilidad, pero lo cierto era que deseaba sus besos, quería que le hiciera el amor.


  Nunca había experimentado una excitación igual, ni siquiera cuando salían juntos. Todo parecía haberse intensificado. Por más que le disgustara utilizar su cuerpo como moneda de cambio, MM Charters lo era todo para ella y tenía que admitir que disfrutaría acostándose con Cade. Lo que la preocupaba era lo que ocurriría después, cuando Cade terminara de usarla y la desechará. No sabía si podría olvidarlo sin más.


  Era mejor no pensarlo. Se había sentido muerta interiormente durante meses, cuando él se marchó. Tenía que centrarse en el presente, en sus problemas y en la oferta de ayuda de Cade. Inspiró con fuerza, cerró los ojos y los abrió de golpe, enfrentándose a una muralla de oro.


  -Lo haré -dijo rápidamente, sin darse tiempo a cambiar de opinión.


  La respuesta de él fue besarla de nuevo. Simone sintió el calor de su cuerpo y la invadió un intenso deseo. Casi se avergonzó de sí misma. Iba a vender su cuerpo, pero besar a Cade le parecía algo natural. Siempre se lo había parecido. Su vida sexual había sido increíble.


  Fue un beso apasionado pero breve. La decepcionó que Cade la apartara poco después.


  -Me alegra haber llegado a un acuerdo -dijo con indiferencia-. Vamos a cenar.


  Simone sintió una intensa humillación. Para Cade no era más que un pacto de negocios; ella en cambio había percibido que sus antiguos sentimientos volvían a aflorar. Él usaría su cuerpo, pero no habría amor ni ternura.


  Comieron en silencio, aunque Simone se limitó a jugar con las ostras y el excelente pescado que siguió. Rechazó el postre.


  -¿Recuerdas el baile de San Valentín?


  La pregunta la pilló por sorpresa. Era imposible no acordarse. Había sido su primera cita con Cade y había lucido un vestido de satén esmeralda, sin mangas. Él le había dicho que parecía una princesa. Cuando la llevó de vuelta a casa esa noche, tenía la sensación de caminar sobre nubes de algodón. Su romance floreció.


  -Siempre lo recordaré -contestó ella, sin percatarse del deje de añoranza de su voz.


  -Entonces ya eras deslumbrante -estudió su rostro, deteniéndose unos segundos en los suaves contornos de su boca.


  Simone supo que intentar ocultar su reacción era imposible Se pasó la lengua por los labios, secos de repente. Y cuando esos ojos recorrieron el resto de su cuerpo, cada uno de sus nervio se excitó. No era consciente de que su respiración se había agitado y sus senos subían y bajaban más rápido de lo normal.


  -Tal vez deberíamos tomarnos el café en un lugar más cómodo -sugirió él.


  «No me sentaré a su lado», decidió Simone, eligiendo un sillón en vez del sofá. La luz de las lámparas bañaba la habitación con una luz suave y seductora. En cualquier otro momento…


  Cade fue a servirse una copa y Simone agradeció el leve respiro, aunque no dejó de observar cada uno de sus movimientos. Su ropa ocultaba y revelaba un cuerpo en forma que había sido suyo íntimamente en otro tiempo.


  Era el único hombre al que había amado de verdad, y lo había perdido para siempre.


  -¿Seguro que no quieres una? -la miró sonriente y a ella le dio un vuelco el corazón.


  -Seguro -contestó con voz suave.


  Él regresó a su asiento y evitó mirarlo. Era muy sexy y pretendía seducirla, pero sólo porque formaba parte de su plan; no debía olvidarlo. Deseó que Cade no hubiera vuelto a Australia. Ya le había roto el corazón una vez y era el único hombre capaz de rompérselo una segunda.


  Durante unos minutos no hablaron. Cade observaba a Simone con los ojos entrecerrados y una suave sonrisa en la boca, excitándola sin necesidad de hablar. Era un juego que habían practicado muchas veces en el pasado. Al final ella acababa abrasándose por dentro y respondía a sus silencios quitándose la ropa prenda a prenda, en un lento baile de seducción. Después lo desnudaba a él a no ser que la impaciencia lo hubiera llevado a arrancarse la ropa él mismo.


  Si creía que esa táctica iba a funcionar, estaba muy equivocado. Había accedido a ser su amante, pero no le entregaría su cuerpo tan fácilmente.


  -La verdad es que esperaba que estuvieses casada -dijo Cade, rompiendo el hechizo.


  -Lo estuve. Nos divorciamos -no tenía sentido ocultarlo, él lo descubriría-. Es otra parte de mi vida que acabó en desastre -añadió con amargura.


  -¿Qué ocurrió? -preguntó él tras escrutar su rostro reflexivamente.


  -Me dejó -contestó ella, seca-. Conoció a otra mujer -eso era cuanto iba a contarle de momento.


  -Lo siento -dijo él. Sonó sincero-. ¿No hay nadie que pueda molestarse si descubre que estás aquí conmigo? ¿Si se entera del trato?


  -¿Habría aceptado si lo hubiera? -escupió ella.


  Cade esbozó una sonrisa exultante. Ella deseó darle una bofetada, pero se contuvo.


  -¿Tú te has casado? -no llevaba alianza en el dedo, pero eso no quería decir nada.


  -No he tenido tiempo. Novias sí, pero el matrimonio no ha entrado en mis planes.


  Simone se sorprendió. Si podía permitirse salvar su negocio y aportar los fondos necesarios para comprar una nueva flota de veleros sin pensarlo, debía ser muy rico. Y los hombres ricos atraían a las chicas por docenas. Se preguntó por qué ninguna le había robado el corazón.


  -¿No será que pones el listón demasiado alto? -preguntó ella sin pensarlo.


  -Cuando alguien te falla por completo, es lógico pensárselo dos veces -ladró, cortándola con ojos como cuchillas de hielo-. La confianza hay que ganársela y, de momento, nadie ha hecho méritos suficientes.


  Era un dardo muy claro y Simone se estremeció por dentro. Pero alzó la barbilla y se enfrentó a él.


  -¿Méritos? Me parece muy calculador. ¿Qué buscas en una esposa, Cade? Nadie es perfecto.


  -Ya lo descubrí, de forma brutal. Puede que haya un camino intermedio en algún lugar -sus ojos se oscurecieron al mirarla.


  Simone sintió un escalofrío en la espalda. No supo si de miedo o de esperanza. No tenía por qué temerlo, iba a ayudarla y eso era bueno. Pero el coste sería exorbitante y no podía evitar preguntarse si merecería la pena al final.


  -¿Qué pretendes hacer exactamente con mi empresa? -preguntó para cambiar de tema.


  -He esbozado un plan inicial, pendiente de tu aprobación, claro -Cade dejó la copa y asumió una actitud profesional. Sus ojos indicaban que no tendría más remedio que dar el visto bueno-. Lo primero será comprar una nueva flota de barcos, que ya he pensado a quién encargar. Luego habría que modernizar por completo las oficinas.


  -¿Es eso necesario? -Simone abrió los ojos de par en par. Era una sugerencia inesperada y no entendía el porqué.


  -Muy necesario. Una nueva imagen hará maravillas por la empresa -contestó él.


  Estaba claro que Cade sabía de lo que hablaba. Era su dinero, así que no tenía sentido discutir.


  -Háblame de tu empresa -sugirió.


  Cade sonrió y se recostó.


  -Empecé con un velero, especializándome en viajes de empresa y tuve mucho éxito. La temporada es mucho más corta en el Reino Unido, pero me fue bien. Compré más barcos a finales de ese mismo año.


  -Me alegro por ti -para su sorpresa, lo decía sinceramente. Cade tenía perspectiva para triunfar en todo lo que hiciera. Seguramente el engaño de su padre lo había ayudado a convertirse en el duro hombre de negocios que era en la actualidad-. ¿Cómo de grande es tu flota?


  -A decir verdad, no lo sé -fue la impresionante respuesta-. Me he expandido en Europa y la empresa crece a un ritmo desmedido.


  -¡Tanto tan rápido! -Simone enarcó las cejas-. Debes ser muy bueno -concedió con cierto deje de amargura-. Ojalá mi padre tuviera tu visión; no tendría los problemas que tengo. De hecho, creo que sólo me traspasó la empresa porque estaba a punto de hundirse. Pero eso no me lo dijo. Me sentí encantada y agradecida, y ahora mírame.


  -Olvidas que me tienes a mí para rescatarte -dijo él con una sonrisa irónica-. Tus problemas económicos han llegado a su fin.


  Parecía tranquilo y seguro, contento de ayudarla; pero ella sabía que por debajo de la fachada había un cerebro frío y calculador que haría lo posible por aplastarla. Necesitaba desesperadamente su ayuda, pero no podía evitar temer que llegaría a arrepentirse de haberla aceptado.


  -Me gustaría volver casa -dijo.


  -¿A casa? -él enarcó una ceja-. ¿Ya has olvidado nuestro trato? Tu sitio está aquí, conmigo.


  Simone no había esperado que reclamara su compensación tan pronto. Sus ojos llamearon.


  -Disculpa, pero no recuerdo haber fijado fecha y hora para el inicio del trato. Ningún trabajo empieza de inmediato.


  -¿Trabajo? -su boca se curvó divertida y las esquinas de sus ojos se arrugaron-. ¿Eso consideras el papel de amante? ¡Interesante! Por supuesto, tendrás que ir a casa.


  El alivio de Simone duró bien poco.


  -Tienes que recoger la ropa y artículos de aseo que vayas a necesitar, y decirle a tu padre lo que vas a hacer.


  -¿Esperas que vuelva esta noche? -el pánico tiñó su voz.


  -¿Te supone algún problema? Por supuesto, podemos olvidarlo todo. Me sentaré a contemplar cómo tu empresa se hunde en el Pacífico sin dejar rastro. Luego recogeré los despojos y crearé una nueva y muy lucrativa -clavó los ojos en ella-. ¿Te gustaría eso, Simone?


  Su expresión hizo innecesaria la respuesta.


  -No, ya suponía que no. Disculpa un momento… -llamó al chófer para que tuviera el coche listo y ella no tuvo más remedio que salir del hotel con él y subir a la limusina.


  Ella no habló en todo el recorrido, la impactaba demasiado saber que en pocas horas estaría compartiendo la cama de Cade. Sería el sacrificio máximo y garantizaría que el negocio familiar estuviera a salvo para siempre. Iba a hacerlo por el bien de su madre, o al menos eso se repetía. No porque anhelara el cuerpo de Cade, ¡no! Quería volver a ver dinero en el banco y tener la garantía de que su padre no podía tocarlo. Él odiaría eso y a ella la haría muy feliz.


  -No tardaré -dijo, bajando del coche cuando llegaron a su casa. Corrió escaleras arriba sin darse cuenta de que Cade la había seguido.


  -Permíteme -dijo él, quitándole la llave.


  -No es necesario -exclamó. No parecía dispuesto a darle el más mínimo respiro. Había esperado disponer de unos minutos a solas antes de cumplir su compromiso, pero él no le otorgaba ni un segundo. Se preguntó si temía que cambiara de opinión.


  Él giró la llave y empujó la puerta, entrando antes que ella. Sonó la alarma y Simone la apagó; significaba que su padre no estaba en casa. Seguramente era mejor así.


  -Me cuesta creer que sigas viviendo aquí -dijo él, yendo hacia la sala-. ¿No te molesta? ¿Dónde vivías cuando estabas casada? No sería aquí, ¿no?


  Simone pensó que no era de su incumbencia. Ella adoraba esa casa. Había nacido y crecido allí; siempre la consideraría su hogar.


  -Compramos una casa. Volví aquí cuando nos separamos -aclaró. Lo cierto era que no podía permitirse vivir en otro sitio. Pero su momento llegaría; su salvador estaba a unos pasos de distancia, gracias a él mejoraría su vida.


  Simone no se dio cuenta de que miraba fijamente a Cade hasta que él se acercó, con la vista fija en sus labios, y adivinó que iba a besarla de nuevo. Se movió rápidamente.


  -Haré el equipaje -dijo, con voz estrangulada.


  Cade sonrió. Era consciente de que Simone aborrecía verse obligada a venderle su cuerpo. Eso probaba muchas cosas: que tenía mucho cariño a su negocio y no quería que se hundiera, y también que era capaz de hacer cualquier cosa por dinero. Cade pensó en cómo lo había tratado años atrás. Después de lo que le había hecho, ningún castigo sería excesivo.


  Mientras la esperaba, recorrió las habitaciones de la planta baja. Estaban en peor estado de lo que él recordaba. Una capa de pintura no iría mal. Lo sorprendía que Simone siguiera allí, sobre todo compartiendo vivienda con un padre jugador. Alzó la nariz con disgusto cuando vio la evidencia del alcoholismo de su padre y fue a buscar a Simone, que estaba tardando mucho. La encontró sentada en la cama, mirando al vacío.


  -¿Has acabado? -preguntó. No le apetecía estar allí cuando regresara su padre; sabía que no sería amable con Matthew Maxwell.


  Lo odiaba por lo que le había hecho y no sentía ninguna lástima por él ni por Simone. Ella había sabido lo que hacía; él no sentía ningún remordimiento por utilizarla para conseguir un fin. Utilizarla sería de lo más placentero.


  Los ojos de Simone se agrandaron al verlo. Siempre habían sido el más bonito de sus rasgos y Cade pensó que parecía un cervatillo atrapado. De hecho, casi parecía que tuviera miedo de él.


  -Casi -consiguió decir ella. Se levantó de un salto y metió más ropa en la maleta. Intentó cerrarla, sin éxito, y él se acercó.


  -Deja -dijo. Lo sorprendió que ella se apartara de un bote cuando la rozó-. ¿Sigues teniendo dudas? -preguntó con brusquedad. No le gustaba que una mujer lo rechazara, y menos Simone. Cerró la maleta-. Si has cambiado de opinión…


  Simone ignoró el comentario y siguió recogiendo sus cosas. Sacó un montón de zapatos del armario y los echó en una bolsa.


  -Neceser -dijo. Parecía no tener ningún interés en lo que elegía; se limitaba a echar una cosa tras otra en una bolsa-. Ya está. Estoy lista.


  -¿No vas a dejarle una nota a tu padre? -Cade agarró las bolsas y fue hacia la escalera-. Podría preocuparse.


  -Últimamente a mi padre sólo lo preocupa tener dinero para costearse sus vicios -dijo ella, caustica-. Pero tienes razón -garrapateó una nota y la dejó sobre la mesa. Después, sin mirar atrás, fue hacia la puerta.


  Se abrió antes de que llegara. Era su padre, con los habituales problemas de equilibrio. Sus ojos se ensancharon al ver a Cade.


  -¡Tú! -exclamó, señalándolo con el dedo.


  -Señor Maxwell -saludó Cade, serio.


  -¿Qué haces aquí? -gruñó el hombre. Entonces vio la maleta y bolsas de Simone y frunció el ceño aún más-. ¿Qué pasa? ¿Vas a marcharte, Simone?


  -Me voy con Cade, padre -asintió ella-. Va a salvar la empresa.


  Su padre tardó unos segundos en asimilar lo que decía; después soltó una risotada.


  -Cade Dupont no tiene cerebro ni visión de negocio. Te equivocas, niña. Dada su carrera, harías mejor alejándote de él.


  -¿Su carrera? ¡Debes estar de broma! -replicó ella-. Tú eres quien perdió todo el dinero. Si la oferta de Cade fracasa, no estaré peor que ahora. Ya he tocado fondo, y tú lo sabes bien. Adiós, padre -fue hacia la puerta.


  Oyó que Cade le decía algo en voz baja; no oyó qué y le dio igual. Su padre era una causa perdida. Lo había apoyado demasiado tiempo. Había llegado el momento de vivir su propia vida.


  Capítulo 4


  MIENTRAS volvían al hotel, Simone se sintió un poco culpable por cómo había hablado a su padre y se prometió seguir vigilándolo.


  -Si quieres que busque ayuda para tu padre… -dijo Cade agarrando su mano.


  -Ya estás haciendo bastante -dijo ella, desconcertada por su inesperada generosidad. Apartó la mano porque el contacto le hacía sentir cosas que no deseaba-. Sobrevivirá. Pero gracias.


  Si él hubiera sido otro hombre, si lo hubiera odiado de verdad, no habría aceptado su proposición, por mucho que deseara salvar a MM Charters. Sólo saber que el tiempo que pasara en la cama de Cade sería muy satisfactorio la había persuadido de que hacía lo correcto.


  Aun así, seguía inquieta. Debería intentar averiguar si podía obtener algo sin prostituirse de esa manera. Pero en el fondo, la excitación que sentía en cada poro de su cuerpo le había llevado a aceptar. Quizá demasiado pronto.


  De vuelta en la suite del hotel, esperó a que Cade le indicara qué habitación compartirían. Fue una decepción y un alivio que él sugiriera que utilizase la contigua a la suya.


  -Sólo por esta noche -advirtió con una sonrisa-. Necesitas tiempo para adaptarte, lo entiendo. Descansa y mañana… -su sonrisa se ensanchó- … nos iremos de aquí. He encontrado la casa perfecta en la playa.


  Simone deseó preguntar cuándo, cómo y por qué. Pero estaba atónita y sin habla.


  -¿Te sorprende?


  -Digamos que sí -susurró, ronca-. ¿La encontraste antes de que nos viéramos ¿O…? -no pudo seguir. Todo era demasiado extraño.


  -No me gusta perder el tiempo -anunció él-. ¿Necesitas algo antes de retirarte? ¿Un beso de buenas noches, quizá? ¿Tal vez que te arrope? Podría hacer eso y más.


  Sus ojos indicaron lo que implicaba ese más. La dorada intensidad de su mirada sugería que anhelaba hacer el amor; sólo le daba un respiro por consideración. Ella tomó aire, consciente de su cuerpo, sus pezones erectos, estaban respondiendo a la sugerencia implícita.


  -No necesito nada -se dio la vuelta-. Gracias.


  -Buenas noches. Felices sueños -susurró él. Salió y cerró la puerta.


  Ella lo maldijo internamente. Cade sabía que no podría dormir estando él en la habitación contigua. Menos aún sabiendo que la noche siguiente compartirían una cama y que seguirían haciéndolo hasta que él hubiera satisfecho su capricho.


  La cama era mullida y las sabanas lujosas, pero ella era demasiado consciente de la cercanía de Cade, sentía demasiada aprensión respecto al futuro y sus consecuencias para cerrar los ojos. Se preguntó si él podría dormir, si tenía la conciencia tranquila. Forzó el oído, pero no oyó más que el oleaje del océano.


  Al final, el agotamiento la rindió. Pero fue un sueño inquieto, salpicado de sueños en los que Cade la doblegaba. Ella lo aceptaba todo, sin avergonzarse y cuando se despertó se sentía más cansada que antes de acostarse.


  Un golpecito en la puerta precedió a un Cade, vestido y recién duchado, con una bandeja en las manos. Estaba impresionante y se lo comió con los ojos. Llevaba una camiseta y unos pantalones vaqueros que se ajustaban a su trasero como un guante. El hombre era sexy con alevosía.


  Simone aceptó que deseaba tenerlo en la cama, a su lado, en ese mismo momento. De hecho, ser su amante no iba a ser ningún castigo. Aceptaría lo que pudiera obtener sin pensar en el futuro.


  Cade llevaba tres horas preguntándose cuando despertar a Simone. Sugerir que durmiera en la habitación de al lado le había costado un esfuerzo increíble. Había pasado toda la noche torturándose con imágenes de su tentador cuerpo. Se había dado tres duchas de agua fría, pero no habían conseguido paliar su desmadre hormonal.


  -Buenos días -saludó, con voz risueña-. Espero que hayas dormido bien -sabía que ella no habría pasado la noche en vela deseando que estuviera a su lado. Para ella convertirse en su amante era una necesidad, no un deseo. El ceño de su frente confirmaba esa opinión. No hubo sonrisa de bienvenida, sólo irritación contenida.


  -¿Qué derecho tienes a entrar aquí? -lo retó, sin devolverle el saludo.


  -Ya deberías estar levantada -dijo él con voz neutral-. Tenemos cosas que hacer. Supongo que aún te gusta beber té por la mañana.


  Simone asintió.


  -Entonces dejaré que desayunes -no quería irse, pero con ella a la defensiva no tenía sentido quedarse. Había esperado mejor recepción.


  -Gracias, Cade -dijo ella, cuando él ya salía. Él apretó los labios. Cuando estuvieran instalados en la casa de la playa, no podría librarse de él. Exigiría y obtendría; ella sería su amante en todos los sentidos de la palabra.


  Simone tardó media hora en salir de la habitación. Llevaba unos pantalones cortos, blancos y una camiseta tubo color limón cubría sus tentadores pechos. Sin maquillar y con el pelo caoba suelto sobre los hombros, parecía la adolescente de quien se había enamorado. Lo asaltó una corriente de deseo y necesitó toda su fuerza de voluntad para no besarla, alzarla en brazos y llevarla de vuelta a la cama.


  -He pedido el desayuno -dijo con voz seca.


  -No tengo hambre.


  -Entonces vámonos -sugirió él-. Nada nos retiene aquí.


  Cuanto antes se instalarán en la casa de playa, mejor. El hotel estaba muy bien, pero quería que Simone viera la casa. A Cade le gustaban los espacios abiertos y la suite empezaba a asfixiarlo.


  -Creo que tomaré una tostada.


  Cade sonrió para sí. Simone estaba nerviosa. Era obvio que odiaba lo que tendría que hacer para salvar su negocio. Se alegró. Le había hecho demasiado daño en el pasado y la obligaría a pagar por su ayuda. Costaría una pequeña fortuna poner MM Charters al día y si Simone pensaba que luego le devolvería el negocio sin condiciones, era más tonta de lo que había creído.


  A Simone la sorprendió que Cade la llevara a una zona de la costa que una vez habían hecho suya. Un lugar tan apartado que habían podido hacer el amor al aire libre sin temer que los molestarán. No había vuelto nunca y la intrigó que Cade condujera hasta allí.


  Se le aceleró el corazón al pensar que tal vez quisiera revivir el pasado; se le paró de golpe cuando él se detuvo en un mirador.


  -Mira hacia abajo -le dijo.


  Habían construido una casa en una zona plana: las habitaciones rodeaban una piscina y un jardín central. Tenía su propia playa privada y una rampa para un barco. Había un pequeño velero que debía haber costado una fortuna. Era absolutamente espectacular.


  -¿Es ahí donde vamos a alojarnos? -preguntó ella con los ojos muy abiertos.


  Cade sonrió y asintió.


  -Me cuesta creer que hayas podido alquilar esa casa. Si fuera mía, no querría dejarla nunca.


  -Vamos a verla de cerca -dijo él.


  Por dentro la casa era tan bella como por fuera. Las habitaciones eran espaciosas y aireadas, con los muebles imprescindibles y vistas fantásticas. A Simone le pareció increíble.


  -Es fantástica -declaró, dejando de lado sus preocupaciones por un momento.


  -Tuve mucha suerte al encontrarla -corroboró Cade-. ¿Crees que serás feliz aquí?


  -¿Cómo podría no serlo?


  -¿Eres consciente de lo que quiero de ti?


  Ella asintió con aprensión. Deseó que Cade no hubiera sacado el tema justo cuando ella hacía lo posible por olvidarlo.


  -Entonces creo que deberíamos sellar el contrato -sin darle oportunidad de resistirse, la rodeó con sus fuertes brazos e inclinó la cabeza hacia ella.


  El beso fue una tortura para el alma de Simone. Dulce y poderoso, resucitó muchos recuerdos. Tantos, que le devolvió el beso con pasión, apretándose contra él, sintiendo la necesidad de revivir lo que habían tenido una vez.


  Olvidó que Cade la estaba coaccionando, que convertirse en su amante no era sino parte de un trato. Sus pechos se tensaron y clavaron contra el cuerpo de él. Percibió su excitación. Le costaba respirar; besarse lo era todo. Abrió los labios para permitirle explorar su boca. Sus lenguas se tocaron y acariciaron y ella se sintió como si estuviera perdiendo la cabeza.


  -Basta por ahora -dijo Cade, poniendo fin al beso y apartándola con suavidad.


  Simone comprendió lo que acababa de hacer y la ira le tensó el pecho. No entendía cómo había sucumbido tan fácilmente a esa locura. Era vergonzoso. Cade había dejado claro que quería su cuerpo, pero sólo como pago. No tenía sentimientos; era cruel e indiferente y sólo pretendía humillarla.


  Sólo había una cosa a su favor. El beso había demostrado que convertirse en amante de Cade y hacer el amor con él podría ser incluso más excitante que en el pasado.


  Sin embargo, no era lo que ella quería. Quería odiar a Cade con cada fibra de su ser. En los oscuros días que siguieron al abandono de Cade, cuando no devolvió sus llamadas y la apartó por completo de su vida, se había convencido de que lo odiaba. No tenía sentido que su cuerpo se portase de forma tan traicionera.


  -Desayunaremos aquí fuera -dijo él, conduciéndola a un comedor exterior, con suelo y techo de madera, pero sin paredes. Lo más maravilloso eran las vistas. Arena blanca ondulada por la brisa y un océano que parecía hecho de pinceladas azules, moradas y turquesas. En el horizonte se veía la silueta difusa de las islas bajo el cielo despejado.


  Perfecto.


  Y estaba allí con un hombre que tenía la capacidad de volver su mundo del revés. Aunque fuera en contra de su voluntad, Simone sabía que tenía que aceptar lo que le ofrecía y disfrutar de ello mientras pudiera.


  Se sentó en una silla blanca, de mimbre, ante una mesa cubierta con un cristal. Cade llegó de la cocina con cruasanes, jamón, queso y un plato de fruta fresca pelada y cortada. Siguió una jarra de zumo y una cafetera.


  -¿Lo has preparado tú? -preguntó, sorprendida. Cade negó con la cabeza.


  -He heredado una cocinera y ama de llaves con la casa. No vive aquí, pero lo dejó todo preparado. Es un tesoro, no hay duda.


  Simone pensó que considerando el poco tiempo que llevaba allí, había hecho milagros. La irritaba que fuera tan rico como para comprar lo que quisiera y a quien quisiera.


  Sintió la tentación de levantarse y decirle que rechazaba su oferta, que encontraría otra manera de salvar su negocio. Pero prevaleció el sentido común. Simone sabía que había agotado todas las posibilidades y sólo tenía que pensar en el beso de hacía un rato y en cómo había reaccionado su cuerpo, para saber que no encontraría una oferta mejor en ningún sitio.


  Estaban a unos veinte kilómetros de casa de su padre, pero era como estar en otro mundo. Un mundo en el que el dinero no tenía importancia. El bienestar lo dominaba todo.


  Sería una tonta si se marchase. El hogar familiar era cómodo, incluso lujoso comparado con otros, pero aquello era increíble. La casa contaba con varias salas, dormitorios palaciegos con vistas al mar e incluso una sala de cine. Cade debía estar pagando un alquiler muy elevado.


  La comida estaba deliciosa, pero Simone no le hizo justicia. Bebió taza tras taza de café, sin dejar de admirar la panorámica. Sabía que si miraba a Cade las llamas surgirían entre ellos.


  No quería sentir eso. No quería otra explosión de sensaciones, ni que su cuerpo deseara al de Cade. No quería volver a pertenecerle.


  Pero ya era tarde. Había aceptado y era suya.


  -Una moneda por tus pensamientos.


  Simone miró a Cade, que la contemplaba con una leve sonrisa en los labios.


  -¿Dónde estabas? -preguntó.


  -Preguntándome qué hago aquí -contestó ella con honestidad. También se preguntaba por qué un hombre a quien no veía hacía años había vuelto a su vida y seguía teniendo el poder de hacer que deseara sus besos.


  -Creo que conoces la respuesta -dijo él, arrugando la frente.


  -Estoy abrumada, Cade. Todo esto… -señaló la casa y los alrededores con un movimiento de la mano-. Es como si fuera un gran placer para ti demostrar cuanto has prosperado en la vida.


  -¿No lo apruebas? ¿No te gusta lo que puedo hacer? -los ojos dorados se estrecharon-. ¿No crees en los placeres de la vida? ¿O es que estás celosa y desearías que tu empresa hubiera tenido tanto éxito como la mía?


  -No es eso -protestó ella, buscando una excusa para ocultarle cuánto la afectaba-. Es… -dijo lo primero que se le ocurrió-. Me gustaría que hubieras consultado tus planes para la empresa conmigo.


  Cade apreció la sinceridad de Simone. Hasta ese momento había aceptado dócilmente que él tomaría el mando. En realidad Simone no era dócil, no le había dado otra opción. Pero no iba a dar marcha atrás.


  -Estoy dispuesto a comentar las decisiones contigo, Simone, pero me temo que tendrás que hacer las cosas a mi manera -afirmó-. Si no te gustan mis métodos, ya sabes lo que puedes hacer -deseó que no se pusiera en pie y lo mandara al cuerno. Él sería quien perdería en ese caso y no estaba dispuesto a perder.


  -Sí, lo sé -contestó ella, con ojos brillantes de resentimiento-. Puedo rechazarte e ir a la bancarrota. Me lo estoy pensando, he decidido que no me gustan tus condiciones.


  -Es un poco tarde para eso, ¿no crees? -enarcó una ceja. Era preciosa cuando se enfadaba. Adoraba el rubor de sus pómulos, el destello de sus fascinantes ojos y la forma en que sus senos subían y bajaban, agitados-. Me pregunto si deberíamos poner nuestro «acuerdo» por escrito. A ver, ¿cómo podríamos expresarlo?: «Yo, Simone Maxwell, declaro que seré la amante de Cade Dupont a cambio de su ayuda financiera. No se establece límite temporal a este contrato». ¿Crees que eso serviría?


  Simone no sabía si Cade bromeaba, pero se tomó sus palabras como un insulto. Sin pensar en las consecuencias, se levantó y lanzó la palma de su mano hacia su rostro.


  Debería haber supuesto que la detendría. Sujetó su muñeca con fuerza y acercó el rostro al suyo. Vio el blanco de sus ojos y el iris color oro puro, duro y frío como el hielo.


  -No estás en situación de amenazarme, Simone -masculló con los dientes apretados. Se puso en pie y en cuanto colocó la otra mano en su nuca, Simone supo lo que iba a ocurrir. Cuando su boca capturó la de ella, se quedó sin fuerzas.


  El beso fue sensacional; tenía la intención de ser una represalia, pero sin embargo despertó sus instintos más básicos. Intentó apartarlo, pero sólo porque era lo que él esperaba que hiciese, no porque quisiera rechazarlo.


  Los recuerdos surgieron como un torbellino: Cade haciéndole el amor, la forma en que siempre se había entregado a él con total abandono, el éxtasis que nunca podía contener.


  Había descubierto cosas sobre su cuerpo que no había soñado que existieran. Nuevas experiencias. Una excitación inimaginable, sensaciones y sentimientos intensos. Había creído que por fin se había convertido en mujer, dejando atrás a la niña inocente que se había limitado a preguntarse por eso que llamaban amor.


  La devastó que la abandonara y había sentido la necesidad de seguir adelante con su vida, librarse de Cade para siempre. Poco después conoció a Gerard y se casó con él. Era un hombre tan distinto de Cade que había creído que sería el antídoto perfecto. Habían sido felices, pero Gerard nunca había conseguido excitarla como Cade. El sexo no había estado mal, en absoluto, pero nunca había alcanzado el mismo nivel que con Cade Dupont. Él la llevaba a la gloria.


  Simone dejó de debatirse, permitió que su cuerpo se amoldara al de él. Le devolvió los besos con pasión, abrazándolo y rindiendo su boca, saboreando su virilidad.


  Era cuanto recordaba y más. Ya fuera porque estaban en un lugar donde nadie podía molestarlos, porque estaba reviviendo antiguos deseos, o porque sus sentimientos, reales o no, resurgían como un volcán, daba igual.


  Lo que importaba era ese momento en el tiempo. Un instante que podría recordar siempre que lo necesitara. No recordaba haber sentido nunca un deseo tan profundo e intenso. Era casi dolor, un hambre insoportable que había crecido año tras año y que debía satisfacer.


  Al diablo con las consecuencias. Cade la había invitado allí con un propósito y no iba a decepcionarlo. De hecho, quería complacerlo más de lo que había creído posible.


  Pensó que debía ser muy débil para sentirse así cada vez que la tocaba. Pero no podía evitarlo. Los brazos de él la rodeaban, y su cuerpo pulsaba contra el suyo. Se sintió volar mientras él besaba cada centímetro de su rostro, desde el nacimiento del pelo a su barbilla, desde el lóbulo de su oreja a la base de su cuello.


  Al no percibir resistencia alguna, al oírla gemir y disolverse en sus brazos, Cade la alzó en el aire y, sin dejar de besarla, la llevó al dormitorio.


  Simone no podía pensar. Estaba aturdida y sólo deseaba que la hiciera suya y la liberase de las tempestuosas emociones que atenazaban su cuerpo. Sentía un latido en el vientre, tensión en los pechos y en la garganta. Necesitaba alivio.


  Y él era el hombre que se lo proporcionaría.


  -¡Oh, Cade! -gimió, mirándolo con ojos nublados por la pasión.


  -«Oh, Cade», ¿qué? -musitó él librándola de la pequeña camiseta.


  No llevaba sujetador. Curvó los dedos cuando él inclinó la cabeza y tomó un pezón y luego el otro con la boca.


  -¿Qué me estás haciendo? -gimió ella al sentir un intenso cosquilleo de excitación. Agarró su cabeza y lo apretó contra ella, enredando los dedos en su cabello, removiéndose y disfrutando.


  Se alzó y arqueó la espalda, ofreciendo sus senos a la tortura de su boca y de sus manos.


  -¡Dios, me encanta esto! -gritó, sin darse cuenta de que había hablado.


  -Siempre fuiste tentadora -gruñó él-. ¿Cómo podía haber olvidado la excitación que provocas? -con unos rápidos movimientos la despojó del resto de la ropa y se desnudó él también.


  Se quedó de pie, contemplándola. Simone no sintió ninguna vergüenza; de hecho, la excitó que contemplara sus esbeltas piernas y sus firmes senos. Él también tenía el cuerpo delgado y ágil de alguien que se ejercita con regularidad. Anheló sentirlo a su lado, dentro de ella, haciéndole el amor como sólo él sabía hacerlo.


  Un momento después estaba allí, piel contra piel, compartiendo su necesidad y su pasión. Sus besos descendieron desde su boca hacia su cuello, sus senos y después, lentamente, por su abdomen, hasta llegar al centro húmedo de su placer.


  Simone se arqueó con deseo y oyó el gruñido gutural de Cade. Un momento después él la penetró con destreza, transportándola a un lugar donde nada importaba excepto la sensación.


  Sensaciones poderosas y excitantes. Extremas. Oleadas y oleadas de emociones pulsaron en sus venas, acelerando su corazón y estremeciendo su cuerpo de manera inconcebible.


  Cade nunca le había hecho el amor de forma tan intensa. Los años de ausencia habían intensificado su deseo hasta tal punto que tenía la sensación de estar volando a otro mundo.


  Cuando, incapaz de soportarlo más, su cuerpo se rindió a la explosión de placer, no supo si sentir alivio o tristeza. Cade también alcanzó el punto de no retorno y se derrumbó sobre ella, jadeante.


  Decidió que pensaría en las consecuencias después. Nunca se había sentido tan satisfecha y completa como en ese momento.


  -¿Ha sido bueno para ti? -Cade fue el primero en hablar. Simone asintió, sonriente-. Para mí también -deslizó un dedo por la leve curva de su vientre-. Eres una mujer increíble, Simone. Creo que recibir tu pago va a ser mucho más placentero de lo que había imaginado.


  -¡Maldito seas! ¿Por qué tenías que mencionar eso? -Simone se apartó de él. Se había sentido cómoda a su lado. No quería que su cuerpo fuera un medio de pago y deseó que Cade no le hubiera recordado la razón por la que estaba allí.


  -¿Así que no estabas disimulando? -arqueó las cejas con ironía-. ¿Esto no ha sido parte del trato? ¡Interesante!


  Simone apretó los dientes. No podía evitar que su cuerpo le respondiera y él acababa de comprobarlo. Se vanagloriaría de ello, haciendo que se sintiera como una tonta.


  Fue hacia el cuarto de baño del dormitorio. Era inmenso y estaba alicatado en color grisáceo. La bañera semicircular, con ducha, estaba hundida en el suelo, junto a una pared, y en la opuesta había dos lavabos. Abrió el grifo y se situó bajo el chorro del agua. Cerró los ojos y deseó estar a miles de kilómetros de allí.


  Su cuerpo seguía sensibilizado y pulsante tras las caricias íntimas de Cade. Lo maldijo a él y a su destreza. Si no hubiera dicho nada, se habría sentido feliz, como una mujer nueva, deseosa de repetir. Alzó el rostro hacia la ducha con los ojos cerrados. Soltó un gritito de alarma al sentir las enormes manos de Cade rodear su cintura.


  -¿Qué haces? -se limpió el agua de los ojos y lo miró con tanta ira como pudo.


  -También necesito una ducha. He pensado que así ahorraríamos agua -su sonrisa indicó que mentía, que sólo deseaba atormentarla.


  -Yo he acabado, puedes quedarte -le dijo.


  -Me parece que no -negó él-. Eres mía, no lo olvides. Mía en todos los sentidos de la palabra. Si quiero que compartas mi ducha, tendrás que hacerlo.


  -¡Te odio! -escupió ella. Sus ojos habían adquirido el tono de las amatistas.


  -Si fue el odio lo que te convirtió en una excitante seductora, me alegro de que me odies -sonrió él. Se puso gel en las manos y le dio la botella-. ¿Qué te parece que nos lavemos el uno al otro? Aunque me disgusta librarme de tu delicioso aroma. Nos ducharemos y luego pasaremos la mañana vagueando. ¿Qué te parece?


  Capítulo 5


  CADE tenía los ojos cerrados, pero eso no implicaba que no fuera consciente de Simone en la tumbona de al lado. Habían comido en el porche y estaban descansando. Esa mañana habían nadado en el océano y aunque Simone al principio se había resistido, por lo visto avergonzada por la facilidad con que se había entregado, al final había empezado a pasarlo bien.


  Eso satisfizo a Cade. Quería que estuviera feliz y relajada en su compañía, que apreciara lo que hacía por ella y volviera a enamorarse de él. Sonrió al pensar en ese objetivo final.


  -¿Por qué sonríes? -le preguntó Simone.


  Estaba tumbada de espaldas, con la cabeza vuelta hacia él. Unos pantalones blancos muy cortos cubrían sus caderas y una diminuta camiseta sus adorables senos. Se le aceleraba el pulso con sólo mirarla. Sus piernas eran largas y doradas, su piel suave y sedosa. La deseaba de nuevo, pero tenía que controlar sus instintos o la asustaría antes de iniciar su campaña.


  Incluso lo sucedido esa mañana había sido un error. No había pretendido hacerle el amor tan pronto ni con tanta intensidad. Sus hormonas masculinas le habían ganado la partida. Debía tener más cuidado en el futuro.


  -¿Quién no sonreiría teniendo ante sí tanta belleza? -dijo-. Me asombra que tu matrimonio no funcionara. Tu marido debe haber sido un idiota para dejarte ir -afirmó. Aunque su mente fuese traicionera, mirarla era un regalo para los ojos y en la cama era incomparable.


  Tal vez su naturaleza maquiavélica había asustado a su esposo. Quizá había jugado con él como había hecho con Cade. Sus músculos se tensaron al pensarlo. Debía ser cauto, las apariencias engañaban y Simone Maxwell no era lo que aparentaba ser.


  -Háblame de él -la animó.


  -Se llamaba… se llama Gerard. Nos conocimos en la fiesta de cumpleaños de un amigo. Al principio no me cayó bien; me pareció muy ruidoso. Pero insistió hasta que accedí a una cita -se sentó y bajó las piernas de la tumbona, encarándose a Cade.


  Sus rodillas casi le rozaron el brazo y él supo que sólo tendría que alzar la mano para tocarla, para sentir la calidez de su piel y desear más. Así que no la tocó. La miró, esperando a que siguiera.


  -Para mi sorpresa, era una compañía placentera y agradable. Conmigo no era ruidoso sino considerado y gentil. Empezamos a salir con regularidad y finalmente me pidió matrimonio.


  -¿Finalmente? ¿Tras cuanto tiempo?


  -Unos meses después de que te marcharás.


  «Demasiado pronto», pensó él.


  -¿Era rico?


  -¿Por qué lo preguntas?


  -Curiosidad, nada más -Cade quería saber si también había tenido planes para robarle el dinero, pero no lo dijo-. ¿Qué fue mal? -se apoyó en un codo y siguió estudiando su rostro.


  Era un rostro expresivo y bello. Tenía pómulos altos y ojos enmarcados por espesas pestañas, grandes y bellísimos, que hacían que su nivel de testosterona se disparase.


  -Empezó a pasar más tiempo en el trabajo que conmigo -contestó ella con desgana-. Siempre me pedía disculpas, claro, me traía regalos y flores.


  -Pero estaba viendo a otra mujer, ¿no? -adivinó Cade.


  -¿Por qué lo sabes?


  -Los regalos son la forma típica de acallar los remordimientos. ¿Cuánto tiempo duró?


  -¿A qué vienen tantas preguntas? -Simone no quería hablar del tema.


  -Fuiste mi chica una vez, no lo olvides. Fui tu primer novio. Tengo algunos derechos.


  -¿Derechos? -repitió ella con indignación-. ¿Después de ignorarme tras irte de Australia? ¿De negarte a escucharme? ¿De insistir en pensar lo peor de mí? No tengo por qué contarte nada -tensó la espalda, representando perfectamente el papel de ser la parte perjudicada.


  Cade pensó que debería haber sido actriz. Pero no era el momento de sacar el pasado a relucir.


  -Es verdad, no debería hacerte esas preguntas. ¿Prefieres que salgamos a navegar?


  El velero, de treinta y seis metros de eslora, esperaba en el embarcadero, ya equipado con provisiones a bordo, por si acaso. Cade vio la duda en los ojos de Simone.


  -¿Te da miedo estar conmigo en un espacio tan reducido? -adivinó-. No te preocupes. No haré nada con lo que no te sientas cómoda.


  Simone sabía que la sonrisa de Cade era falsa. No podía confiar en él, ni en sí misma. La había anonadado la intensidad de sus sentimientos esa mañana. Pero le encantaría salir en el barco. Hacía mucho que no hacía algo así, a pesar de que los veleros fueran su negocio. Además, Cade era un hombre de honor y ella podía ser fuerte. Ya sabía a lo que se enfrentaba y sería fuerte por su paz mental. Asintió.


  -Estaría bien salir. Hará más fresco ahí fuera.


  Media hora después, Simone se preguntó cómo había pensado que sería lo bastante fuerte para resistirse. Cade era la tentación personificada. Tenía el poder de atraerla lentamente, hasta hacer que acabase suplicándole que le hiciera el amor.


  En el fondo de su alma anhelaba que la besara y compartir con él la gran cama redonda que había visto en la cabina cuando recorría el barco. Era una cama hecha para compartirla. Podía imaginar esas sabanas de satén… Se obligó a no pensar.


  En cubierta se sentó tan lejos de Cade como pudo. Había encendido el motor, así que no necesitaba ayuda con las velas.


  Cuando él dejó caer el ancla, sintió un cosquilleo de intranquilidad. Era imposible escapar de la inmensidad de su presencia. A pesar de estar en un espacio abierto, se sentía encerrada. Y no había manera de huir.


  -¿Estás bien, Simone? Se te ve un poco pálida.


  No podía permitir que adivinara lo que sentía. Le bastaría una pista para aprovecharse. Sonrió.


  -Perfectamente. ¿Quieres beber algo? ¿Té? ¿Café? Iré a prepararlo -ofreció. Cualquier cosa por poner espacio entre ellos.


  -Estaba pensando en algo más fuerte. Vino, tal vez. Hay una botella enfriándose. Yo iré…


  -No, quiero ir yo -insistió Simone. Cuando abrió el frigorífico y vio que estaba lleno de comida y bebida, comprendió que Cade había planeado una velada de seducción. Se maldijo por caer en su trampa. Buscó dos copas y volvió a cubierta.


  -¿Por qué brindamos? -preguntó él, tras hacer los honores-. ¿Por la salud? ¿Por nuestra nueva sociedad? ¿O por nosotros, por las viejas amistades? -inclinó su copa hacia ella-. Por las viejas amistades. Para que florezcan y sobrevivan.


  Simone alzó su copa aunque no veía cómo podía prosperar ninguna relación entre ellos. Cade había dicho que no la tocaría si ella no lo deseaba, pero, por más que odiase recordarlo, la había comprado. Sabía que cumpliría su palabra, pero la idea de que pudiera usarla a su antojo la inquietaba y excitaba a un tiempo.


  Estuvieron en silencio unos minutos. Simone, consciente de que Cade la observaba, deseó poder decir algo, cualquier cosa, para evitar su mirada. La alarmaba y acrecentaba su deseo. No era un hombre que pasara desapercibido. Podía llenar una habitación vacía con su presencia.


  -Una moneda por tus pensamientos.


  Lo miró sobresaltada. Seguramente sabía lo que estaba pensando, pero aun así contestó.


  -Me preguntaba por qué estoy aquí. No creía que los viajes de placer formasen parte del trato.


  -¿Qué esperabas de nuestra asociación? -sus labios se curvaron-. Aparte de dinero, claro -como ella lo miró beligerante continuó-. ¿Qué creías que hacían las amantes? ¿Limitarse a pasar tiempo en la cama? Tal vez ésa sea la definición del diccionario; puedo acomodarme a ella, si quieres. Pero mi interpretación, en nuestro caso al menos, es la de una mujer que comparte los placeres de su hombre. No sólo los físicos, sino también los de otras parcelas de su vida.


  -En otras palabras -dijo Simone-. Sería tu esposa en todo menos en nombre.


  -Algo así -admitió él con un encogimiento de hombros-. Excepto en que cuando llegue el final ambos seremos libres.


  Libres. Él debía saber que eso era imposible. Ella quedaría marcada para siempre. Nunca se libraría de él, incluso si no volvía a verlo.


  Sabía que el sexo de esa mañana había sido la punta del iceberg. Él exigiría más, y ella sería una auténtica ruina cuando todo acabara.


  Él pondría fin al acuerdo y ella tendría una empresa que dirigir, pero le faltaría el espíritu para hacerlo. Se preguntó si ése era el objetivo final: hacerla creer que la ayudaba mientras en realidad la rompía, para después quedarse con la empresa. Su generosa oferta no era más que una forma de castigarla por cómo lo había engañado su padre.


  -Pareces intranquila -dijo él-. ¿No te estarás arrepintiendo? Para mí, un trato es un trato. A no ser que quieras enviarlo todo al diablo y buscar otra forma de financiación -clavó en ella sus ojos dorados, retándola. Eso afianzó su resolución.


  -No estoy intranquila, Cade, son imaginaciones tuyas -dijo Simone con calma, aunque la tensión del ambiente se habría cortado con un cuchillo. Por más que la situación la inquietara, no iba a confesarlo-. Sería un placer compartir tu cama, Cade -alzó la barbilla, desafiándolo a decir algo más.


  El resto del viaje transcurrió rodeando una de las bellas islas que formaban Whitsundays, con una comida ligera de pollo frío y ensalada, y conversación. Hablaron de lo que él pretendía conseguir: la mejor empresa de cruceros de alquiler de toda la zona.


  Simone quedó impresionada. Sus ideas costarían una fortuna y la asombraba que estuviera dispuesto a invertir tanto. Entregar su cuerpo era un alto precio, pero se trataba de Cade Dupont. No existía otro hombre en el planeta a quien no habría rechazado en esas circunstancias.


  Todo el tiempo que llevaban navegando, había esperado que la llevara a la cabina y exigiera parte de su pago. De hecho, había deseado que le hiciera el amor. Estar tan cerca de él, captando la virilidad que exudaba cada uno de sus poros, la excitaba. Había sido una decepción que ni siquiera la besara. Había llegado a pensar en tomar la iniciativa, pero habría sido una estupidez.


  El día había llegado a su fin. Habían cenado en el porche de la casa, observando el movimiento perpetuo del océano y oyendo el canto de los pájaros. Finalmente, Cade había sugerido que se retirarán a descansar.


  Le resultó extraño compartir habitación, ducharse y cepillarse los dientes mientras Cade hacía lo propio a su lado. La única diferencia era que ella se había puesto un albornoz después de ducharse. Cade estaba orgullosamente desnudo. Intentaba no mirarlo, pero era imposible no admirar a un espécimen de virilidad tan perfecto.


  Las sensaciones que asaltaban su cuerpo la incitaban a lanzarse sobre él, a suplicarle que le hiciera el amor allí mismo. Sabía que lo harían cuando estuvieran en la cama, era inevitable… Pero no quería esperar más.


  Sus ojos se encontraron en el espejo. Él lo sabía. Sabía exactamente lo que estaba pensando. Simone miró su propio reflejo y vio la pasión que nublaba sus ojos y el rubor que teñía su rostro.


  -¿Lo hacemos? -él le ofreció una mano.


  -¿Hacer qué? -preguntó ella, avergonzada porque hubiera interpretado su cuerpo tan bien.


  -Retirarnos a la cama, por supuesto. Ha sido un día largo, debes estar cansada.


  Simone supo que jugaba con ella, que en el instante en que se acostarán sus cuerpos se unirían en un baile salvaje. Ocultó su rostro.


  -Sí, estoy cansada -afirmó. Pero incluso a ella le pareció que su voz carecía de convicción.


  Ignoró la mano que le ofrecía y entró al enorme dormitorio, con una cama lo bastante grande para tres. Se le encendieron las mejillas al pensar en lo que ocurriría allí. Sintió las manos de Cade despojándola del albornoz.


  Era un hombre increíble. Podía ser gentil y fieramente exigente en el mismo segundo. Su respiración se agitó y el corazón casi se le salió del pecho, pero se quedó allí de pie, sintiendo el tacto de sus manos, con los ojos cerrados.


  Prefería no ver lo que la rodeaba, no ver al hombre que en ese momento deslizaba las manos hacia sus pechos y jugueteaba con sus pezones. Sintió la presión de su erección y, sin pensarlo, se dio la vuelta y le ofreció la boca.


  Él sabía a pasión hambrienta, tan intensa como la de ella. La alzó en brazos y la dejó sobre la cama. Lo que siguió fue una febril mezcla de necesidad y sed, mientras las manos de él atormentaban su cuerpo y éste respondía.


  Cade no sabía cómo había conseguido no tocarla durante tantas horas. Al hacerle el amor esa mañana una galaxia de emociones primitivas se había desatado en su interior. Y quería más.


  Adoraba el tacto satinado de su piel, su aroma limpio, mezcla de mujer sexy y niña tímida. Le gustaba que se removiera bajo sus manos y saber que para eso bastaba acariciar uno de sus pezones.


  -Hazme el amor, Cade -susurró, perdida en un mundo donde nada importaba excepto liberar la deliciosa tensión que atenazaba su cuerpo.


  Nunca la había visto tan hambrienta de él. Y, que Dios lo ayudara, tampoco la había deseado tanto. Era suya. Lo que debería haber sido una lucha de poder estaba resultando muy fácil.


  Lo regocijaba saber que podía reducirla a un estado de dependencia del placer, hacer que lo deseara cada minuto del día, igual que él había hecho y seguía haciendo. Era una mujer extraordinaria. La pasión se acrecentó hasta que Cade no pudo más. Se derrumbó sobre ella y, a pesar de sus convulsiones, sintió cómo seguía teniendo espasmos bajo su cuerpo.


  En mitad de la noche se despertó y volvió a hacerla suya. Y más tarde. Simone no objetó. Incluso inició algunos de los juegos amorosos. Cuando ella chupó y mordisqueó sus pezones, cuando besó su pecho y estómago, descendiendo lentamente hacia su objetivo, experimentó un pico de excitación que rara vez había sentido.


  Había tenido un par de novias en Inglaterra, pero ninguna de ellas había tenido tanto impacto sobre su libido como Simone.


  Cade solía ser impaciente; quería resultados inmediatos. La capitulación de Simone debería haber culminado sus sueños pero, irónicamente, no era así. Estaba siendo demasiado deseosa y complaciente, demasiado pronto. Parte de su plan había sido ir engatusándola poco a poco para luego derrumbarla. Ni en sueños había esperado una rendición tan rápida y tan divina.


  Por otro lado, eso podía ser una ventaja. Su caída sería aún más espectacular. Pero en un rincón de su mente, acechaba la inquietud. Había esperado tomarse su tiempo, no esa rápida explosión de sentimientos que los había puesto a los dos en órbita.


  Simone se despertó por la mañana y lo primero que hizo fue preguntarse si había soñado la noche anterior. Pero la irritación que sentía en ciertas partes de su cuerpo le confirmó que había sido muy real. El mero recuerdo de lo ocurrido resucitaba un paraíso de sensaciones.


  Tenía la cama para ella sola. No había oído a Cade levantarse. La vergüenza sustituyó al placer. Se había entregado a él por completo, sin ocultar las reacciones de su cuerpo.


  Asqueada consigo misma, fue al cuarto de baño e intentó borrar el olor de Cade de su piel. Se frotó y restregó hasta estar satisfecha y luego se puso unos pantalones largos y una camiseta. No expondría su piel, evitaría tentarlo.


  Encontró a Cade en el despacho, con los pies sobre el escritorio y el teléfono al oído.


  -Sí, correcto… cuanto antes, o buscaré a otro -colgó el aparato y la miró-. Por fin. Empezaba a pensar que dormirías todo el día.


  -¿Qué hora es? -preguntó Simone, con el ceño fruncido. No se había puesto el reloj.


  -Acaban de dar las once.


  -¡Cielos! ¿Por qué no me has despertado?


  -Porque estabas bellísima dormida. Duermes como un bebé que no tuviera ningún miedo.


  -¿Has estado observándome?


  -Me tentó la idea de despertarte y volver a practicar ese fantástico sexo. Pero decidí reservar el placer para después -su voz bajó un par de octavas y a ella se le aceleró el pulso. Cade señaló el aparato de teléfono-. Era el constructor de barcos.


  -¿Has hecho un pedido? -arrugó la frente. Cade asintió-. ¿Sin confirmarlo conmigo antes?


  -Es mi dinero, es mi decisión -declaró él-. ¿Tienes algún problema con eso, Simone?


  Ella sabía que no estaba en situación de discutir, pero tampoco iba a quedarse quieta y aceptar todo lo que lanzara en su dirección.


  -¿Es que nuestra conversación de ayer no significó nada? ¿No sabes mi opinión al respecto?


  -Oh, sí, claro que la sé -repuso él-. ¿Quieres que te consulte cada paso que dé?, ¿que pierda un tiempo valioso? Debes saber que el tiempo es oro. He encargado los mejores motores que se pueden comprar y contratado al armador más prestigioso de Australia. ¿Tienes algo que objetar a eso?


  Sus ojos brillaban, pura fuerza de la naturaleza. La nube de pasión de la noche anterior se había transformado en aguda eficacia.


  Simone alzó los hombros, resignada. Pero no pudo evitar preguntarse cuanto más exigiría como pago de una inversión que ascendería a millones de dólares. No lo veía yéndose y dejando la empresa en sus manos. No sería un socio silencioso. Exigiría más de ella y Simone no sabía qué esperar.



  Capítulo 6


  SIMONE! Por fin. ¿Sabes cuánto tiempo llevo intentando localizarte?


  -Hola, Ros -Simone cerró los ojos; su amiga querría todos los detalles de lo que había ocurrido en su vida, y no quería dárselos.


  -¿Por qué has apagado el teléfono?


  -Me quedé sin batería -dijo ella. Era verdad.


  -¿Dónde estás? -exigió Ros-. El contestador de tu oficina dice que la empresa está cerrada por mejoras. ¿Qué significa eso? ¿De dónde has sacado el dinero? Llamé a tu casa y tu padre me dijo que te habías ido con un hombre. No parecía contento. Vamos, habla, quiero oír cada detalle.


  -¿Tienes unas horas? -rezongó Simone.


  -El tiempo que quieras -contestó Ros-. ¿Dónde estás? Iré a verte.


  -¡No! -exclamó Simone con pánico. Lo último que necesitaba era a Ros metiendo la nariz en su relación con Cade.


  -¡Simone! ¿Qué ocurre?


  -Nada. Excepto que Cade Dupont está en Australia -admitió. No tenía sentido ocultárselo.


  -¡Cade! -gritó Ros-. ¿Estáis juntos otra vez?


  -¡Claro que no! -clamó Simone.


  -¿Dónde estás? ¿Viviendo con él? Está claro que me estás ocultando muchas cosas, Simone.


  -No, no es así -insistió Simone.


  -Entonces, ¿por qué estás con él?


  -Negocios; va a invertir. Hay mucho que planificar -alegó. Si su amiga descubría la verdad, no dejaría el tema por nada del mundo.


  -¡Apuesto a que sí! Cade y tú erais puro fuego; no lo imagino invirtiendo sin obtener algo a cambio. ¿Quiere retomar la relación contigo? Es muy emocionante. Vamos a tomar un café, y…


  -Mira, Ros, lo siento, pero tengo que dejarte. Te llamaré cuando esto acabe -cerró el teléfono.


  -¿Quién era?


  Cade había entrado en la habitación y Simone se preguntó cuanto había oído. Solía charlar con su amiga durante horas, pero no quería hablarle de su acuerdo con Cade. La situación era demasiado humillante para confesársela a su amiga.


  -Ros Fletcher.


  -¿Tu amiga Ros? ¿Seguís viéndoos?


  Simone asintió.


  -¿Por qué no la invitas a venir?


  -¿Crees que quiero que se entere de lo que está ocurriendo entre nosotros? -los ojos violeta destellaron.


  -La profesión de amante solía considerarse honorable en otros tiempos -anunció él, divertido.


  -Puede. Pero dudo que Ros opine lo mismo.


  -Es posible -aceptó-. Pero aprobaría que estemos juntos de nuevo, ¿no crees? No hace falta que se entere de nuestro pequeño… acuerdo.


  -¡Piérdete! -gritó Simone, airada-. Ross no es idiota y captaría enseguida que me estás utilizando para tu mercenario placer.


  -Tal vez tengas razón -Cade sonrió para horror de ella-. No queremos que la gente se inmiscuya en nuestras actividades, ¿verdad? Se diría que necesitas beber algo fuerte -sus labios se curvaron con ironía-. O puede que un beso haga que te sientas mejor -la rodeó con los brazos.


  Simone echó la cabeza hacia atrás, lo miró con ira y forcejeó, pero él se limitó a sonreír. Segundos después su boca la reclamaba. Ella deseaba rechazarlo, demostrarle que no podía utilizarla siempre que quisiera. Pero su cuerpo tenía ideas propias al respecto. Una oleada de calor surcó sus venas. Sin embargo, para su decepción, el beso acabó demasiado pronto.


  -¿Ya estás mejor? -preguntó Cade, como haría tras besar la herida de un niño-. He pensado que podríamos ir de compras.


  -¿A comprar qué? -preguntó ella, con voz aguda. No parecía que necesitarán nada. Excepto un viaje a un futuro en el que ella estuviera dirigiendo su empresa con éxito y Cade hubiera desaparecido de su vida. .


  -Más te vale acostumbrarte a la idea de que estaré por aquí bastante tiempo -comentó Cade, interpretando correctamente su expresión-. No merece la pena que te fustigues por ello. Vamos.


  La idea que tenía Cade de ir de compras no se parecía en nada a la de Simone. Ella había creído que irían a la ciudad; la asombró que la llevara a un pequeño aeropuerto privado donde esperaba un helicóptero. Sus ojos se agrandaron, atónitos.


  -¿Qué es esto? ¿Qué has planeado ahora? -sospechaba de sus motivos. Cade no hacía nada de lo que no pudiera sacar provecho personal.


  -Pensé que un viaje a Brisbane sería una buena distracción. ¿No es ir de compras una de las terapias favoritas de las mujeres?


  -Puede, pero no de ésta -aseguró Simone-. No necesito nada.


  -¿Prefieres quedarte en casa conmigo? -sus labios temblaron, risueños -Preferiría no estar contigo -contestó ella, deseando abofetearlo.


  -No pensabas eso anoche. Pero dado que tienes que soportarme, será mejor que intentes disfrutar. Sube.


  Simone nunca había volado antes. Viviendo en un lugar tan bello no sentía necesidad de viajar. Cuando iba a Brisbane o Sydney, conducía, y hacía noche en algún motel, de camino. Pronto descubrió que el miedo la llevaba a acurrucarse contra Cade y ocultar el rostro en su pecho. Se sentía muy tonta, pero no podía evitarlo.


  -¿Qué ocurre? -preguntó él, alzando su barbilla con un dedo.


  -Tengo miedo -gimió ella.


  -Estamos a salvo, te encantara cuando te acostumbres -la rodeó con los brazos-. Mira lo traslúcido que es el océano desde aquí, lo verdes que se ven las islas. Millones de personas darían cualquier cosa por estar en tu lugar, viendo Whitsundays a vista de pájaro. Has nadado y buceado en esas aguas, ahora estás viéndolas desde otra perspectiva. Eres afortunada, Simone.


  Ella no creía que la fortuna hubiera jugado nunca a su favor, pero prefirió no pensarlo. Era mejor refugiarse contra el pecho de Cade y escuchar el fuerte latido de su corazón.


  Empezaba a disfrutar y se maldijo por ello. Cade podía ser muy agradable, como en ese momento, pero bajo su atractivo exterior había un hombre sin corazón. Dejaría que creyera que la estaba ayudando, pero al final ella sería la gran perdedora. Ese pensamiento la llevó a apartarse.


  -Ya estoy bien -dijo.


  -¿Estás segura? -su sonrisa no dejaba duda de que sabía lo que le rondaba la cabeza y que ella odiaba que la viera en momentos de debilidad.


  Aterrizaron en el helipuerto de uno de los mejores hoteles de Brisbane, donde los esperaba un cóctel de bienvenida. Después de tomarlo pasearon por la zona comercial.


  Cade insistió en llevarla a una exclusiva boutique y se sentó a dar su visto bueno, o no, a montones de conjuntos. Simone empezó a divertirse desfilando y girando ante él.


  -¿Qué tal éste? -preguntó, saliendo del probador con un vestido corto y descocado, que parecía sostenerse por pura fuerza de voluntad.


  -Demasiado peligroso -Cade negó con la cabeza, pero sus ojos chispearon.


  -¿Y éste?


  Era un bonito vestido de noche. Nunca había tenido uno similar; no lo había necesitado. Era de una tela suave y seductora, color vainilla, con tirantes finísimos y cintura diminuta. Se sentía más elegante que nunca en su vida y le agradó ver la reacción de Cade. Parecía anonadado.


  -Nos lo llevaremos -musitó él.


  -Pero nunca me lo pondré -protestó ella. Era divertido probarse toda esa ropa, pero no podía permitirle que la comprara para no utilizarla.


  -No te preocupes, te llevaré a algún sitio adecuado -hizo un gesto con la cabeza a la dependiente, que no había dejado de mirarlo desde que entraron en la tienda.


  A Simone no la extrañaba. Estaba guapísimo con unos pantalones bien planchados y una camisa gris claro. Era alto y muy atractivo, pero eran sus ojos dorados lo que más llamaba la atención de la gente. Una mirada suya hacía que una persona se sintiera especial, única.


  Cade estaba sintiendo un placer inexplicable viendo a Simone probarse ropa. Ella no sabía lo bella y sexy que era. Se descubrió deseando llevársela a la cama. Sus ojos brillantes y sus poses estaban provocándole un torbellino hormonal. Deseó que el día acabara y que fuera sólo suya. Quería verla probarse ropa en la exclusiva privacidad de la casa de la playa. Vestirla él mismo, acariciarla…


  Para cuando acabaron, Simone tenía apartadas prendas para renovar todo su vestuario. Pero cuando él pidió que enviaran todo al hotel, alzó las manos en protesta.


  -No necesito toda está ropa nueva, Cade. Ha sido divertido, pero…


  Él se negó a escucharla. Tal vez no la necesitara, pero había sido un placer observarla. Estaba seguro de que hacía mucho que no gastaba dinero en sí misma y no quería decepcionarla.


  Además, tenía planes. Llevaría a Simone a los lugares más elegantes. Iba a demostrarle qué clase de vida habría llevado si no lo hubiera engañado. Así su caída, cuando llegara, sería aún más espectacular. Notaba que empezaba a estar a gusto con él, y sin duda apreciaba los lujos que había introducido en su vida.


  Cenaron en el restaurante de un lujoso yate y cuando regresaron al helicóptero ya era de noche.


  En la oscuridad, Brisbane era impresionante desde el cielo: montones de luces por todos sitios, algunas fijas, otras móviles. Se podían distinguir el río, el puente y los barcos. Simone se aferró a él para mirar hacia abajo.


  Él no sabía si lo hacía por miedo o porque el placentero día había conseguido que se relajara. En cualquier caso, le parecía muy bien.


  Le apartó un mechón de pelo del rostro y dejó los dedos en su mejilla. Ella no lo impidió, de hecho, puso una mano sobre la suya, manteniéndola allí. Convertirla en su amante era una cosa, pero conseguir que lo necesitara y deseara sería otra muy distinta. Buscaba una capitulación completa. Quería conseguir que se sintiera incapaz de vivir sin él.


  Cade no se planteó que pudiera estar empezando a sentir algo por Simone; que sus caricias no fueran un intento deliberado de seducirla sino una necesidad real de contacto físico. Tal y como él lo veía, lo único que sentía era lujuria por su bello cuerpo.


  Simone se sentía sorprendentemente feliz. El día había sido un sueño en más de un sentido. Cade la había tratado como si fuera especial, como si significara algo para él. Hacía mucho que no disfrutaba tanto.


  La bonita ropa, que no necesitaba ni quería, había sido un regalo inesperado. Pero dudaba que fuera a tener ocasión de lucir las prendas; su vida social era muy limitada. Sin embargo, no sabía cuánto tiempo iba a pasar con Cade, y su estilo de vida era muy distinto al suyo. Era rico y vestía de acuerdo a sus circunstancias. Ésa debía ser la razón que justificaba su nuevo guardarropa.


  -¿Te avergonzaba verme con mi propia ropa? -preguntó de repente.


  -¿Qué quieres decir? -Cade arrugó la frente.


  -¡Toda esa ropa nueva! Debe haber alguna razón para que hayas gastado tanto dinero en mí.


  -Siempre estás fantástica, Simone, te pongas lo que pongas -dijo él-. Pensé que te merecías un capricho. Nada más. No tenía propósitos ocultos.


  Sin saber si creerlo o no, Simone volvió a mirar por la ventana. Las luces de la ciudad iban quedando atrás. Apenas se veía nada ya. Cade la había halagado. Podía ser una forma de hablar, pero tal vez estuviera empezando a reconciliarse con ella.


  ¡Imposible!


  Nunca conseguiría convencerlo de que no había participado en el plan de su padre. Su única posibilidad era que su padre admitiera la verdad. Y eso era tan poco viable como saltar desde el helicóptero y no morir en el intento.


  -¿Te preocupa algo? -preguntó Cade.


  -Claro que no -contestó. No quería estropear el día sacando a relucir el espinoso tema.


  -¿Tal vez te preguntabas si iba a hacer esto? -alzó su rostro y capturó sus labios con un beso que sumergió a Simone en una vorágine.


  En ese momento, le dio igual lo que pudiera pensar el piloto al verlos. Los besos de siempre eran distintos, siempre creaban sensaciones nuevas e increíbles.


  Cuando sus lenguas se tocaban, cuando percibía su sabor y exploraba su boca, todo se desataba en su interior. Sólo deseaba poder estar a solas y hacer el amor. Era increíble lo fácilmente que había aceptado la situación. Había pasado de horrorizarse ante la idea de ser la amante de Cade, a sentirse casi cómoda en el papel.


  -No quiero esto, Cade -intentó liberarse, avergonzada-. No aquí y ahora, delante del piloto.


  -A Eddie no le importara -dijo él, atrayendo su cabeza de nuevo-. No olvides que cree que somos amantes genuinos -capturó su boca de nuevo y llevó las manos a sus senos, torturando un pezón y luego el otro, prometiéndole que no dormiría ni un segundo esa noche.


  Y no durmió.


  Pero por otras razones. Simone pensó que cuando llegarán a casa se arrancarían la ropa y se lanzarían a la cama, anhelantes el uno del otro. Pero no había contado con el autocontrol de Cade.


  -¿Te apetece beber algo antes de… retirarnos? -había sugerido con media sonrisa.


  Simone controló su deseo y se sentó en el sillón de cuero. Se quitó los zapatos y apoyó los pies en la mullida alfombra. Observó a Cade abrir una botella de vino y llenar dos copas. Siempre había sido el hombre de sus sueños y siempre lo sería, pasara lo que pasara.


  No debería haberse casado con Gerard. Había sido una relación de rebote. Pero Gerard nunca había conseguido que su corazón se disparara ni que perdiera el control de su mente. Cuando descubrió que él daba tan poco valor a su matrimonio que buscaba el placer fuera de él, había empezado a preguntarse si había algún hombre digno de confianza.


  De hecho, había decidido que no volvería a casarse a no ser que encontrase el amor verdadero con un hombre que la respetara. Había amado a Cade y había creído que él también a ella, hasta que se negó a creer en su inocencia, demostrándole que su amor no era tan profundo como el de ella. Tal vez nunca la había amado.


  En cualquier caso, lo amara o no, la molestaba que estuvieran allí sentados como dos personas civilizadas. Quería el cuerpo de Cade fusionado con el suyo, sentirlo en su interior.


  -¿Qué ocurre? -la voz de Cade irrumpió en los pensamientos de Simone.


  -Nada -murmuró ella, esperando no ser lo bastante transparente para que él lo adivinara.


  -¿Qué estabas pensando? -fue hacia ella y se sentó en el otro sillón.


  -Nada.


  -¿Te preguntabas qué hacías aquí conmigo? ¿Empieza a ser demasiado para ti? ¿Deseas olvidar nuestro trato y volver a tu vida anterior?


  -¡No! -afirmó Simone.


  -Entonces tal vez me desees a mí -sugirió él, divertido-. ¿Esperabas más de mí al llegar a casa?


  -No soy tonta -las mejillas de Simone adquirieron un tono carmesí-. Sé que sólo estoy aquí para procurarte placer, nada más.


  -Me alegra que te hayas dado cuenta -Cade la miró con dureza y tomó un sorbo de vino-. Es muy bueno. Pruébalo.


  Simone ya se sentía atenazada por el deseo, si bebía tentaría el desastre. Aun así, tomó un pequeño sorbo y dejó la copa en la mesa. No entendía lo que estaba ocurriendo. Habían pasado de actuar como amantes en el helicóptero a tratarse como desconocidos. Cade jugaba con ella.


  -Dime qué piensas, Simone.


  -Ya lo sabes -declaró ella, sin mirarlo.


  -No, dímelo.


  -Me odio por desearte -admitió con voz ronca-. Acepté tu juego porque no tenía otra opción, pero no creí que disfrutaría siendo tu amante.


  -¿Quieres saber un secreto? -preguntó él con una sonrisa-. Yo también disfruto de que lo seas.


  Simone pensó que eso era muy distinto de disfrutar amándola. A él le gustaba la parte física, pero seguía considerándose un hombre que le hacía un favor. Se aprovecharía de ella hasta dejarla vacía y sin nada que dar.


  De eso estaba segura.



  Capítulo 7


  SIMONE estaba a punto de salir de la piscina cuando Cade se reunió con ella. Oyó el ruido que hizo al tirarse al agua de cabeza. Cade era un nadador de primera.


  -Se acabó el trabajo por hoy -dijo él, emergiendo a su lado con una sonrisa-. Soy tuyo el resto del día.


  Simone sonrió débilmente, preguntándose qué significaba «soy tuyo». La noche anterior, cuando se moría de ganas de tenerlo a su lado, él se había encerrado en el despacho a hacer llamadas telefónicas a Inglaterra. No le había dado ni un beso, dejándola en un estado de insatisfacción total hasta que se durmió.


  Esa mañana se había despertado cuando él dormía como un bebé. Lo había contemplado un rato. Parecía vulnerable, destapado hasta la cintura y mostrando su pecho bronceado, salpicado de vello. Había contenido su deseo de tocarlo, besarlo y excitarlo, optando por darse un baño en la piscina. Él, tras levantarse, se había encerrado en el despacho a trabajar.


  Pero en ese momento estaba a su lado, sonriente y volviéndola loca de deseo. Tenía que simular que no significaba nada para ella, por su bien.


  -¿Qué sugieres que hagamos? -le preguntó-. No me parece bien tanta diversión cuando tenemos un negocio que levantar. Deberíamos encargar folletos publicitarios y actualizar la pagina web. Hay mucho que organizar.


  -Ya he pensado en todo eso.


  -¿Pero has hecho algo? -Simone deseó que no fuera así; necesitaba participar de alguna manera en la transformación de la empresa. Se sentiría denigrada si él se hacía cargo de todo.


  -Aún no -dijo él, mirándola atentamente.


  -Entonces lo haré yo -atajó ella-. No estoy acostumbrada a estar sentada sin hacer nada.


  -Estás muy bonita cuando no haces nada -alzó la mano y le retiró un mechón de pelo húmedo de la mejilla. Después besó sus labios y sonrió-. Hacer el amor es mucho más excitante, ¿no crees?


  -¿Es lo único para lo que sirvo? -preguntó ella con resentimiento.


  -¿No me echaste de menos en la cama anoche? -preguntó él con voz suave.


  -Tanto como a una espina -escupió ella, negándose a admitir la verdad.


  -La diferencia horaria dificulta las comunicaciones con el resto del mundo -dijo él con una mueca-. Hay que hacer concesiones.


  -No resultó un problema para mí.


  -Me cuesta creer que no me echarás de menos -murmuró él-. Puede que no esté haciendo bastante para… -mientras hablaba deslizó un dedo por su cuello y el nacimiento de sus senos.


  -Ni lo menciones -le advirtió Simone, apartándose al sentir una oleada de sensaciones que amenazaba con devorarla. Una caricia de Cade y el deseo abrasaba su cuerpo.


  -¿Insinúas que las acciones valen más que mil palabras? -sugirió él, bajando la mano hasta su seno y pellizcando suavemente el pezón.


  Por más que intentara simular que no sentía nada, Simone se volvió loca de deseo. Tal vez el maquiavélico plan de Cade fuera hacerla esperar, consciente de que tras el día que habían pasado en Brisbane la tendría en sus manos cuando quisiera.


  Lo peor era que tenía razón. Se había sentido decepcionada la noche anterior y su cuerpo anhelaba ser poseído. Incapaz de contenerse, alzó el rostro hacia él. Gimió al ver su deseo reflejado e intensificado en sus increíbles ojos dorados.


  Sus bocas se unieron en un beso apasionado. Sólo duró unos segundos, los suficientes para que Simone se traicionara, dejando claro que Cade podía hacer lo que quisiera con ella.


  Él retiró la boca y la miró con expresión seria. Ella empezó a preguntarse si había imaginado el deseo que había visto en sus ojos. Era obvio que estaba jugando con sus emociones, comprobando cuanto tardaría en derrumbarse ante él y entregarse plenamente. Cade quería hacerle daño.


  Pero cuando la rodeó con los brazos y la besó con pasión, esos pensamientos se desvanecieron. Aceptó el éxtasis y olvidó lo demás.


  Jadeando, Simone abrió la boca para tomar aire, pero la lengua de Cade la invadió provocándole una explosión de sensaciones. Él la alzó contra su pecho y la llevó hacia los escalones que había al extremo de la piscina.


  La depósito en una tumbona y no tardó en despojarla del bañador y desnudarse él. Sin dejar de mirarla, descendió sobre ella.


  En ese momento, sonó el teléfono, estridente. Cade maldijo entre dientes y se levantó.


  -Volveré enseguida. No te muevas -advirtió.


  Pero el momento había pasado. Simone sabía que no podía esperar allí tumbada y desnuda, igual que no podía volar a la Luna. Se levantó y corrió a la ducha y la zona de vestuario. Cuando Cade volvió se había duchado, secado y, envuelta en un pareo color turquesa, iba hacia la casa.


  -¿Qué ocurre? -gruñó él.


  -He cambiado de opinión -musitó Simone, sin dejar de andar. Pero no se salió con la suya. Cade la siguió y cuando llegaba al dormitorio le arrancó el pareo de un tirón.


  -Recuerda, Simone, tú no eliges cuándo ni dónde. Por otro lado -su rostro se ensombreció-, no quiero una mujer que no esté deseosa. Pero no creas que se acabó la fiesta, te aseguro que no.


  Simone evitó a Cade el resto de la mañana. De hecho, no lo vio en todo el día. Cuando se hartó de estar sola y fue a buscarlo, había desaparecido. Y su coche también.


  Debería haberse alegrado de tener un respiro, pero lo echaba de menos. Llevaba demasiado tiempo sola; quería algo de compañía.


  Fue a su despacho y hojeó los papeles que había en el escritorio. Notas escritas con mano firme y tinta negra, típicas de un hombre con control de sí mismo y de todo lo que hacía.


  Había fechas y lugares que no significaban nada para ella, relacionadas con su actividad al otro lado del mundo. Pero en un montón aparte había apuntes sobre lo que pretendía hacer con su empresa. Simone los estudió con interés, asombrándose al ver algunas de las cifras.


  Más interesante aún resultó el dibujito que había hecho en la esquina de una página: un hombre y una mujer de la mano. No eran más que monigotes, pero se miraban y era fácil suponer que representaban a Cade y a ella misma. Se sintió impresionada hasta que miró otra hoja y vio las mismas figuras, pero esa vez el cuerpo de la mujer estaba tachado con una equis.


  Se preguntó si eso significaba que Cade quería librarse de ella, que pretendía aniquilarla. Tal vez deseara quedarse con la empresa del todo. La sospecha y la ira le quemaron la garganta. Decidió que necesitaba hablar con alguien.


  -Simone, estaba pensando en ti -Ros contestó al primer toque-. Debes tener telepatía. ¿Cómo van las cosas?


  -Creo que he hecho una estupidez, -¿Quieres hablar? Dame tu dirección y…


  -No puedo hacer eso -afirmó Simone.


  -¿Está Cade allí?


  -No, pero…


  -Esperas que regrese. Vale. Me hago a la idea. ¿Cuál es tu problema?


  Simone tardó un par de minutos en decidir cuánto contarle a su amiga. Luego tomó aire.


  -Creo que Cade pretende quedarse con mi empresa.


  -¿Qué? Creí que estaba ayudándote.


  -Yo también, pero ya no estoy tan segura.


  -No puede -rugió Ros-. ¿Tienes pruebas?


  «Un par de dibujitos», pensó Simone, dándose cuenta de lo tonto que sonaba eso.


  -Nada concreto -admitió.


  -Puede que te equivoques. Hay mucha historia entre vosotros y puede que te resulte difícil juzgar con objetividad. No firmes nada sin leerlo tres veces. Busca un abogado si te parece necesario. Por lo que recuerdo, Cade era un buen tipo. ¿Por qué iba a hacer algo así?


  -Quiere vengarse por el dinero que perdió. Sigue sin creer en mi inocencia.


  -Entonces es idiota -afirmó Ros con vehemencia-. Si busca venganza, también tendrá que vérselas conmigo. Ten cuidado, Simone. Eres demasiado inteligente para permitir que te pise.


  -Gracias, Ros, pero… Oh, ha vuelto. Oigo el coche. Tengo que dejarte.


  Cade miró el rostro de Simone y supo que iba a desatarse el infierno. Era una mujer lista para la batalla. Y estaba más sexy que nunca. Sintió un insoportable ardor en la entrepierna. Tuvo que contenerse para no estrujarla contra su cuerpo.


  Había sentido decepción, incluso enfado, cuando ella lo había rechazado, horas antes. Sin embargo, su día había sido muy productivo. Había visitado a varios proveedores y todo iba según lo previsto. Tenía una visión muy positiva del futuro de MM Charters. No tanto respecto a Simone.


  Parecía rabiosa, como si le hubiera molestado su ausencia durante el día. Tal vez simular que ya no quería hacer el amor la había irritado. Se preguntó qué hacía en su despacho. No tenía nada que ocultarle y tal vez ella había pretendido ayudar. Fuera lo que fuera que hubiese estado haciendo, la había puesto de muy mal humor.


  -¿Qué ocurre? -preguntó.


  -Quiero saber cuáles son exactamente tus planes para el futuro -alzó la barbilla y clavó en él sus deslumbrantes ojos violeta.


  -No sé a qué te refieres -dijo él, sorprendido-. Sabes lo que pretendo, no te he ocultado nada.


  -¿No? -sus ojos destellaron y oscurecieron-. ¿Pretendes hacerte con el control de mi empresa? ¿Borrarme del mapa? No soy idiota, Cade. No lo permitiré. MM Charters es mía. Estoy pagando mi deuda viviendo aquí y siendo tu amante.


  Cade no sabía de dónde había sacado esa idea. La ira teñía de rojo sus mejillas y estaba tan preciosa que deseó tumbarla sobre el escritorio, o en el suelo, y tomarla allí mismo. Pero sabía que intentarlo sería como agitar un trapo rojo ante un toro. Simone lucharía como un demonio y eso no conduciría sus planes a buen puerto.


  -No te he pedido nada más -dijo con calma, controlando su deseo-. Te devolveré la empresa cuando finalice mi intervención y me limitaré a ser un socio silencioso. ¿Qué te ha llevado a pensar otra cosa?


  Simone movió la cabeza, defensiva e incrédula.


  -Había pensado salir a cenar. He reservado una mesa en…


  -¡No, gracias! -rechazó ella.


  -¿Prefieres una cena íntima aquí? -dijo Cade, seductor. Obtuvo la respuesta que esperaba.


  -No quiero cenar contigo. No tengo hambre.


  -¿Ya has comido?


  Simone negó con la cabeza.


  -Entonces insisto. Comeremos aquí, si prefieres, pero me gustaría que te pusieras uno de tus vestidos nuevos.


  Los ojos de Simone destellaron, pero él sostuvo su mirada. Al final se marchó rezongando. Cade había ganado otra vez...


  -¿Más vino?


  Simone movió la cabeza. La velada estaba siendo la tortura que había esperado. Había estado a punto de ponerse pantalones cortos y camiseta, en vez de uno de los vestidos que le había comprado Cade. No tenía por qué obedecer.


  Al final había prevalecido el sentido común. No sería inteligente enfrentarse a él en ese punto de la relación, o lo que fuera.


  Se puso un vestido suelto en tonos lila y verde mar, con sandalias verdes, a juego. Aunque odiaba admitirlo, se sentía de maravilla. Nunca en su vida había llevado algo tan caro. Era casi un pecado ponérselo para cenar en el porche. Era un vestido para lucirlo en la alta sociedad, en una boda o el mejor restaurante.


  Cade no le quitó los ojos de encima en toda la noche. Hubo momentos en que percibir su admiración hizo que el corazón se le hinchiera de orgullo y sintiera el deseo de ser poseída por él. En otros, dominó la cordura y sintió resentimiento por lo que la obligaba a hacer. Sabía que, a fin de cuentas, él sería quien ganara.


  Ella sólo era un medio para un fin. Un medio muy placentero, sin duda. Simone se recriminó mentalmente. Había creído que Cade sería su salvador, pero la destruiría por completo.


  -Has estado muy callada. ¿Te preocupa algo? Remordimientos de conciencia, ¿tal vez?


  -¿Por qué iba a sentirme culpable?


  -¿Olvidas los términos de nuestro acuerdo?


  -No permites que lo haga -se sintió incómoda cuando sus bellos ojos la taladraron. Supo que él estaba pensando en llevarla a la cama, que la cena no era más que un preludio para el sexo.


  -Estás deslumbrante esta noche, Simone. Gracias por arreglarte para mí.


  -No necesito tu agradecimiento -replicó ella con frialdad-. Fue una orden, ¿recuerdas?


  -¿Eso es lo que te ha parecido? -su mirada se endureció un instante-. Ha sido una sugerencia.


  -¿Y qué habrías dicho si hubiera aparecido con pantalones cortos y una camiseta vieja?


  -Que estabas preciosa -la sorprendió él-. Siempre lo estás, te pongas lo que te pongas. Pero hoy tienes algo especial.


  Recorrió su cuerpo con los ojos, deteniéndose en el escote en uve, para luego seguir hasta más debajo de su ombligo. Simone sintió que sus venas se convertían en fuego líquido. Supo lo que él le haría esa noche y no se lo impediría.


  -Tal vez sea el vestido, tal vez no. Puede que sean los pensamientos que cruzan tu preciosa cabeza. Solía pensar que te conocía mejor que a mí mismo. Pero me equivocaba. No te conozco.


  -No te equivocaste más que yo cuando creí que confiarías en mí -replicó ella.


  -No es el momento ni el lugar para hablar de eso -dijo Cade-. Es una velada para el amor.


  El sol se había puesto mientras cenaban, tiñendo el cielo con una espectacular gama de violetas y carmesíes, índigos y morados, reflejados en cada pequeña nube.


  Simone pensó que, efectivamente, era una velada para el amor. Era una lástima que no fueran amantes de verdad. Una pena que su relación se basara en el castigo y la venganza.


  Aun así, su cuerpo llevaba respondiendo al de Cade toda la tarde. Nunca se lo diría, pero temía que él lo leyera en sus ojos. Siempre había dicho que sus ojos eran como un libro abierto para él.


  -Bailemos -Cade se levantó y le ofreció la mano. De la casa llegaban los acordes de un vals.


  Simone supo que ocurriría lo inevitable, que bailarían hacia el dormitorio y una noche de increíble pasión la haría olvidar su frialdad.


  Así que, en vez de entregarse a sus brazos, retrasó lo inevitable, retirando la mano.


  -Sé que se supone que debo permitirte hacer esto, que es parte del trato -dijo-. Pero no puedo, ya no -se dio la vuelta y echó a correr hacia la playa, liberándose de las sandalias de una patada.


  Sabía que Cade se había quedado atónito, que debía haberle parecido una mujer neurótica, pero la situación también era una auténtica locura.


  -Simone, espera.


  Oyó la imperiosa voz de Cade y aceleró el ritmo, aunque sabía que era inútil. Las largas piernas de Cade no tardarían en alcanzarla. Lo hicieron antes de lo que esperaba. Oyó cómo se acercaban sus pasos en la arena.


  Se detuvo bruscamente y se dio la vuelta. Estuvo a punto de chocar con ella. Simone esperaba cólera y protestas. En cambio, él la abrazó y buscó la suavidad de sus labios.


  La dureza de su cuerpo, la presión de su boca y la dulce sensación que le provocó, hicieron que su desazón se transformara en deseo.


  Era como si la carrera hubiera enardecido sus sentimientos hasta un punto febril, y bebiera de su boca para refrescarse, recibir y dar. Quería que él supiera lo que sentía…


  Cade no necesitó más. Emitió un gruñido ronco e incrementó la presión de sus labios.


  Simone se apretó contra él; al notar su erección, comprendió que él intentaba contenerse. Sintió el travieso deseo de escabullirse y volvió a correr, esa vez hacia el mar. Sin pensar en el caro vestido, se metió en el agua, mirando por encima del hombro para comprobar que Cade la seguía.


  Jugaron al gato y al ratón. Cada vez que la alcanzaba, ella volvía a huir. Finalmente él la atrapó y la derrumbó sobre la arena. Se revolvieron, riendo y gritando, hasta que la boca de él silenció la de Simone. La reclamó con más fuerza que nunca, bebiendo de ella, expresando sin palabras lo que pretendía a continuación.


  Capítulo 8


  HE PENSADO ir a Airlie Beach -anunció Cade. Había pasado una semana desde que Simone arruinara el caro vestido. Una semana dominada por la pasión que pulsaba entre ellos. En algunos momentos Simone se había sentido como si estuvieran de luna de miel.


  Algo en ella, irracional sin duda, le decía que como no podía ganar, lo mejor era disfrutar del tiempo que pasara con Cade. Pero Simone quería más. Quería a ese hombre a su lado durante el resto de su vida.


  Saber que eso no ocurriría a veces la llevaba a desear no haberse involucrado con él. Era su amor verdadero, y cuando se separarán se rompería en mil pedazos.


  -Bien -dijo ella-. Tengo que hacer compras.


  -¿Qué necesitas? -Cade arrugó la frente.


  Todos los días les llevaban comida y Simone tenía más ropa de la que podía ponerse.


  -Productos de aseo. Cosas que tú no puedes comprar por mí --anunció. Supuso que a él le habría encantado hacerlo, para asumir un control completo sobre su vida. De hecho, ya lo estaba haciendo, aunque ella no quisiera admitirlo.


  Más tarde cuando se detuvieron ante las oficinas de MM Charters, Simone se asombró.


  -¡Caramba! -el edificio estaba como nuevo.


  -¿Sorprendida? -Cade enarcó una ceja.


  La camaradería que había entre ellos habría convencido a cualquiera que eran amantes. Estaba escrito en sus rostros, en su lenguaje corporal.


  -Sorprendida se queda muy corto -dijo ella sonriente-. ¿Cómo has conseguido tanto en tan poco tiempo?


  Cade se encogió de hombros.


  -El dinero lo puede todo, ¿no? -apuntó ella con un deje de cinismo en la voz.


  -Ayuda -admitió Cade-. Pero he pagado un precio justo por el trabajo. Nunca pago de más.


  Simone se preguntó qué precio tendría que pagar ella. Cuanto le exigiría Cade al final.


  Entraron y Simone vio que el interior también había sufrido una dramática transformación. Había tres despachos, en vez de dos, aún vacíos.


  -¿Por qué tres despachos? -preguntó, suspicaz. Tal vez Cade se apropiaría de uno.


  -Pensé que te iría bien el espacio, nada más -dijo él, como si supiera lo que ella sospechaba-. Una flota mayor exigirá más personal.


  Ella tuvo que conformarse con eso.


  -Tengo que hablar con el constructor -dijo Cade-. Nos veremos en la cafetería de la esquina dentro de media hora. ¿Es tiempo suficiente para tus compras?


  -¿Qué tienes que hablar que no quieres que escuche? -preguntó ella.


  -Eres muy suspicaz -Cade sonrió y besó su frente-. Puedes quedarte si quieres, pero será una conversación aburrida. Detalles menores.


  Los ojos dorados acariciaron su rostro y el enfado de Simone se esfumó, como él pretendía. Se odiaba por ser débil, pero cuando la miraba así se rendía. Al menos sabía que estaba haciendo un gran trabajo y que la empresa se beneficiaría.


  -Media hora -aceptó-. Ni un minuto más.


  Simone acababa de sentarse, agradeciendo el aire acondicionado de la cafetería, cuando una mano tocó su hombro. Pensó que era Cade y volvió la cabeza sonriente.


  -¡Gerard! -su ex marido era la última persona a la que esperaba ver allí. Su sonrisa se borró.


  -Menuda bienvenida. Hace más de un año que no me ves, ¿y me saludas así?


  -Pensaba que habías abandonado está zona -la voz de Simone sonó dura y hostil.


  -Lo hice. Pero he vuelto -miró la mesa vacía-. ¿Aún no has pedido? ¿Quieres un té helado? ¿Sigue siendo tu bebida favorita?


  -Espero compañía -dijo ella. Aunque no fuera el caso, habría mentido para librarse de él.


  -¿Alguien a quien yo conozca?


  -No es asunto tuyo -replicó ella.


  Gerard no notó o decidió ignorar su frialdad.


  -Tal vez me gustaría que lo fuera -se sentó frente a ella mirándola-. ¿Cómo te va?


  -Disculpa, he dicho que esperaba a alguien -sus ojos se oscurecieron de ira-. Tú y yo no tenemos nada que decirnos. Vete, por favor.


  -Estás preciosa -Gerard sonrió, sin dejar de mirarla-. Deslumbrante, de hecho. Adivino que hay un nuevo hombre en tu vida.


  -Eso tampoco es asunto tuyo.


  -Me gustaría que lo fuera -anunció él-. Fue un error divorciarme de ti, Simone -intentó agarrar su mano por encima de la mesa y pareció dolido cuando ella la retiró-. Deberíamos habernos esforzado más.


  -No fui yo quien se lió con otra persona -Simone lo miró con desagrado-. ¿Esperabas que me quedara esperando hasta el fin de tu aventura? Ni en sueños, Gerry. Es algo imperdonable.


  -Al menos deja que te invite a beber algo.


  Gerry tenía el pelo rubio y ojos color azul pálido. Era de altura media y de espalda ancha. Mirándolo, Simone se preguntó qué había visto en él. No tenía ni un ápice del carisma de Cade.


  -No, gracias -rechazó-. Espero a alguien.


  -He visto que están reformando tus oficinas. ¿Has vendido la empresa? -preguntó él-. Tú no tienes dinero, a no ser que una fortuna haya caído en tus manos -enarcó las cejas, mirándola.


  -Tengo un benefactor -admitió ella, consciente de que no tenía sentido mentir. Debía ser la comidilla de toda la ciudad. Posiblemente Gerard ya lo sabía, pero quería oírlo de sus labios.


  -¿Alguien que yo conozca?


  -Sí, Cade -respondió ella desafiante, esperando su reacción. El rostro atónito de Gerard la convenció de que eso no lo sabía.


  -¿Cade Dupont? ¿Te has vuelto loca o qué?


  Gerard no conocía toda la historia. Pensaba que simplemente habían roto. Ya era bastante malo que la gente supiera que su padre era alcohólico y ludópata, nadie sabía que le había robado su herencia a Cade.


  -Es un suicidio relacionarte con él de nuevo -Gerard movió la cabeza-. ¿Por qué te ayuda? ¿Qué busca?


  -¿Qué te importa a ti, Gerry? -replicó Simone, cortante-. Lo que haga es asunto mío.


  -Ningún hombre invertiría tanto dinero sin esperar algo a cambio -la miró con desdén-. O te está timando, Simone, o me ocultas algo.


  Ella apretó los labios, sin contestar.


  -No lo hace por nada. No es su estilo.


  Simone enrojeció, temiendo que su ex dedujera la verdad. Gerard se regodearía si supiera que estaba vendiendo su cuerpo.


  -Supongo que quiere asumir el control de la empresa -los ojos pálidos de él estudiaron su rostro atentamente-. Seguramente ha sugerido una sociedad pero, si no me equivoco, luego te quitara la empresa. Vigila tu espalda, Simone.


  -Te equivocas de medio a medio -dijo ella, aliviada porque no hubiera intuido su verdadera relación, pero inquieta al oír a Gerard expresar lo mismo que ella temía en el fondo.


  -Lo dudo. Y espero que no lo permitas. He sufrido tu genio de primera mano, no lo olvides. No eres de las que se dejan dominar.


  -Si no te marchas ahora mismo, veras que mi genio no ha mejorado -escupió ella.


  -La verdad es que sí tengo que irme -dio él, consultando su reloj-. Pero me alegro de haberte visto; si necesitas apoyo, llámame. Sigo teniendo el mismo número de teléfono.


  Simone pensó que Gerard era la última persona a la que recurriría. Era increíble que hubiera pensado que podía volver a interesarse por él. Estaba tan ensimismada que le pareció que sólo habían pasado unos segundos cuando llegó Cade. Habían sido más de diez minutos.


  -¿En qué mundo estabas? -preguntó él con su inquietante sonrisa. Siempre le ocurría lo mismo con Cade; una mirada de sus ojos dorados y estaba perdida.


  -En un universo lejano -admitió. No quería hablarle de su encuentro con Gerard.


  -¿Te preguntabas cuanto tardaría en llegar?


  -Hum -murmuró-. Llevo mucho tiempo aquí -había pedido un café, pero no lo había tocado. Cade pidió más y se sentó en la silla que había ocupado Gerard. La diferencia entre ellos era increíble. Cade era alto e impresionante, las empleadas no le quitaban los ojos de encima, Gerard, en cambio, no había recibido una segunda mirada, a pesar de que era atractivo.


  No era cuestión de aspecto. Cade exudaba poder. No tenía que decir ni hacer nada para que la gente intuyera que era un hombre acostumbrado a imponer respeto.


  -Estás muy callada. ¿Algo va mal? -su voz se convirtió en un susurro seductor y la abrasó con los ojos-. ¿Me echabas de menos?


  Simone pensó que todo era una locura. Cade utilizaba la seducción para que no le preguntara qué había estado haciendo con su empresa. Se había librado de ella para hablar con el constructor. No podía desechar lo que había dicho Gerard: Cade pretendía arrebatarle la empresa.


  -Me preguntaba por tus intenciones respecto a la empresa -contestó con tersura-. Me inquietan, sobre todo cuando permito que te libres de mí como acabas de hacer. Debería hacer que me examinarán la cabeza. No sé por qué dejo que te ocupes de todo sin dar mi opinión.


  -Porque sabes que mi sentido de los negocios es mejor que el tuyo -respondió él, con una sonrisa diseñada para acabar con cualquier idea hostil que cruzara su mente. Pero no funcionó.


  -Agradezco lo que estás haciendo, más de lo que imaginas -lo miró a los ojos-. Pero sigue siendo mi empresa, Cade, deberías consultarme.


  Debería haber insistido en eso mucho antes. El problema era que Cade había dominado su mente y su cuerpo, quitándole la capacidad de pensar con claridad. Sin duda lo había hecho a propósito, desde el principio, y ella se había dejado llevar. Pero ver a Gerard y escuchar su opinión le había abierto los ojos.


  -Tenía la impresión de que estabas de acuerdo con que hiciera lo mejor para la empresa -Cade alzó una ceja interrogante-. ¿Qué ha ocurrido para hacerte cambiar de opinión?


  -He tenido tiempo de pensar -declaró ella-. Y me he dado cuenta de que estoy comportándome como una idiota -su cuerpo se tensó con resentimiento-. He permitido que me sedujeras con palabras suaves y lujos, pero por lo que sé, podrías estar planificando robarme la empresa.


  Simone oyó que Cade tragaba aire. Sus ojos se volvieron duros como el cristal y la taladraron.


  -¿De dónde diablos ha salido eso? ¿Con quién has estado hablando?


  -¿Es eso lo que está ocurriendo? -contraatacó ella. Si no fuera cierto, Cade lo habría negado. Cade la miró duramente y ella sintió que la atenazaba la cólera-. Confié en ti, Cade.


  -No rechazaste mi oferta de ayuda, a pesar de sus inusuales condiciones. Sabías qué esperar, Simone.


  -¡Hay ayudas y ayudas! -exclamó ella-. La tuya empieza a parecerme bastante inconveniente.


  -Dime, ¿de dónde has sacado esa ridícula idea? -su mirada era tan glacial como la de ella; todo su cuerpo rechazaba la acusación-. Hemos estado separados menos de una hora y de repente has decidido que no soy tu salvador. ¿Por qué?


  -Porque me ocultas cosas -Simone sostuvo su mirada, retándolo a negarlo.


  -Intento protegerte, Simone. Lo has pasado muy mal, pensaba que…


  -Pensabas que podrías hacer lo que quisieras conmigo -dijo ella-. Pero eso se acabó, Cade.


  A Cade le costaba creer que ésa fuera la misma Simone que compartía su cama, que le entregaba su cuerpo deseosa. Había pasado de amante apasionada a furiosa contrincante, en cuestión de minutos, y no sabía por qué.


  -Quien te haya metido eso en la cabeza, no está en su sano juicio -declaró. Tenía que haber alguien; ella no habría cambiado así en tan poco tiempo. Nunca la había visto tan distante.


  -¿Por qué tiene que haber alguien? He recuperado la cordura. De pronto he comprendido lo que estabas haciendo en realidad.


  -Has decidido que dos y dos son cinco. Has perdido la cabeza, Simone. Te estás dejando llevar por la imaginación. ¿Por qué iba a querer quitarte tu empresa? -exigió.


  -Porque querías instalarte aquí y mi empresa era la única viable. No sé cómo he podido ser tan crédula. Realmente creí que querías ayudarme.


  -¿Y ahora crees que quiero quitártelo todo?


  Había querido vengarse, cierto, pero le costaba aceptar que Simone pensara eso de él. Casi le dieron ganas de hacer eso de lo que lo acusaba.


  El destello de sus ojos amatista le hacía desear llevársela a la cama. La ira añadía una nueva dimensión a la que su cuerpo reaccionaba con intensidad. Pero era impensable. Abrió las aletas de la nariz y la miró fríamente.


  -¿Y ahora qué? -preguntó, levantándose-. ¿Quieres continuar con el trato, o dar marcha atrás? -vio la incertidumbre de sus ojos-. Lo imaginaba. No estás segura de a qué te enfrentas, ¿verdad, Simone? -la miró un momento más-. Tú decides. Me voy a casa. Puedes venir conmigo o no -lanzó unas monedas sobre la mesa.


  -Iré luego -Simone se echó el pelo hacia atrás y lo miró desafiante. Contempló su marcha.


  Estaba furiosa con Cade y consigo misma. No podía volver a la casa de la playa, aún no. De hecho, se planteaba volver a la casa familiar. Pero eso implicaría renunciar a su empresa y enfrentarse a su padre, que se reiría de su fracaso; sería peor que enfrentarse a Cade.


  Sin embargo, había una persona que la escucharía y le daría su opinión: su madre. Simone no había ido a verla desde la llegada de Cade, pero había hablado con ella por teléfono a diario. Le había dicho que Cade estaba invirtiendo en la empresa y que eran socios. No le había confesado la magnitud de sus problemas financieros ni sus sentimientos por Cade. Se alegraba de no haberlo hecho.


  Tomó un taxi y fue a recoger su coche, que seguía aparcado ante la casa de su padre. Casi la sorprendió que no lo hubiera vendido y agradeció que no estuviera en casa.


  -¡Simone! -Pamela Maxwell saludó a su hija con alegría-. Qué sorpresa tan maravillosa, me alegro de verte -le dio un cálido abrazo. Simone sintió remordimientos por no haber ido antes-. ¿Has traído a Cade?


  Estaba sentada en un bonita sala con vistas a los bien cuidados jardines. A un lado había una fuente y al otro un estanque con carpas, rodeados de bellos arbustos. Pamela pasaba muchas horas allí. Cuando hacía menos calor salía fuera, pero ese día rondaban los cuarenta grados.


  -No, mama -Simone movió la cabeza-. Hemos tenido una discusión.


  -Oh, vaya. ¿Qué implica eso para la empresa?


  La empresa, claro, seguía siendo el primer amor de su madre. Era natural, pero a Simone le habría gustado que se preocupara más por los sentimientos de su hija.


  -La empresa no sufrirá, mama. No es que lo haya dejado plantado. Pero, no sé. Estoy confusa.


  -¿Por qué no me lo cuentas todo? -su madre sonrió-. Pediré que nos traigan té -Pamela pensaba que una taza de té curaba todos los males-. Por cierto, ¿cómo está tu padre?


  -¿Lo has visto? -inquirió Simone.


  -Ni siquiera llama por teléfono -dijo Pamela.


  -Lo siento, mama.


  -No es culpa tuya. Es un viejo tonto. Beberá hasta matarse, supongo que lo sabes.


  Pamela Maxwell seguía siendo una mujer atractiva. Llevaba el pelo gris bien peinado y su vestido malva estaba limpio y planchado. Lucía los pendientes de perlas que su esposo le había regalado el día de su boda. No se quejaba de su enfermedad y Simone la quería con locura.


  -Yo tampoco lo he visto -admitió-. No desde que empecé a vivir con Cade.


  -Cade, sí -sus ojos color lavanda se iluminaron-. Cuéntamelo todo. Me sorprendió mucho la noticia de que había vuelto a Australia.


  -Coincidimos en un restaurante -explicó Simone-. Empezamos a hablar y dijo que estaba interesado en invertir en la zona. Pensé que a nuestra empresa le vendría bien una inyección de fondos y llegamos a un acuerdo favorable para ambos -Simone era incapaz de decirle a su madre lo cerca que había estado de perder la empresa.


  -Siempre supe que era un buen hombre -dijo Pamela-. Cuando descubrí que tu padre le había robado el dinero, deseé matarlo. Sentí mucho que Cade abandonara el país y me alegra que haya vuelto. Dime, ¿por qué habéis discutido?


  -Temo que esté planeando quitarme la empresa -dijo Simone con una mueca.


  Su madre abrió los ojos de par en par y enderezó la espalda.


  -¿Qué? No puede hacer eso, ¿verdad? ¿Ha insinuado algo así?


  -No -admitió Simone-. Pero Cade no me cuenta lo que está haciendo, y no me involucra. ¿No crees que tengo razones para sospechar?


  -¿Se lo has preguntado directamente? Simone asintió.


  -¿Lo negó?


  -No exactamente. Lo indignó que pensara eso y luego evitó el tema. No sé qué pensar.


  -Creo que tenéis que hablar -aconsejó su madre-. En cuestión de honradez, apostaría por Cade. Por otro lado -frunció los labios-, es cierto que tiene razones para intentar recuperar lo suyo.


  -Gracias, mama -Simone se rió-. Sabía que podía contar contigo.


  Después de eso, la conversación se tornó más mundana. Simone salió de la residencia sintiéndose mejor. Su madre había conseguido tranquilizarla, y Simone estaba más segura de que Cade no pretendía robarle su empresa. Hasta ese momento había cumplido su parte del trato y Simone tenía que confiar en que le devolvería la empresa cuando concluyera. Su madre le había sugerido que lo llevara en su próxima visita.


  -Me encantaría volver a ver a Cade. Hay muchas cosas de las que querría hablarle.


  Capítulo 9


  PUEDES creerme o no, tú sabrás -Simone se enfrentó a Cade durante la cena, en el porche. La molestaba que no hubiera aceptado que había ido a visitar a su madre. Estaba en casa cuando ella regresó, pero tenía el rostro furioso y Simone se había preguntado a qué se debía su cólera.


  Actuaba como si le perteneciera. Aunque ella tuviera una gran deuda con él, seguía teniendo derecho a su propia vida. Cade no podía controlar cada segundo de su día.


  -No tienes razón para mentir, estoy de acuerdo -admitió él. Tomó un sorbo de vino-. Pero me parece extraño que decidieras ir a tu madre de repente, sin decírmelo.


  -¿Eres mi propietario? -preguntó ella, sintiendo ganas de quitarle la copa de un manotazo-. Sé que te gustaría serlo, pero no es así. Hemos acordado que sería tu amante hasta que el negocio vuelva estar en pie, pero nada me impide ir a visitar a mi madre, o a quien quiera.


  -Digas lo que digas, Simone, hoy ocurrió algo antes de que fueras a visitar a tu madre -los ojos de Cade la miraron sombríos. Había creído que Simone lo seguiría obedientemente a casa y suplicaría su perdón. De hecho lo había asombrado que no lo hiciera, había pasado horas andando de un lado a otro, esperando su regreso. Había llegado a temer que no volviera.


  -Si no me crees, Cade, llámala -insistió Simone-. Confirmara lo que he dicho.


  -No es necesario -Cade movió la cabeza-. Deberíamos terminar de cenar y olvidarlo -la miró de reojo. Deseaba que las cosas volvieran a la normalidad entre ellos. Quería saborear sus labios y experimentar su pasión entre las sabanas.


  -Tal vez tú puedas olvidarlo, pero para mí no es tan fácil. De hecho, no tengo hambre -apartó la silla y entró en la casa. Corrió al dormitorio y cerró de un portazo.


  Se tiró sobre la cama y se tumbó boca arriba, mirando el techo con los puños cerrados. Tardó un buen rato en recuperar la calma. Rememoró las conversaciones que había mantenido con Gerard y con su madre. Ambos habían mencionado el pasado; Simone no tenía más remedio que aceptar que tal vez el comportamiento de Cade estuviera justificado. Tal y como él lo veía, ella le había mentido respecto al supuesto negocio de su padre. Quien miente una vez, miente siempre. Le gustara o no, Cade la consideraba una mentirosa.


  Simone estaba dormida sobre la cama, aún vestida, cuando Cade fue a acostarse. Se movió cuando él empezó a quitarle la camiseta. Adormilada y sin recordar lo ocurrido, se abrazó a su cuello y atrajo su rostro para besarlo.


  Cade gruñó en lo más profundo de la garganta y capturó sus labios con fiereza. No dijo una palabra mientras bebía del dulce calor de su deseo. El beso no tardó en convertirse en una explosión y un revoltijo de brazos y piernas, caricias y jadeos.


  Fuegos artificiales estallaron en la mente de Simone cuando Cade succionó uno de sus pezones y luego el otro, volviéndola loca de deseo. Sus sentidos pulsaban y su mente se nublaba mientras sus hábiles dedos jugaban con todos sus puntos de placer. Era una mezcla de agonía y éxtasis.


  Cade la había convertido en una mujer licenciosa, que sólo deseaba culminar el placer que le provocaba con su dulce tortura.


  -Cade -se agarró a su cuello-. Cade, tómame ahora, por favor. No puedo esperar más.


  Él alzó la cabeza y ella comprobó que sus ojos dorados mostraban el mismo deseo y necesidad que la atenazaban a ella. Deslizó los dedos por su mejilla, sus labios, y luego cuello abajo hasta sus senos. Simone se revolvió con desesperación y se aferró a él para obligarlo a descender sobre su cuerpo y hacer lo que le pedía.


  Rodeó su cintura con las piernas y arqueó la espalda. Unos segundos después estalló de placer puro y diáfano. Nunca había sido tan maravilloso. Nunca la había excitado en tantos sentidos.


  Entonces le llegó el turno a Cade, que se estremeció con fuerza y se sintió flotar hacia otro mundo. La apretó con tanta fuerza que le hizo daño, besándola una y otra vez, sin querer que el mágico momento llegara a su fin.


  En cuanto ambos recuperaron el ritmo de la respiración, él empezó de nuevo, esa vez mucho más despacio. Tocó, acarició, jugó. La besó con gentileza y la miró con ojos ardientes. Volvió a penetrarla, no hicieron falta palabras. Se aceptaban y se necesitaban.


  Se durmieron abrazados el uno junto al otro. Simone se despertó al amanecer para descubrir el cuerpo de Cade a su lado y comprendió lo ocurrido. Lo que no sabía era si él la había tomado llevado por la ira o si la había necesitado con tanta urgencia como ella a él.


  En cualquier caso, el resultado le había hecho olvidar su enfado. Cade la había transportado a un paraíso en el que sólo importaban los sentidos y la pasión, donde la sangre hervía, el corazón se desbocaba y dos cuerpos se fundían en uno.


  Recordarlo le provocó una nueva oleada de deseo. Deslizó los dedos por su pecho bronceado, siguiendo el contorno del vello oscuro, de los magníficos músculos. Se alzó sobre un codo y empezó a depositar besos en su piel, embriagándose con su olor almizclado. Se atrevió a lamer sus pezones, rozándolos con los dientes. Sabía tan bien que se envalentonó y deslizó la mano bajo la sabana de satén que lo cubría hasta las caderas. Descubrió que, incluso dormido, Cade estaba excitado. Sólo tenía que tocar, frotar…


  No supo en qué momento se había despertado Cade, pero cuando lo miró vio que observaba cada uno de sus movimientos. Se preguntó qué pensaría de ella. Se movió para bajarse de la cama. Cade le puso un brazo encima.


  -¿Por qué parar ahora? -preguntó, con voz aún ronca de sueño.


  Era una voz tan sexy que ella sintió un cosquilleo que la recorrió de arriba abajo.


  -No sabía que estabas despierto -susurró.


  -Eso hizo que fuera aún más excitante. Simulemos que sigo estando dormido -bajó los parpados, ocultando sus ojos ardientes.


  Pero ella ya no podía tocarlo. Él sabía que lo deseaba y no estaba acostumbrada a tomar la iniciativa; sólo lo había hecho porque lo había creído dormido.


  Al ver que Simone no se movía, que no lo tocaba, Cade gruñó, la agarró y la puso sobre él.


  -Móntame -pidió con voz grave-. Toma lo que tanto necesitas.


  Sus ojos se encontraron y Cade le transmitió toda su fuerza. De repente, Simone perdió la timidez. Se situó sobre él, maravillada por la fuerza de sus sentimientos. En ese momento supo que amaba a ese hombre más que a la vida.


  No se trataba de sexo, necesidad o deseo. Era mucho más profundo. Cuando el trato llegara a su fin, cuando él desapareciera de su vida, desearía hundirse en la tierra y morir. La idea de una vida sin Cade era un auténtico infierno.


  Ni siquiera se dio cuenta de que las lágrimas afloraban a sus ojos y se deslizaban por sus mejillas. Sólo supo que le gustaba sentir a Cade debajo y dentro de ella, la presión de sus manos en las caderas, urgiéndola, acelerando su ritmo. Dejó de pensar y se rindió a las sensaciones que surcaban su cuerpo.


  Era casi hora de comer cuando salieron del dormitorio. Simone nunca se había sentido tan viva. Cada centímetro de su cuerpo siseaba como una llama. Tenía la sensación de caminar sobre el aire, de ser la mujer más amada del mundo.


  Comprendió que tal vez estuviera siendo injusta con Cade. No la trataría como si fuera su más preciada posesión si sólo sintiera lujuria. Ni se estaría planteando robarle la empresa.


  Quizá su madre tuviera razón. Debería aprender a confiar en Cade y en su palabra. No tenía ninguna prueba en contra. Sólo los demonios que asaltaban sus pensamientos y la inquietud que le provocaba pensar que Cade volviera a dejarla.


  Lo más inteligente sería agradecer lo que hacía por ella y disfrutar de su fantástica vida amorosa.


  -Iremos a una de las islas en el velero -la voz de Cade interrumpió sus pensamientos-. Lo pondré a punto mientras preparas una cesta de comida. Y busca algo para picotear de camino, me muero de hambre -su voz adquirió un tono sexy-. Necesito alimentarme para seguirte el ritmo.


  -Dos no bailan si uno no quiere -le devolvió ella, risueña-. Iré a ver qué comida encuentro.


  Cade revisó el yate, tarareando para sí. Seguía teniendo la sensación de que ella le ocultaba algo, y pensaba descubrir qué era. Pero podía esperar. No sería difícil averiguarlo si controlaba el mal genio que le provocaba el secretismo de Simone.


  Estaba seguro de que algo le había llevado a pensar que pretendía quitarle la empresa. Le había dicho que necesitaba hacer compras, pero tal vez se había reunido con alguien en secreto. Se preguntó si tendría algún espía que alimentaba sus sospechas contándole historias.


  No volvería a quitarle los ojos de encima. Le desagradaba la idea de que su plan de venganza pudiera fracasar. No quería la empresa, quería…


  Decidió que prefería no pensar en lo quería. Lo mejor sería continuar con el plan original. Le había dicho a Simone que se asociaría con ella a cambio de que compartiera su cama y no se volvería atrás en su palabra. No quería arruinarla, aunque ella no hubiera dudado en arruinarlo a él. Sólo quería que se sintiera como si el mundo hubiera llegado a su fin cuando la abandonara.


  Ése sería su castigo.


  Quería que volviera a enamorarse de él y hasta la mañana anterior habría jurado que lo estaba consiguiendo. Era muy buena actriz, porque incluso después de su discusión había aceptado que le hiciera el amor. De hecho, el sexo había sido más intenso que nunca antes.


  Sin embargo, eso lo preocupaba en vez de complacerlo.


  -¿Qué estás pensando? -le gritó Cade a Simone, que estaba sentada en cubierta, con la mirada perdida. Llevaban casi una hora navegando, comiendo fruta, queso y galletas, y bebiendo zumo de naranja y café. Sin motivo aparente, se respiraba una cierta tensión.


  -Nada -fue la decepcionante respuesta-. Estoy contemplando la olas.


  «Mentirosa», pensó él. Estaba en un mundo al que él no tenía acceso. Tal vez estuviera perdiendo el tiempo y ella no se enamoraría de nuevo. Tal vez su fértil imaginación había dilucidado la verdad y ya se había entregado a la desilusión. Cade movió la cabeza, Simone se estaba convirtiendo en un enigma.


  -Sube aquí conmigo -dijo, ofreciéndole la mano. Ella aceptó con tanta desgana que él empezó a cuestionar la razón de que lo hubiera seducido esa mañana-. ¿Quieres llevar el timón? -preguntó. Igual que la vez anterior, había optado por utilizar el motor y no las velas, creyendo que así podría dedicar más tiempo a Simone.


  Ella negó con la cabeza.


  -¿Te importaría decirme qué te preocupa, aparte de temer que incumpla nuestro pacto? -preguntó. Maldijo para sí al oír el deje cínico de su voz. No quería enfrentarse a ella.


  -Ya no temo eso -contestó ella, alzando hacia él sus enormes ojos.


  -¿Qué has dicho? -a Cade se le paró el corazón.


  -Estoy haciendo lo posible por confiar en ti.


  Él notó cuanto le costaba admitirlo y, olvidando la cautela, la rodeó con un brazo.


  -No sabes cuánto significa para mí oírte decir eso -su voz sonó serena, pero por dentro estallaba de júbilo. Pasaron varios largos minutos hasta que Simone se relajó contra él. Besó su frente, controlando el timón con una mano y rodeándola con el otro brazo.


  -¿Se acabaron los pensamientos negativos?


  -Sí -susurró ella. Alzó el rostro y le ofreció la boca. Simone sabía que se estaba dejando seducir por la magia del momento, la proximidad del cuerpo de Cade y el entorno.


  Su destino se acercaba, pero Simone no deseaba llegar a la isla, sino seguir allí con Cade. No quería intrusiones en su intimidad. Extraño, teniendo en cuenta que el día anterior había declarado su derecho a ver a quien quisiera.


  Era increíble lo que la unión de sus cuerpos en el amor había conseguido. La había liberado de sus dudas. Deseaba, por encima de todo, estar con Cade, viviendo la excitación de mirarlo, sin más. El sexo no era el principio y el fin de todas las cosas, pero tenía un gran impacto en sus sentidos.


  El beso de Cade fue profundo y adictivo, la absorbió por completo, convenciéndola de que si la soltaba se convertiría en un charquito a sus pies. No la soltó hasta que llegaron a tierra, y en cuanto echó el ancla la condujo a la cabina.


  -Cade -medio protestó ella-. No deberíamos hacer esto otra vez -su cuerpo lo deseaba con desesperación, pero una parte de ella temía entregarle demasiado de sí misma.


  -¿Por qué? ¿Empiezas a cansarte de mí?


  -No, nunca -afirmó ella rápidamente.


  -Bien -dijo la palabra con voz grave y significativa. Simone sintió la caricia de sus ojos.


  Era una locura, pero era incapaz de oponerle resistencia. Le temblaban las piernas, su corazón era una llama y la idea de volver a hacer el amor con Cade era como tener el cielo en la tierra. Pasaron tanto tiempo amándose y sesteando para recuperar energías que no llegaron a bajar del barco. Al final de la tarde se sentaron en cubierta a beber champan y mojar fresas en chocolate fundido, que luego se daban uno a otro.


  -Sugiero que pasemos la noche aquí -dijo Cade, mirándola a los ojos.


  Sin saber que su rostro era el de una mujer que había sido sexualmente satisfecha una y otra vez, que sus ojos brillaban como estrellas, que sus labios estaban hinchados y rojos, Simone sonrió.


  -Lo que tú quieras, Cade.


  Pero el brillo triunfal que vio en los ojos de él le hizo comprender que la había derrotado. La había seducido hasta hacerle pensar que estaba enamorada de él y que tenía ante sí un futuro de color de rosa. Había pasado tantas horas en sus brazos y en su cama que la había absorbido.


  «Lo que tú quieras, Cade».


  Imposible decir algo más estúpido. Había sonado como una adolescente enamorada.


  -Bueno, mejor no. Preferiría volver a casa, Cade -dijo con voz fría. Además, al decir «casa» no se refería a la casa de la playa, pero no se lo aclararía antes de llegar.


  -¿A qué se debe el cambio de opinión?


  -A nada especial.


  Por supuesto, él supo que algo iba mal. Cade la leía como a un libro.


  -No me mientas, Simone -ordenó-. Un pensamiento oscuro ha invadido tu mente. Y quiero saber cuál ha sido.


  -No tengo por qué contarte nada -replicó ella con firmeza. Mientras hablaba, se levantó y corrió hacia la escalera que bajaba a la galera.


  Cade oyó un grito y un golpe.


  Después, silencio.


  Capítulo 10


  SIMONE recuperó el conocimiento y sintió que dos manos firmes y cálidas sujetaban su cabeza. Vio la preocupación de los ojos dorados que la miraban y, muy lejos, oyó una voz grave que le preguntaba si estaba bien.


  -Simone, háblame -insistió la voz.


  Simone abrió la boca e intentó decir algo, pero sólo emitió un murmullo distorsionado e irreconocible. Se lamió los labios e intentó tragar.


  -Simone, ¿me oyes?


  -Sí -esa vez consiguió que su voz sonara y vio el alivio que reflejaba el rostro de Cade.


  -¿Te duele algo?


  -No -la verdad era que se sentía cómoda y le gustaba que Cade la mirase con preocupación, como si ella le importase de verdad. No debía dar alas a su imaginación: a él sólo le importaba que se hubiera hecho daño físico, nada más.


  -Deja que te ayude -deslizó una mano bajo su cuello y otra bajo su espalda, para incorporarla. Pero cuando agarró su brazo para ponerla en pie ella soltó un chillido.


  -Creo que me he torcido el tobillo -admitió, con una mueca de dolor.


  Sin dudarlo, Cade la alzó en brazos. Simone sintió el latido de su corazón, la eléctrica calidez de su piel y su increíble virilidad. Apoyó la cabeza en su hombro para inhalar el embriagador aroma de su cuerpo, mezclado con el de la brisa marina y el de su propio perfume.


  A pesar del dolor que sentía en el tobillo, lo deseaba tanto que se sintió abandonada cuando él la colocó sobre la enorme cama que ya habían utilizado. El tobillo empezaba a hincharse.


  -Voy por hielo, ¿estarás bien? -preguntó él.


  Simone asintió, pero entonces descubrió que también le dolía la cabeza. Se llevó la mano al lugar en cuestión y notó un bulto.


  Cade echó un vistazo y frunció el ceño.


  -¿Qué ves?


  -Un raspón. Se está hinchando -contestó él.


  Se marchó. Volvió enseguida con una bolsa de hielo envuelta en una toalla; la puso alrededor de su tobillo. También traía un vaso de agua, que le acercó a los labios como si ella no pudiera sujetarlo. Le puso más hielo en la cabeza.


  Cade pensaba que tal vez Simone necesitara que la viera un médico, y dudaba entre buscar uno en la isla o volver a tierra firme. Decidió que no eran heridas graves y podían esperar; había oscurecido y volver sería una locura. Pero a lo largo de la noche, Simone empezó a agitarse y su temperatura subió. Cade se culpó por haber asumido que podía esperar.


  -Voy a buscar al médico -le dijo, ronco-. No tardaré. No te muevas, quédate en la cama.


  En la isla, Cade encontró a un médico que accedió a ir al yate. Tras examinarla a conciencia, no pareció preocupado.


  -Sugiero que se quede en la cama hasta que la vea su médico de cabecera, sobre todo si siente desorientación. No creo que tenga conmoción cerebral, pero es mejor vigilarlo. Tendrán que hacerle una radiografía del tobillo, está demasiado hinchado para saber si es un esguince o no.


  Cade no cerró los ojos un segundo. Se quedó toda la noche vigilando a Simone. Se sentía responsable. Su sugerencia de pasar la noche en el velero parecía haberla asustado. No entendía por qué había corrido hacia la escalera.


  Tal vez había pensado que se estaba entregando en exceso. Sabía que la relación acabaría cuando el negocio estuviera en pie, y tal vez empezaba a comprender que si se enamoraba de él, su partida le rompería el corazón.


  Sonrió. Simone había caído en sus garras de forma espectacular. Lo que no había esperado era que a él también fuera a costarle dejarla atrás. Sin duda la echaría de menos en la cama. Pero Simone era más que sexo. Cade empezaba a darse cuenta que abandonarla no sería tan fácil como había creído.


  Empezaba a amanecer cuando puso el barco en marcha. Echaba un vistazo a Simone cada quince minutos y lo alivió ver que tenía la piel fresca y respiraba sin problemas. En cuanto llegó a Airlie Beach la llevó en brazos al coche que esperaba e insistió en ir directo al hospital.


  -No necesito un hospital, ni siquiera un médico -protestó ella, a pesar del dolor que sentía-. Te preocupas demasiado.


  -Mejor prevenir que curar -declaró Cade. A Simone le recordó a su madre. Se había estado comportando como si lo fuera. Pero no quería que sintiera lástima de ella, lo quería a su lado el resto de su vida. Si no podía tener eso, no quería nada.


  Debería haber sabido desde el principio que el trato no funcionaría, que acabaría sufriendo. Había sido patético aceptar sus condiciones, pero no podía negar que cada segundo con él había sido un sueño; y el sueño había llegado a su fin. Aunque siguiera enamorada de Cade, nunca significaría nada para él.


  La radiografía del tobillo indicó que no había ligamentos ni huesos dañados.


  -Es sólo una torcedura, pero a veces son más dolorosas que un esguince. Mejor que no lo apoye durante una semana o dos -dijo el médico. No le preocupó el chichón, dado que no había tenido efectos secundarios.


  Una semana o dos implicaban que no podría marcharse y que Cade estaría pendiente de ella a todas horas. Simone no quería eso. No sería justo para él y ella no estaba segura de poder soportarlo. En la isla había tenido la temperatura elevada por culpa de Cade, no de su lesión. Sospechaba que la temperatura de las enfermeras de urgencias también había subido al verlo.


  Le dieron unas muletas para facilitarle el movimiento, tras advertirle que se moviera lo menos posible. Cuando llegaron a la casa de la playa, Cade insistió en acomodarla en una tumbona, en el porche.


  -Puedes pasarte ahí todo el día -afirmó-. Seré tu fiel servidor.


  -¿En serio? -Simone enarcó una ceja.


  -¿No quieres que te cuide?


  -Claro que sí -Simone no se sentía demasiado bien, pero no quería decírselo a Cade-. ¿Puedes traerme un vaso de agua, por favor?


  -¿Seguro que no quieres nada más? -el brillo de sus ojos sugería otras posibles opciones.


  -Seguro -aseveró ella.


  Él tuvo que conformarse con eso.


  -Hola, Ros.


  Simone se planteó ignorar su teléfono móvil, pero Ros llevaba días llamando y le debía a su amiga alguna explicación.


  -¡Por fin! -exclamó Ros-. ¿Por qué no me devuelves las llamadas?


  -Me he fastidiado el tobillo.


  Se oyó una carcajada al otro lado de la línea.


  -¿Y eso te impide contestar al teléfono? Diablos, Simone, si no te conociera diría que Cade y tú estáis juntos y ocupados con «cosas».


  Simone tomó aire. No había esperado que su amiga adivinara la verdad tan rápidamente.


  -¡Así que es verdad! Caramba, Simone. La última vez que hablé contigo, temías que quisiera robarte el negocio. No me digas que te ha camelado -al no recibir respuesta, Ros siguió-. ¿Dónde estás? Voy a verte. Tenemos que hablar.


  Cade no estaba en casa y Simone necesitaba hablar con alguien, así que le dio la dirección. Ross llegó media hora después.


  -¡Vaya! ¿Ésta es la casa de Cade? ¿De dónde ha sacado los millones? -miró a su alrededor.


  -Es alquilada -le dijo Simone.


  -Aun así debe costar una fortuna -afirmó Ros-. Quiero saber qué hay entre vosotros. Pero, antes de eso, ¿qué te has hecho en el tobillo? -casi se le habían saltado los ojos al ver su tamaño.


  -Resbalé y me lo torcí -explicó Simone, apoyándose en las muletas-. Vamos a sentarnos.


  -No antes de que vea la casa. Quédate ahí. Iré a curiosear. Es increíble -Ros fue de expedición antes de que Simone pudiera detenerla.


  -Sólo se utiliza un dormitorio -dijo, sonriente, cuando se reunió con Simone en el porche.


  -No pude evitarlo -admitió Simone con una mueca. No iba a decirle a su amiga que dormir con Cade era una condición impuesta.


  -Así que ese diablo te tiene de vuelta en su cama. ¿Sigues temiendo que te robe la empresa?


  -He comprendido que no tengo razones para desconfiar de él -admitió Simone.


  -¿Fue después de que te llevara a la cama?


  -Eso es típico de tu mente depravada.


  -¿Sigue habiendo magia? ¿No pudiste evitarlo? -Ros se levantó el cabello negro y se estiró con lujuria-. Siempre fue un diablo de lo más atractivo -dijo, como si ella misma estuviera teniendo pensamientos impuros.


  -Ha vuelto -anunció Simone, al oír un coche llegar. Ros se puso en pie.


  Pantalones y polo oscuros enfatizaban el atractivo sexual de Cade. Simone imaginó lo que le pasaba a su amiga por la cabeza. A Ros siempre le había gustado Cade; no podía reprochárselo. Era el hombre más sexy del mundo.


  -¡Ros Fletcher! Hacía mucho que no te veía -Cade miró sus largas piernas bronceadas y los firmes senos que se apretaban contra una camiseta escotada, antes de mirar sus ojos verdes.


  Simone sintió el pinchazo de los celos al observar su escrutinio. Él no ocultaba que le gustaba lo que veía. Y Ros, si le daba una oportunidad, no lo pensaría dos veces.


  -¿Estás bien? -preguntó él, mirando a Simone con ojos llenos de ternura. Ella sonrió y asintió. Él miró a Ros-. ¿Cómo nos has encontrado?


  -Telefoneé a mi amiga y me dijo que se sentía sola. Bueno, no fue así, pero hacía tanto que no nos veíamos que me puse un poco pesada.


  -Me alegro de que Simone haya tenido compañía -sonrió él-. No me gustó dejarla en su condición actual, pero el trabajo manda. ¿Vas a quedarte a comer?


  -Tengo cosas que hacer -Ros movió la cabeza-. Pero gracias. Ya nos veremos, Simone. Adiós -les lanzó un beso a ambos y se marchó.


  -¿Es cierto que se ha autoinvitado? -Cade se sentó junto a Simone y agarró su mano.


  -Sí, pero me pareció bien. Somos buenas amigas y la echo de menos -retiró la mano.


  -¿Le contaste lo nuestro?


  -¿El que me hayas obligado a ser tu amante?


  -Supongo. Si es que sigues viéndolo así -los ojos de Cade se endurecieron.


  -¿Hay otra manera de verlo? Es la verdad. Pero no, no se lo dije. Tu reputación está a salvo.


  -¿Qué excusa le diste para justificar que viviéramos juntos?


  -No hizo falta ninguna.


  -¿Pensó que habíamos retomado la relación?


  Simone asintió.


  -Eso está bien -Cade se levantó-. Iré a ver qué tenemos para comer.


  Simone se quedó sola, temblando. Era difícil intentar distanciarse de él cuando podía derrumbar sus defensas con una mirada de sus ojos dorados. Pero tenía que ser fuerte. Quería acabar la relación con la cabeza bien alta, no rota y sintiéndose como una basura.


  Cade sacó jamón, tomates y pan fresco, sin dejar de pensar en Simone. Se preguntaba si le habría confiado la verdad a su amiga. Ros y ella se lo contaban todo. Tal vez por eso se había marchado Ros en cuanto él llegó, para no decirle lo que opinaba de él en realidad.


  Estudió a Simone mientras comían, pero no le pareció que se sintiera culpable de nada. Estaba muy pálida y supuso que se debía al dolor.


  -¿Cómo va el tobillo? -preguntó, aunque más que hablar habría deseado besarla y tocarla hasta que ella suplicara clemencia.


  Se odiaba por desearla cuando estaba incapacitada, pero no podía evitarlo. Su cuerpo iba por libre cuando se trataba de Simone.


  Ella captó un cambio en su expresión, pero no pudo interpretarlo. Él nunca había sido un libro abierto para ella. Parecía inquieto.


  -¿Has tenido problemas con la empresa hoy?


  -Todo va según lo previsto.


  -No sé. Pareces preocupado.


  -Sólo son las maquinaciones de una mente empresarial -la tranquilizó él con una sonrisa-. A veces es difícil desconectar.


  Simone pensó que la excepción era cuando le hacía el amor a ella. Aun así, siguió pensando que algo le rondaba la cabeza. Pronto descubrió qué.


  -He pensado que sería mejor que durmieras en otra habitación -anunció él unas horas después-. Me da miedo hacerte daño en el tobillo estando dormido. Sé que debe dolerte mucho.


  -Me duele, sí -aceptó Simone, aunque la excusa de Cade le parecía muy pobre. Se preguntó si le estaba ocultando algo. Si había algún problema con la empresa que no quería contarle. Le daría un día o dos, pero luego…


  -Vamos a acomodarte -dijo él.


  Simone agradeció que no hubiera escaleras que subir. Si la hubiera llevado en brazos le habría resultado imposible no acabar haciendo el amor con él. El contacto tenía una consecuencia.


  Se dijo que tal vez realmente fuera preocupación por ella. No quería castigarla más o pensaba que el dolor de tobillo era castigo suficiente. O tal vez ya no le interesaba.


  La última posibilidad la entristeció. La idea de que Cade no volviera a besarla, de no sentir sus manos acariciando e incitando, abrasando su piel y haciéndole el amor era insoportable.


  De pronto la asaltó otra posibilidad: que Cade lo hiciera porque había huido de él, afirmando que quería volver a casa, antes de caerse. Tal vez había interpretado lo dicho a rajatabla, como una finalización de su acuerdo comercial.


  Se preguntó si la curación de su tobillo conllevaría un fin de la intimidad entre ellos. Cabía la posibilidad de que él se fuera, dejándola al frente de los cambios que había iniciado en su empresa. Incluso podría retirar su financiación.


  -Me quedaré en ésta -dijo, eligiendo una habitación contigua a la de él. Era una imprudencia, pero le daba igual.


  La cama estaba hecha. Cade fue a recoger la ropa de su armario; le llevó incluso la lencería. Simone se preguntó si imaginaba lo que sentía ella al verlo tocarlas; si experimentaba alguna emoción o no.


  -Dejaré que descanses -gruñó Cade.


  Simone asintió.


  -¿Estarás bien?


  -Sí -mintió. Nunca volvería a estar bien. Cade no se daba cuenta de que la estaba crucificando, de que podría morir con el corazón roto en mitad de la noche. Además, iba a necesitar su ayuda en la ducha, pero si a él no se le había ocurrido, no sería ella quien lo mencionara.


  Cade le dio un beso en la frente y salió.


  ¡Maldito Cade! No había querido que la dejara sola. Quería su cuerpo caliente, fuerte y excitante. Quería que le impidiera pensar en el dolor del tobillo. Tenía la sensación de que le ocurría algo extraño, pero no podía definir qué; supuso que serían los efectos secundarios de la caída.


  Apoyó las muletas en la pared, se desvistió y entró al cubículo de la ducha. Apoyándose en una sola pierna no le quedaba mucho espacio para maniobrar. Pero consiguió abrir el grifo y enjabonarse. No había contado con que el suelo se pondría resbaladizo con el jabón. Perdió el equilibrio y cayó al suelo. Supuso que había gritado porque Cade llegó corriendo.


  Segundos después la depositaba en la cama con increíble ternura.


  -¿En qué estaría pensando para dejarte así? -se preguntó él-. Ahora has vuelto a hacerte daño. Diablos, soy un idiota.


  -No ha sido culpa tuya -dijo Simone, con la esperanza de que él hubiera cambiado de opinión y la llevara con él a su dormitorio.


  -Sí que lo ha sido. He empeorado las cosas por intentar algo heroico. No debería haber insistido en que durmieras sola. La cama es lo bastante grande para que podamos compartirla sin que nuestros cuerpos se rocen.


  -¿Eso es posible? ¿Teniendo en cuenta la corriente eléctrica que hay entre nosotros? -preguntó ella, sin pensarlo.


  -Diablos, no -accedió él-. Y no me apetecía nada pasar la noche solo.


  -A mí tampoco -murmuró ella.


  Él la alzó en brazos y la llevó de vuelta al dormitorio principal.


  Capítulo 11


  LO SIENTO, Cade, no puedo. Mi madre es más importante.


  -¿Has estado alguna vez en Inglaterra? -los ojos de Cade parecían muy oscuros y tenía el cuerpo rígido de disgusto, como si no pudiera creer que lo hubiera rechazado.


  -No, pero…


  -Entonces, insisto. Tómatelo como unas vacaciones, si quieres. Apuesto que hace mucho que no disfrutas de unas.


  Simone pensó que llevaba de vacaciones desde que vivía con Cade.


  -No necesito unas vacaciones -sus ojos violeta se enfrentaron a los de él-. Y no he visto a mi madre desde que me torcí el tobillo.


  -Hablas con ella todos los días.


  -Eso es distinto. No está muy bien, la verdad. Me quedaré, Cade, te guste o no. Mi madre es lo prioritario para mí.


  Las últimas dos semanas habían sido explosivas, no porque hubieran discutido, sino por el sexo. Muy consciente de su lesión, Cade había incorporado nuevas e increíbles formas de hacerle el amor, utilizando técnicas de seducción que la dejaban sin aliento.


  Pero en ese momento estaban enfrentados. El enfado de él era palpable, y ella no lo entendía. No era su propietario, pero parecía creer que ayudarla le daba derecho a controlarla.


  Ella pensaba que ya había pagado su deuda con creces, aunque fuera de una forma poco habitual. No iba a dar su brazo a torcer. Si ir a Inglaterra era tan esencial, podía ir solo. Cade había dicho que se trataba de una crisis directiva, así que ella estaría sola casi todo el tiempo. Prefería pasar ese tiempo con su madre, que echaba mucho de menos sus visitas.


  -Además, alguien tiene que quedarse aquí por si hay alguna problema con la empresa.


  -No habrá problemas -afirmó él con frialdad.


  Simone no entendía por qué estaba tan seguro. Por bien que se planificarán las cosas, era casi inevitable que algo se torciera.


  -Bueno -se encogió de hombros-. Pero voy a quedarme, te guste o no. Si no quieres que siga viviendo aquí, volveré a casa.


  -Te quedarás aquí -ordenó él.


  Simone nunca lo había visto tan enfadado. Excepto años atrás, cuando la acusó de timarlo. Se estremeció. Cade tenía que darse cuenta de que no iba a saltar cada vez que él chasqueara los dedos. Convertirse en su amante había sido un placer, era como vivir un sueño, pero aparte de eso… Que se fastidiara. Para ella ya era bastante castigo saber que estaba enamorada, mientras que él sólo sentía lujuria y deseo de vengarse.


  -¿Cuándo te marchas? -le preguntó.


  -Dentro de un rato -la miró con dureza-. ¿Qué harás aparte de visitar a tu madre?


  -Echar un vistazo a mis bienes -dijo ella.


  Cade tenía que admitir que Simone estaba preciosa cuando se enfadaba. Una mirada colérica y su nivel de testosterona se disparaba. Se planteó arriesgarse a perder el vuelo para hacerle el amor una vez más.


  -¿Tus bienes? -endureció la voz a propósito, para aplastar los sentimientos que persistían en aflorar-. No sabía que tuvieras ninguno.


  Había hecho mal al no involucrarla en la reforma de la empresa. Al principio le había parecido otra forma de castigarla, pero a esas alturas quería presentarle el resultado final como una sorpresa. Quería ver su expresión cuando desvelara ante ella a la nueva MM Charters.


  Simone hizo una mueca. La irritaba su insistencia en dejar claro que estaba arruinada.


  -Que tengas buen viaje -le dijo. Se dio la vuelta y se alejó. Le costó un gran esfuerzo no lanzarse a sus brazos y confesarle que lo echaría de menos. Pero no se atrevía; eso le demostraría que volvía a estar enamorada de él, proporcionándole más munición en contra suya.


  Fue hacia la playa. Se quitó las sandalias para caminar descalza sobre la suave arena blanca. Había vivido allí toda su vida y nunca había apreciado de verdad lo que tenía ante ella. La gente pagaría una fortuna por tener ese paisaje ante la puerta de su casa. Fue hasta el agua y dejó que le mojara los pies.


  Se preguntó si sería demasiado tarde para cambiar de opinión e ir con Cade a Inglaterra. Una parte de ella deseaba ir, otra sabía que su madre la necesitaba. Además de querer ver a su madre, quería tiempo para ella. Necesitaba evaluar sus sentimientos y era imposible hacerlo estando con Cade.


  Cuando regresó a la casa él ya se había marchado. En vez de sentir alivio, Simone sintió tristeza. Tristeza y soledad. No sabía cuánto tiempo estaría fuera. Pero tenía otra razón para quedarse: había algo que necesitaba comentar seriamente con su madre.


  Más tarde, en la residencia, Simone se asustó al ver a su madre. Sabía que Pamela tenía un virus, pero su aspecto era terrible. Estaba en la cama, blanca como la nieve. Sonrió con valentía al ver a Simone acercarse.


  -Mi querida hija. ¿Qué tal el tobillo?


  -Mejor, casi bien ya -admitió Simone-. ¿Y tú? Dijiste que no te encontrabas bien, pero tienes peor aspecto de lo que esperaba.


  -Es un virus. Nos ha afectado a todos. Estaré bien en unos días -afirmó Pamela Maxwell.


  A Simone le parecía más que un virus, pero lo dejó pasar. Hablaría con algún miembro del personal antes de marcharse.


  -Siéntate -sugirió su madre-. ¿Cómo está Cade? Esperaba que viniera contigo.


  -En este momento va camino de Inglaterra. Alguna crisis requiere su atención -explicó Simone sentándose junto a la cama.


  -¿Por qué no has ido con él?


  -¿Y dejarte sola? -replicó Simone-. De eso nada.


  -Así que me has utilizado como excusa, ¿no? -dijo su madre, con expresión pensativa.


  -Me conoces demasiado bien -Simone sonrió.


  -¿Cómo te va con él?


  -Creo que estoy volviendo a enamorarme -confesó ella, antes de plantearse si era buena o mala idea decírselo a su madre.


  -¿Y eso es malo? -preguntó su madre, sin sorprenderse por la noticia.


  -Sí, dado que sigue pretendiendo castigarme.


  -¿Castigarte? -Pamela arrugó la frente.


  Simone comprendió que no le había hablado a su madre del trato. No sabía que estaba pagando la deuda con su cuerpo.


  -Es su venganza. Me quiere a su disposición a todas horas; pretende humillarme por culpa del dinero que, supuestamente, le hice perder.


  -Deberías dejar que hablara con él -exclamó Pamela indignada. Sus mejillas adquirieron un poco de color-. No puede hacerte eso. Lo pasado, pasado está. Nunca creí que fuera un hombre vengativo.


  -Hay más -confesó Simone con voz queda-. Es posible que esté embarazada de él.


  Al principio había achacado la falta a los cambios en su vida, y después la sensación de mareo. Pero empezaba a estar claro que había una razón más seria.


  -No sabía que tuvieras ese tipo de relación con Cade -el rostro de Pamela no expresó ningún tipo de condena, sólo preocupación por su hija.


  -No pude evitarlo -Simone apretó los labios. Se calló que había sido una condición impuesta por Cade. Sabía que si estaba embarazada había ocurrido la primera vez que hicieron el amor, porque después habían tomado precauciones.


  -¿Se lo has dicho?


  -No puedo. No me atrevo -musitó Simone, palideciendo.


  -Tiene derecho a saberlo.


  Simone sabía que su madre tenía razón, pero dadas las circunstancias no se atrevía a decírselo. Podría pensar que se había quedado embarazada a propósito.


  -Me odiará -gimió-. No puedo decírselo aún. Al menos hasta que esté segura.


  -No lo retrases demasiado -aconsejó Pamela-. No sería justo para él.


  Simone pensó que «justicia» no era una palabra que formase parte del vocabulario de Cade. Lo que Cade quería, lo conseguía.


  -¿Quieres ese bebé? -preguntó su madre.


  -¡No! ¡Sí! Claro que lo quiero.


  -¿Y qué crees que dirá Cade? ¿Qué tipo de relación tenéis? ¿Se casara contigo?


  -Mama, hoy en día la gente no se casa porque esté esperando un bebé.


  -Creí que te había educado de otra manera -Pamela Maxwell frunció los labios-. ¿Quieres a Cade?


  Simone asintió.


  -¿Y él no corresponde a tu amor? ¿Sigue creyendo que lo engañaste?


  -Sí.


  -Entonces tendrás que hacerle cambiar de opinión. Y mejor antes que después. Necesita saberlo, Simone. Y tú tienes que asegurarte. Ve a ver al doctor Hanson.


  Simone asintió de nuevo.


  Esa noche le costó dormirse. Su posible embarazo suponía un problema muy real. Si se lo decía a Cade, se enfurecería como nunca; si callaba y él lo descubría, las consecuencias serían terribles. Hiciera lo que hiciera, no podía ganar. Era una situación sin salida.


  La mañana siguiente fue al despacho de Cade y se sentó ante el escritorio. Desde la ventana se veían el patio interior y la piscina; Simone se preguntó si alguna vez la había observado desde allí, felicitándose por su maquiavélico plan.


  Aunque así fuera, él no podía haber imaginado el resultado final, y ella tampoco.


  Estaba allí sentada, pensando en él y en cómo encendía sus sentidos, en lo fácilmente que había aceptado su plan y en cuanto se arrepentía de ello, cuando sonó el teléfono. Se sintió culpable por estar allí. Y más al oír la voz de Cade.


  -¿Dónde estás? -le preguntó. Inconscientemente se puso una mano en el vientre, donde podía estar desarrollándose una nueva vida. El fruto del placer que habían compartido. Le dolió pensar eso; un bebé debería ser fruto del amor, no de la lujuria.


  -Estoy en Heathrow. ¿Cómo estás? ¿Has dormido bien?


  -No demasiado.


  -¿Me has echado de menos? -siguió un largo silencio y Cade volvió a hablar-. ¿Algo va mal?


  -¡No! ¿Qué podría ir mal? -dijo ella.


  -Suenas… distinta. ¿Cómo está tu madre?


  -No muy bien -Simone aprovechó la excusa.


  -Lo siento.


  Ella se alegró de haber dejado de ser el tema de conversación. Tenía mucho que pensar antes de decirle a Cade lo del bebé. Se enfadaría y la culparía. Insistiría en casarse por el bien del bebé y eso era lo último que ella deseaba. Quería casarse por amor. Sería mejor alejarse de su vida.


  -¿Qué planes tienes ahora? -preguntó ella, consciente de que pasaban los segundos y él esperaba que dijese algo-. ¿Vas a ir directo a la oficina o a casa a dormir? ¿Qué hora es allí?


  -Son las ocho de la tarde, voy a casa -su voz se volvió más grave-. Ojalá estuvieras conmigo. Te echaré de menos en mi cama.


  Simone pensó que, por supuesto, la echaría de menos carnalmente. Sólo la quería para eso, era su fantasía sexual. Si él supiera… Decidió no pensar en eso por el momento.


  -¿Tú me echaste de menos anoche? -preguntó Cade cuando ella siguió en silencio.


  -Sí -le contestó. Era verdad. No habían pasado ninguna noche separados desde que se convirtió en su amante. La cama le había parecido grande y fría.


  -Intentaré solucionar las cosas lo antes posible. Sé buena y dale recuerdos a tu madre -Cade cortó la comunicación.


  Simone se quedó allí sentada, intentando imaginarse cómo sería decirle a Cade que iba a ser padre, preguntándose si tendría coraje para hacerlo. Vio una gruesa carpeta rotulada con las palabras MM Charters y la abrió.


  Para cuando Simone terminó de hojear su contenido, estaba abrumada por cuanto había invertido Cade y cuanto más pretendía gastar. Las cifras la dejaron boquiabierta. Eran mucho más elevadas de lo que había imaginado. Se habían triplicado desde la última vez que las consultó.


  Cade Dupont era la nueva empresa. Le pertenecía por completo. No le parecía plausible que le permitiera dirigirla, ni en un millón de años. Él no se distanciaría del negocio; hacerlo sería descabellado. Se sentiría obligado a vigilar su cuantiosa inversión.


  Comprendió que le había vendido su alma. Y todo por nada.


  El que estuviera embarazada complicaba las cosas aún más. ¿Cómo iba a dirigir una empresa teniendo que ocuparse de un bebé? Incluso si no había sido su propósito inicial, Cade había ganado y ella había perdido.


  La entristeció pensar que la empresa que habían creado sus padres fuera a caer en manos de Cade Dupont, el exitoso hombre de negocios que sabía aprovechar las oportunidades. «Además de ser», susurró una vocecita en su cabeza, «Cade Dupont, el padre de tu bebé».


  Simone inspiró profundamente varias veces. Apoyó las manos en el escritorio para levantarse. Una parte de ella quería echar a correr, ocultarle que iba a tener un hijo suyo, la otra parte sabía que debía esperarlo y enfrentarse a él, fueran cuales fueran las consecuencias.


  Salió, se quitó la ropa y se lanzó a la piscina. Nadó hasta quedar agotada.


  Pasó la noche dando vueltas y más vueltas, teniendo pesadillas sobre Cade. Había esperado que volviera a telefonear y la decepcionó que no lo hiciera. Se repitió una y otra vez que no le importaba, que cuanto más tiempo estuviera fuera, más podría retrasar su decisión sobre decirle o no lo del bebé.


  Era irónico que se hubiera quedado embarazada entonces y no estando casada con Gerard, cuando lo había deseado con desesperación. Deberían haber hablado del tema antes de casarse, pero no lo hicieron. Tal vez su insistencia en iniciar una familia había sido lo que llevó a Gerard a los brazos de otra mujer.


  En cualquier caso, ya no importaba. Ver a Gerard le había hecho comprender que no era el hombre para ella. Cade sí. Pero Cade no la quería. Se acostaba con ella por razones mercenarias.


  Estaba metida en un buen lío.


  Capítulo 12


  SIMONE no supo si sentir alivio o miedo cuando Cade regresó cinco días después. No había vuelto a telefonear, excepto para decirle cuando llegaría; una conversación breve porque ya estaba a punto de embarcar. Simone había notado que a ella le temblaba la voz y que corría el peligro de desvelar el tumulto interno que la dominaba.


  El corazón se le desbocó al oír el motor del coche y, desde la ventana, observó a Cade. Casi había olvidado lo guapo que era. Su cuerpo alto y esbelto, vestido con un traje gris claro que no escondía la anchura de sus hombros ni los poderosos músculos de sus piernas, revolucionó sus sentidos.


  Simone había ido al médico, que había confirmado su embarazo, y había regresado a la casa y llorado hasta que no le quedaron lágrimas. En parte había sido una suerte que Cade no estuviera allí, porque habría sido imposible ocultarle su desazón. Seguía sin saber si decírselo. Antes o después tendría que saberlo y sería injusto no confesárselo cuanto antes. Pero hacerlo cuando llegaba de un largo vuelo, tras solucionar una crisis empresarial, no le parecía buena idea.


  Había pensado mucho en el tema y no había ido más allá de imaginar la ira de Cade. Tenía la sensación de que la culparía e incluso la acusaría de haberse quedado embarazada a propósito. Debía haber percibido que estaba enamorada de él, y tener su bebé era una forma de retenerlo.


  Al comprobar cómo se aceleraba su corazón sólo con verlo, se sintió incluso más confusa.


  Los ojos de Cade escrutaron el edificio y Simone dio un paso atrás. Si mantuvieran una relación verdadera, habría corrido a darle la bienvenida. Se habrían encontrado bajo el sol y él la habría abrazado y besado; se habrían demostrado cuanto se habían echado de menos.


  En cambio, ella sentía aprensión. No quería transmitirle su inquietud, o él la interrogaría hasta sacarle la verdad. Se arriesgó a mirar de nuevo por la ventana. Él caminaba con la cabeza muy alta, parecía incluso más arrogante de lo habitual. Simone se preguntó si había aprovechado su viaje al otro lado del mundo para evaluar su relación.


  Comprendió que ya no sabía cómo funcionaba la mente de Cade. En el pasado, cuando ambos estaban enamorados, lo había sabido todo sobre él. Pero había vuelto convertido en un desconocido, un hombre de negocios duro y dispuesto a todo para ampliar su exitosa empresa.


  De hecho, era imposible creer que la estuviera ayudando por bondad. La había utilizado, el fracaso de su empresa había sido su excusa para obligarla a venderle su cuerpo. Y estaba embarazada de él.


  De repente, Simone tuvo algo muy claro: el bebé era suyo, de ella. No le diría nada a Cade; él no se lo merecía. La había usado. No se podía decir que hubiera abusado de ella, dado que había participado con gusto, pero su forma de persuadirla dejaba mucho que desear.


  Ella había sido demasiado débil, dejándose llevar por el corazón en vez de por la cabeza. Tendría que apechugar con las consecuencias el resto de su vida. No le diría nada.


  Oyó que la puerta se abría y se preparó. Esperó en vano. Cade fue directo al dormitorio. El que habían compartido y que ella había dejado en cuanto él se marchó a Inglaterra. Tras confirmar que estaba embarazada, le había parecido mal dormir en su cama.


  A su pesar, la inundó una intensa y oscura decepción. No sabía qué había esperado, pero desde luego no había sido que la ignorara. Fue hacia el dormitorio y entró como una tromba.


  -¿No vas a decirme hola? -alzó la barbilla desafiante; sus ojos destellaban como amatistas.


  -Estaba dejando la maleta -la miró con esos sensuales ojos dorados que siempre conseguían hacerle bajar las defensas-. ¿Cómo estás, Simone? ¿Me has echado de menos? No contestes; es obvio que sí, o no habrías irrumpido aquí como un toro bravo -le ofreció los brazos y Simone sintió ganas de lanzarse a ellos.


  Cade se había preguntado qué recepción le haría Simone. Para su sorpresa, la había echado muchísimo de menos y había deseado telefonearla a todas horas. Pero sus obligaciones y la diferencia horaria se lo habían impedido.


  Había deseado que ella lo acompañara. Quería mostrarle el éxito que había tenido en Inglaterra. Quería que viera por sí misma cómo sería su empresa cuando volviera a entrar en funcionamiento. Había interpretado su negativa como rechazo. Y no estaba acostumbrado a que lo rechazaran. Cuando la había llamado desde Heathrow, había notado que no quería hablar con él.


  Eso debería haberlo alegrado, porque le resultaría más fácil abandonarla; pero lo cierto era que no había podido dejar de pensar en ella. Y allí estaba por fin, llameante, quejándose de que no hubiera ido a buscarla de inmediato.


  Estaba más bella que nunca. El cabello caoba, suelto, enmarcaba su rostro, sus ojos destellaban pura furia. Tenía los labios rosados y entreabiertos. Deseó besarla eternamente.


  Se preguntó si su actitud se debía a que lo había echado de menos en la cama. A él su piso de Londres nunca le había parecido más vacío. Simone se había introducido bajo su piel como la sarna, y había llegado a desear no haber vuelto nunca a Australia.


  Pero había vuelto y la había convertido en su amante. Y aunque su intención inicial había sido desecharla después, empezaba a preguntarse si tendría fuerza de voluntad para hacerlo.


  Viéndola ante sí, hecha una furia, la deseaba intensamente. Estaba a punto de darse la vuelta y simular que no le importaba, cuando ella se acercó.


  No se lanzó contra él; fue tan despacio que notó su desgana y se preguntó a qué se debía. Aun así, la rodeó con los brazos, inhalando su aroma y disfrutando de la suavidad de su cuerpo. No la besó, aunque deseaba hacerlo. Poco a poco, ella se relajó y alzó la barbilla para mirarlo.


  -¿Qué ocurre, Simone? -sonrió-. ¿Qué te ha pasado mientras estaba fuera?


  Ella se esforzó por mantener la calma. Cade seguramente había esperado que lo recibiera con los brazos abiertos, diciéndole cuanto lo había echado de menos; como eso no había ocurrido, pensaría que le había ocurrido algo.


  -¿Por qué no me has llamado? -preguntó, para distraerlo. Se esforzó por ignorar el calor que la abrasaba, el deseo de ser besada y amada como sólo Cade sabía hacerlo.


  Lo miró con hostilidad.


  -Aparte de llamar cuando llegaste y antes de regresar, has guardado silencio. No me digas que has estado demasiado ocupado para encontrar un momento para interesarte por mí. Ojos que no ven, corazón que no siente, ¿no?


  -¡Sí que me has echado de menos!


  Lo dijo con tanto júbilo que Simone pensó que tal vez se había excedido.


  -¿Cómo podía no echarte de menos? -sonrió ella, para evitar más preguntas.


  Cuando Cade le devolvió la sonrisa, la apretó contra sí e inclinó la cabeza para besarla en la frente, la asaltó un ejército de sensaciones. Si cerraba los ojos, podía imaginar que todo iba bien. Simular que Cade no se había ido y que ella no se enfrentaba al mayor reto de su vida.


  Sin darse cuenta de lo que hacía, Simone echó la cabeza hacia atrás. Cade lo tomó como una invitación y su boca descendió sobre la de ella. El beso amenazó con borrar los temores de Simone.


  Corría el peligro de permitirle volver a entrar en su vida y él debió notar que se tensaba al pensarlo porque apartó la boca y escrutó su rostro. Ella intentó sostener su mirada pero, temiendo que percibiera su secreto, bajó los parpados.


  -Ya habrá tiempo después -dijo Cade, soltándola-. Necesito una ducha y cambiarme.


  Simone creyó percibir cierta dureza en su voz. Podía haberla imaginado, pero lo dudaba. Él había intuido que algo iba mal y no cejaría hasta saber qué era. Tendría que actuar como nunca en su vida si quería mantener su secreto.


  Estaba sentada afuera, contemplando la puesta de sol, cuando Cade reapareció. Llevaba unos pantalones de lino color marfil, con camisa de manga corta a juego; estaba guapísimo y olía de maravilla. Ese hombre tan sexy y viril había compartido su cama y creado el bebé que crecía en su interior.


  Todos sus pensamientos volvían siempre al bebé, inevitablemente. Por la mañana se sentía mal; no llegaba a vomitar, pero tenía nauseas. No sabía cómo iba a ocultarle eso a Cade.


  Él se sentó frente a ella, en vez de a su lado. Simone agradeció la distancia, pero comprendió que así no escaparía al escrutinio de sus ojos.


  -¿Qué ha ocurrido en mi ausencia? ¿Cómo está tu madre?


  Simone sabía bien que él no quería hablar de su madre. Tenía otras cosas en la cabeza. Pero por lo visto iba a seguir las normas de la cortesía.


  -Mejora día a día.


  -Me alegro. La próxima vez que vayas a verla, iré contigo.


  -¡No! -a Simone la asombró la dureza de su voz, pero conocía bien a su madre. Seguramente le diría a Cade lo del bebé y le dejaría claro que tenía que asumir su parte de responsabilidad.


  -¿No? -Cade arqueó las cejas.


  -Aún está débil para recibir visitas -justificó ella-. Está acostumbrada a mí, pero…


  -En otras palabras, no quieres que la visite, ¿no? -apuntó Cade-. ¿Crees que podría inquietarla sacando a relucir el pasado?


  -Es algo que aún la avergüenza, aunque fuera cosa de mi padre -Simone aprovechó la excusa-. ¿O sigues creyendo que yo también participé? -lo taladró con una mirada acusadora.


  Cade sostuvo su mirada y pasaron varios segundos en silencio. Por fin, tras lo que pareció una eternidad, la sorprendió con su respuesta.


  -La verdad es que no.


  Simone alzó las cejas, incapaz de creer lo que acaba de oír. Cade siguió mirándola, con ojos que a ella le parecieron atormentados.


  -En aquel momento, la evidencia me pareció clara. No tenía razón para aceptar tu palabra, tu padre me dijo que estabais conchabados.


  -Pero yo te quería, Cade. Nunca te habría hecho algo así. Y si me hubieras querido de verdad lo habrías sabido; habrías comprendido que mi padre mentía.


  Cade había demostrado lo frágil que era su amor. Simone habría apostado que su corazón nunca se había sentido roto y vacío, como si la vida ya no tuviera sentido. Si hubiera sufrido como ella, habría contestado a sus llamadas.


  Su padre la había herido, pero Cade aún más. El dinero no era nada comparado con el amor. El amor duraba toda la vida y trascendía al mal. Cade le había demostrado que no la amaba entonces, y tampoco la amaba en el presente. El sexo entre ellos era fantástico, pero sería una idiota si esperase más que eso.


  -Confiesas que ya no crees que participara en el diabólico plan de mi padre, supongo que para hacer que me sienta mejor, ¿no? -le lanzó ella-. Pues déjame que te diga…


  -No, déjame tú a mí -cortó él-. Tu padre fue muy convincente. No quería creerlo, pero lo hice. Y temí que si me quedaba tú me convencerías con un montón de mentiras… y me arrepentiría toda la vida. Desde mi punto de vista, romper era lo mejor. Lo siento si te juzgué mal, Simone. Pero si hay un culpable en esta historia, es tu padre.


  En el fondo, Simone lo sabía, pero habían pasado demasiados años para poder perdonar y olvidar. Cade había destrozado su fe en la naturaleza humana; casi había destrozado su vida. Había creído que casarse con Gerard la ayudaría a olvidarlo, pero no había sido así. Suspiró.


  Dado que estaban hablando sinceramente, debería aprovechar para decirle lo del bebé, pero eso sólo añadiría leña al fuego. Cade había admitido su equivocación a regañadientes; si le decía que iba a ser padre, se armaría un buen lío. Sin duda exigiría que se casaran y ella no podía hacerlo sabiendo que no la amaba.


  -No creo que se pueda achacar toda la culpa a mi padre, Cade -dijo con tristeza-. Podrías haberte quedado y podríamos haber solucionado las cosas. Yo podría haber insistido en explicarme. Pero todo es agua pasada. Perdona, Cade, pero no quiero seguir con esta conversación. Me voy a la cama.


  -¿A esta hora? -él miró su reloj-. He estado fuera casi una semana, matándome a trabajar, y ahora quiero estar contigo. No discutiendo ni mirándonos como animales enjaulados. Quiero una conversación civilizada.


  -¿Podría ser que busques algo más? -replicó ella-. ¿Como tenerme en tu cama?


  -Eso es hablar -Cade sonrió-. No he podido pensar en otra cosa durante el vuelo. Te he echado de menos, Simone. Más de lo que esperaba.


  -¿Y se supone que eso va a hacer que me sienta bien? -tensó la espalda y clavó su mirada violeta en él-. ¿Es lo único para lo que sirvo? He tenido tiempo de pensar en mi situación. Creo que he pagado mi deuda y con creces. Quiero irme, Cade. Acabar con esto ya.


  -¿Ah, sí? -sus cejas oscuras se arquearon y la taladró con la mirada-. Tú y yo tenemos un contrato -le recordó-, y espero que lo cumplas.


  Se levantó fue hacia ella y la apretó contra sí. Simone notó que estaba excitado. Ella también, no podía negarlo. Anhelaba sus besos, que le hiciera el amor allí mismo, en ese momento. Amor fiero, salvaje y rompedor. Quería…


  Controló sus pensamientos. Dejar que Cade le hiciera el amor volvería a relegarla al puesto de amante. Nunca escaparía. Así que cuadró los hombros e ignoró el fuego que surcaba sus venas.


  Cade la soltó. Su rostro se transformó en una máscara de incredulidad y furia. Retrocedió.


  -Quiero saber qué diablos ocurre -rugió-. Pero no esta noche. Vete a la cama sola, si es lo que quieres; no creas que no he notado que no estás durmiendo en mi habitación.


  Simone estuvo a punto de lanzarse a sus brazos. Era difícil ser fuerte cuando lo deseaba tanto. Pero necesitaba espacio y tiempo para pensar y planificar… su vida.


  Tenía que mantenerlo a distancia por necesidad, pero la idea de que no volviera a besarla ni acariciarla era desoladora. Se sentía como si le estuvieran clavando astillas de hielo en todo el cuerpo. Corrió a su habitación y se derrumbó sobre la cama. Sabía que su actitud era la mejor, por mucho que le doliera. Se acurrucó en posición fetal.


  Cade la encontró así muchas horas después. Profundamente dormida. Mientras la contemplaba se preguntó qué había ocurrido en su ausencia para poner a Simone en contra suya. No podían seguir así, eso era obvio. O él desaparecía de su vida o…


  Sonó el móvil de Simone, y cuando vio que no iba a despertarse, Cade contestó la llamada.


  -¿Quién es? -preguntó. Oyó una voz airada que arrastraba las palabras: el padre de Simone.


  -Soy Cade -dijo, saliendo del dormitorio.


  -¿Qué diablos haces tú con el teléfono de mi hija?


  -Ella está durmiendo.


  -¿Qué cuerno le pasa?


  -Nada -Cade se alegró de haber contestado él. Si así era como Matthew Maxwell hablaba a su hija, no tenía perdón.


  -¿Está viviendo contigo? -gruñó él-. Necesita que le examinen la cabeza, en mi opinión.


  -No he pedido su opinión -replicó Cade-. ¿Quiere dejarle un mensaje?


  -Dile que venga por aquí.


  -¿Por qué? -Cade pensó que era una pregunta razonable, pero el padre de Simone no.


  -¿Por qué? ¿Te atreves a cuestionar para qué quiero a mi hija? Aquí es donde debe estar, tiene un deber para conmigo.


  Cade empezó a ver rojo.


  -Simone no le debe nada, señor Maxwell. De hecho, debería odiarlo. Me convenció de que estaba conchabada con usted cuando me robó mi herencia. Lo he creído durante años. Le hice un daño irreparable, pero por fin he recuperado el sentido. Creo que puedo asegurarle que Simone no tiene ningún deseo de volver a su casa.


  Era posible que tampoco quisiera quedarse en la de él, pero ésa era otra historia que Matthew Maxwell no tenía por qué escuchar.


  -Le diré que ha llamado mañana, cuando esté levantada -oyó un siseo de disgusto al otro lado de la línea y se cortó la comunicación.


  Cade llevó el teléfono a la mesilla de Simone y la contempló un momento. Su cabello caoba estaba desparramado sobre la almohada y acentuaba la palidez traslúcida de su piel. Tenía ojeras. Tuvo que hacer un esfuerzo para no inclinarse y besarla. La deseaba con locura.


  Había pensado en ella durante todo el vuelo de regreso. Había imaginado cómo harían el amor, la pasión acrecentada por la ausencia. Ni en sueños había pensado que se volvería contra él.


  Dejarla sola había sido un error fatal. Sin duda había pensado mucho y decidido que no podía seguir con el trato. Le había dejado claro que no lo amaba. Había disfrutado haciendo el amor con él, se entregaba al sexo como ninguna, pero sólo para salvar su empresa, por obligación.


  Desde que sabía que ella no había participado en el timo, se sentía culpable por haberla presionado para que fuera su amante. Ella debía haberse sentido como si estuviera vendiendo su alma al diablo. Lo atenazaba el remordimiento.


  La besó en la sien y fue a acostarse. Pero no pudo dormir. Se levantó temprano y estuvo nadando largo rato en la piscina. Estaba sentado en el patio cuando salió Simone.


  Llevaba pantalones cortos y camiseta de color rojo, el pelo recogido en una prieta cola de caballo y expresión de ir en busca de problemas.


  -Nuestra situación es insostenible -afirmó sin más preámbulos-. Creo que deberíamos poner fin a la sociedad, si es que puede llamarse así. Agradezco cuanto has hecho por MM Charters, has gastado mucho más de lo esperaba, así que es tuya. Mañana veré a mi abogado para que redacte los documentos legales necesarios.


  Capítulo 13


  CADE se quedó atónito. Era su enorme inversión lo que había provocado el cambio en Simone. Se había debatido con su conciencia, a pesar de estar pagando la deuda de una forma que convenía a los dos. A veces él se había sentido como si fuera una relación auténtica, llegando a olvidar que buscaba venganza.


  Solía ocurrirle cuando hacían el amor. Nunca había conocido a una mujer que satisficiera sus necesidades de forma tan completa, cuyo apetito sexual fuera equiparable al suyo. Simone se había entregado libre y completamente.


  Al principio había sentido júbilo por su respuesta; su caída sería aún más espectacular de lo que había pretendido. Pero, no sabía cuando, eso había dejado de provocarle placer.


  No se había dado cuenta hasta que Simone lo había rechazado. Hasta que ella le había dado la vuelta a la situación.


  El ritmo de su corazón se aceleró hasta que le pareció que un martillo golpeteaba en su interior y supo que no quería dejarla marchar. Al diablo con la empresa de cruceros, había cosas más importantes en la vida. De hecho, debería estar mimando a Simone, pidiéndole perdón, incluso.


  -¿Cómo sabes cuánto he invertido? -preguntó, poniéndose en pie y encarándose a ella.


  -He visto la carpeta en tu despacho. Has invertido tanto que sabías que al final no tendría más opción que entregarte la empresa. Sabías que mi conciencia me obligaría a hacerlo. Fuiste muy listo al decir que seríamos socios, pero sabías bien cómo reaccionaría al ver las cifras finales. Así que no te daré ese placer. La empresa es tuya.


  -¿Te avergüenza que haya gastado tanto? -a Cade le pareció una excusa muy pobre.


  -No me avergüenza -replicó ella-. Debería haberme dado cuenta. Pero las cifras que vi son desorbitadas. Ningún hombre haría eso, Cade, si no tuviera un propósito ulterior. Así que es tuya. Volveré a mi casa.


  -¡De eso nada! -exclamó Cade, incapaz de soportar la idea de perderla-. Un trato es un trato. Hasta que la empresa esté funcionando de nuevo, eres mía. No lo olvides nunca.


  Simone se estremeció. Cade parecía hablar en serio. Pero no la retendría allí en contra de su voluntad.


  -No eres mi dueño -insistió, con ojos llameantes-. Y dado que voy a entregarte la empresa, no puedes hacer nada al respecto. Voy a hacer la maleta -giró sobre los talones.


  Pero Cade no iba a aceptarlo. Puso una mano en su hombro y la obligó a girar hacia él. Sus ojos dorados lanzaban tantas chispas como los de ella.


  -¿Hay alguna mujer en el mundo que rechazaría un regalo así? Debes estar loca.


  -Puede que lo esté. O puede que haya recuperado la cordura. ¿No entiendes lo degradante que es mi situación? -siguió mirándolo con fijeza, aunque deseaba estar a miles de kilómetros de allí. Se preguntó qué diría Cade si supiera que una nueva vida estaba creciendo en su interior. Y que era parte de él.


  Echaría a correr o exigiría que se casara con él. No habría un camino intermedio. La segunda opción era la más probable. Pero no le gustaba la idea de casarse con un hombre que la había considerado una traidora durante muchos años. Cade era un experto a la hora de conseguir lo que quería, así que tenía que mantenerse firme y hacer lo que consideraba mejor para ella.


  -Lamento que lo veas así -contestó él-. Pero no voy a dar mi brazo a torcer.


  Sus miradas se enzarzaron y Simone, para su disgusto, notó que empezaba a ablandarse. Sacudió la cabeza mentalmente. Había tomado una decisión, y era la correcta.


  -Yo también lo lamento, Cade, pero estoy decidida -si no se iba de inmediato, no lo haría. Él descubriría su secreto y le impediría marcharse.


  Cade era un hombre de honor. Si se enteraba de que había engendrado a un hijo, consideraría su deber cuidarlo y mantenerlo. Y si eso implicaba casarse con ella, lo haría, la amase o no. Lo consideraría una obligación.


  Simone observó cómo se ensanchaban las aletas de su nariz y sus manos se curvaban en puños.


  -No soy un hombre que se desdiga de su palabra, Simone. Si de veras me aborreces tanto, cuando la empresa esté de nuevo en marcha, me iré. Volveré a Inglaterra y podrás olvidarme.


  Ella lo miró atónita unos segundos. Estaba diciendo que tras invertir una millonada renunciaría a la empresa. No tenía sentido que pudiera o quisiera hacer algo así.


  -Eres idiota -afirmó-. Viniste aquí con la intención de montar una empresa, ¿y ahora dices que eres capaz de volver a Inglaterra y olvidar tu trabajo y tu inversión?


  -¿No es eso lo que quieres? -preguntó él con frialdad.


  -No, no lo es -respondió ella, preguntándose si se había vuelto loco-. ¿Puedes permitirte tirar el dinero así?


  -No sería tirar el dinero. MM Charters estaría en buenas manos a no ser que, por supuesto, dejarás que tu padre volviera a intervenir.


  -Nunca permitiría eso, lo sabes, pero tampoco puedo aceptar una empresa como regalo.


  -Entonces, ¿volvemos al punto de partida? -dijo él, tras un largo e incómodo silencio.


  Simone no sabía qué pensaba o sentía Cade. Alzó una ceja y esperó. Él movió la cabeza.


  -Quédate conmigo hasta que tu empresa vuelva a estar en marcha, entonces volveré a Inglaterra y dejaré que vivas como quieras. Pero compartiremos los beneficios. Y si alguna vez me necesitas por cualquier razón, personal o de negocios, sólo tendrás que telefonearme.


  Simone se quedó en silencio. Eso era mucho más de lo que había esperado. Estaba siendo demasiado generoso. Había pagado un precio muy alto por su cuerpo, no imaginaba a ningún otro hombre haciendo un trato similar.


  «¡Y tú se lo agradeces ocultándole que va a ser padre!», le recriminó su conciencia.


  -Te dejaré para que lo pienses -dijo Cade, aunque lo devastaba alejarse sin tomarla entre sus brazos y persuadirla de que sólo quería lo mejor para ella. Simone debía tomar la decisión sola. No sería justo utilizar el sexo para poner fin a la discusión, tal y como deseaba hacer.


  Unos minutos después, Simone oyó el coche de Cade alejarse y suspiró con alivio. Si aceptaba la más que caritativa oferta de Cade, él desaparecería de su vida y nunca sabría lo del bebé, pero se dijo que eso sería una crueldad impensable. Por supuesto, debía decírselo a Cade. Sin embargo, esperaría el momento adecuado.


  «Pero recuerda que no quieres que se comprometa contigo si no te ama», le advirtió su voz interior, con toda la razón.


  Pasó unas horas reflexionando sobre su dilema hasta que recibió una llamada de su madre.


  -Simone, tu padre está en el hospital. Está muy grave. Sera mejor que vengas.


  -¿Dónde estás? -preguntó Simone. La asombró descubrir que su madre ya estaba en el hospital.


  -¿Por qué no me has llamado antes? Habría ido a recogerte -protestó con desaprobación.


  -Todo ocurrió muy deprisa -contestó Pamela.


  Simone le aseguró que iría de inmediato. Cuando llegó la dejó anonadada ver a su padre pálido e inmóvil, con los ojos cerrados y la respiración muy débil. Su madre parecía saludable en comparación, ya recuperada del virus.


  -¿Qué ha ocurrido? -le preguntó en voz baja.


  -Lily, la vecina, me llamó para decirme que había perdido el conocimiento y que se lo habían llevado en una ambulancia. Está relacionado con el alcohol, obviamente, sus órganos llevan años degenerando. Sólo era cuestión de tiempo.


  A pesar de que Pamela había tenido que recluirse en una residencia debido al estrés que suponía vivir con Matthew, su amor seguía vivo y sentía mucha lástima por él.


  Simone agarró la mano de su padre. Estaba fría y sin vida. Su madre y ella pasaron allí sentadas mucho tiempo. De repente, Simone se dio cuenta de que había oscurecido y pensó que Cade estaría preguntándose por su paradero.


  Llamó a la casa de la playa y, al no recibir respuesta, marcó el número de su teléfono móvil.


  -Simone, ¿dónde diablos estás? -contestó él de inmediato-. Pensé que habías cambiado de opinión y vuelto a casa de tu padre. Estoy allí, pero no hay nadie en casa. Tu móvil está apagado. ¿Qué demonios está ocurriendo?


  -Estoy en el hospital -explicó ella-. Mi…


  -¿El hospital? -cortó él-. ¿Por qué? ¿Qué ocurre? ¿Has vuelto a caerte?


  -No -contestó ella rápidamente-. Es mi padre. Está muy enfermo.


  -Ahora mismo voy -antes de que ella le dijera que no se molestará, cortó la comunicación.


  Llegó un cuarto de hora después; la madre de Simone insistió en que saliera a hablar con él.


  -¿Es muy grave? -preguntó Cade, poniendo las manos sobre sus hombros y estudiando su rostro preocupado.


  -Eso parece -contestó ella. Incapaz de contenerse, hundió el rostro en su pecho. Nunca habría creído que lloraría por su padre, pero sintió las lágrimas deslizarse por sus mejillas y aceptó el pañuelo que le ofreció Cade.


  Él la abrazó y reconfortó con sus palabras y Simone se preguntó si sería capaz de vivir sin él. Esas últimas semanas había comprendido que en el fondo nunca había dejado de amarlo. Había estado enfadada, y se había dicho que lo odiaba, pero en realidad era su único amor.


  -Está en buenas manos -le aseguró Cade.


  Simone asintió y volvieron a la habitación. Encontraron a su madre llorando.


  -Se ha ido -gimió-. Acaba de dejarnos.


  Le tocó a Simone el turno de consolar a su madre. Cuando salieron del hospital, Cade sugirió que volviera con ellos a la casa de la playa.


  -Estaré mejor en un sitio conocido -rechazó ella-. Tengo amigos en la residencia y estoy cómoda allí. Pero gracias por invitarme. Por favor, cuida de mi hija.


  -Por eso no tiene que preocuparse, señora Maxwell -contestó él-. Si hay algo, lo que sea, que pueda hacer por usted…


  -Sé que puedo recurrir a ti. Eres un buen hombre, Cade -dijo ella con voz suave.


  Simone sabía exactamente por qué le había pedido que la cuidara. De hecho, había temido que mencionara su estado.


  Cuando llegaron a casa, Cade hizo que Simone se sentara y le sirvió una copa de brandy.


  -No me gusta -protestó ella.


  -Te sentara bien -insistió él-. Estás muy afectada y blanca como una sabana.


  Simone sabía que no debía beber en su estado, pero tomó un pequeño sorbo para satisfacerlo.


  -No puedo creer que se haya ido -musitó-. A veces lo odiaba, pero aun así lo echaré de menos.


  -Claro que lo harás. Es natural -dijo Cade.


  Ella deseaba acurrucarse en sus brazos de nuevo, buscar el consuelo que necesitaba. Pero sabía que si lo hacía se derrumbaría y le diría lo del bebé; no era el momento adecuado. Empezaba a preguntarse si ese momento llegaría.


  Durante los días siguientes, Cade tomó el mando. Organizó el funeral. Envió un equipo de limpieza a casa de su padre para que todos los asistentes pudieran reunirse allí después. Encargó la comida y la bebida, a pesar de que Simone le dijera que podía hacerlo ella.


  -Últimamente estás muy pálida. La muerte de tu padre ha sido un golpe inesperado, ¿verdad?


  Simone asintió. Era mejor dejarle creer que ésa era la razón de su palidez.


  Pamela pensaba que era un hombre maravilloso y Simone no podía dejar de preguntarse si él tenía algún motivo ulterior.


  El día del funeral Cade no se apartó de ella ni un momento, dando a la familia la impresión de que eran una pareja formal. Todos lo recordaban de hacía años. De hecho, el hermano de su padre, su tío John, preguntó cuando iban a casarse.


  -No vamos a casarnos -declaró ella, mirando a Cade. Sin embargo, se sentía culpable por seguir ocultándole su estado.


  Esa tarde, cuando regresaron a la casa de la playa y se sentaron en el porche a disfrutar del fresco, Cade la miró con seriedad.


  -¿Cambia algo la muerte de tu padre?


  -No entiendo a qué te refieres -Simone arrugó la frente.


  -Podrías estar pensando en volver a tu casa.


  -No tendré otra opción cuando… -calló.


  -Cuando ¿qué? -inquirió él.


  «Cuando te hayas cansado de mí», pensó ella. Pero le dio una contestación distinta.


  -Cuando hayas vuelto a Inglaterra.


  -¿Es eso lo que quieres de verdad? -Cade apretó los labios y la miró con ojos fríos y duros como piedras, carentes de belleza.


  -Claro -Simone deseó poder entrar en su cabeza y averiguar qué quería de ella en realidad-. Nuestro contrato está a punto de acabar. No hay razón para que te quedes aquí, a no ser que hayas decidido faltar a tu palabra.


  -¿Por qué iba a hacer eso? -estaba inquietantemente inmóvil.


  -No sé -se encogió de hombros-. Cosas más raras se han visto.


  -Te aseguro que mi palabra es vinculante.


  Simone no estaba segura de poder creerlo. En ese momento necesitaba un poco de espacio. Llevaba a su lado desde que se había levantado esa mañana. Le agradecía mucho todo lo que había hecho y el apoyo que le había prestado, pero por ese día ya tenía más que suficiente.


  -Ha sido un día muy largo -dijo-. Voy a ir a tumbarme un rato.


  Estaba segura de que él insistiría en que se quedara, o se ofrecería a ir con ella. La sorprendió que se limitara a alzar las cejas. No era típico de Cade no querer compartir su cama, aunque sólo fuera para abrazarla y confortarla. Sintió cierta decepción, pero estaba cansada, no se sentía nada bien. Cuando iba hacia la casa empezó a darle vueltas la cabeza.


  -¡Simone! -Cade se levantó de un salto. La vio titubear, llevarse la mano a la frente y caer lentamente al suelo, como si sus huesos se hubieran convertido en agua. El miedo lo atenazó -¡Simone! -gritó, corriendo a su lado...


  Pensó que el desmayo se debía a la muerte de su padre y la excitación del funeral. Apenas había comido en todo el día. La alzó en brazos y la tumbó sobre la cama. Parecía frágil e indefensa y estaba muy pálida.


  Cuando abrió los ojos, Simone miró a su alrededor aturdida y luego se incorporó de golpe.


  -Ten cuidado, Simone -le advirtió él-. Te has desmayado. Te traeré un vaso de agua. ¿Te has hecho daño? -preguntó con el ceño fruncido, a su regreso. Lo preocupaba su palidez.


  -Creo que no -musitó ella.


  -Deberías ver a un médico -aseveró él, más preocupado de lo que quería admitir-. No es normal desmayarse así.


  -Puede que sí lo sea.


  Cade arrugó la frente. Simone apoyó la cabeza en las manos. No podía ocultarle la noticia más tiempo, no sería justo.


  -Estoy embarazada, Cade -dijo, con la voz ronca de emoción. Después esperó. Y esperó.


  El silencio de Cade la asustó más que si se hubiera puesto a gritar, colérico.


  -No puedes estarlo. Es imposible.


  -Es verdad -susurró ella, angustiada.


  -¿Cómo? ¿Cuándo? Siempre he tomado precauciones.


  -Menos la primera vez.


  Cade volvió a quedarse en silencio.


  -No voy a pedirte nada -dijo Simone rápidamente-. Puedes volver a Inglaterra, tal y como habías planeado. Yo volveré a la casa familiar. Mi madre vivirá conmigo y criaré al bebé sola.


  -¿Y dirigirás la empresa al mismo tiempo? -resopló él-. ¡Estás loca! Y yo estaría loco si te permitiera hacerlo. ¡Es increíble! -con esas palabras, salió de la casa.


  Simone lo dejó marchar. Sabía que era una noticia súbita y difícil de asumir. Al principio ella también se había negado a aceptar la realidad, como estaba haciendo Cade. Él necesitaba tiempo para acostumbrarse a la idea y ella espacio para pensar en el futuro. Quedarse allí no la ayudaría; no podía aclararse la cabeza viviendo con Cade.


  Decidida, preparó una bolsa de viaje y condujo hasta su casa. Cerró la puerta y se dejó caer en un sillón. Resultaba extraño estar allí sabiendo que su padre no volvería, pero la vida de ella también iba a cambiar por completo. Tanto si Cade formaba parte de ella como si no. Amaba a la personita que crecía en su interior. Se preguntaba si sería un niño o una niña, aunque no tenía preferencias.


  Casi se arrepentía de habérselo dicho a Cade; estaba segura de que insistiría en casarse y ella no quería eso. Antes quería su amor incondicional. Tal vez le convendría desaparecer, irse a algún lugar donde él no pudiera encontrarla y criar a su hijo o hija ella sola.


  Pero no podía dejar a su madre.


  A pesar del cansancio, le costó dormirse. Cuando por fin lo consiguió, llamaron a la puerta.


  -¡Simone! ¡Abre la puerta! ¡Simone!


  Simone salió de la cama con un gruñido y se asomó por la ventana. Cade estaba en el porche, con aspecto de oso airado.


  -Baja la voz -dijo-. Despertarás a los vecinos.


  -Pues abre la puerta -gritó él, ignorando su petición-. Si no lo haces, la echaré abajo.


  Simone se puso una bata y bajó la escalera. En cuanto giró el pomo, Cade empujó la puerta y entró. Parecía haber dormido tan poco como ella.


  -¿Qué quieres? -preguntó.


  -¿Qué quiero? -repitió él, taladrándola con sus ojos dorados-. ¿No es obvio? Quiero saber por qué no me has dicho antes lo de mi hijo.


  -¿Por qué crees tú? -replicó-. Sabía cómo reaccionarías. Engendrar un hijo no entraba en tu agenda. Seguramente piensas que lo hice a propósito. Pero no es así. No quería nada que me atara a ti el resto de mi vida. Me disgusté tanto como tú.


  -¿Estás diciéndome que no quieres el bebé? -Cade la miró con incredulidad-. Espero que no hayas pensado en…


  -Claro que no -interrumpió Simone-. ¿Por quién me tomas?


  Cade no sabía qué pensar. Acababa de pasar la peor noche de su vida. Simone iba a tener un bebé suyo y en sus planes no encajaba ser padre, al menos hasta dentro de mucho tiempo.


  Pero en las últimas horas había descubierto algo asombroso, que quería compartir con Simone. No estaba seguro de que ella fuera a creerlo. Tal vez pensaría que lo hacía por el bien del bebé. Pero estaba seguro de que ella llegaría a amarlo. No podía haberse entregado tan plenamente si no tuviera algún sentimiento por él.


  Tal vez ya lo amaba. Sin duda habría tenido miedo de decírselo, porque él le había dejado claro que su relación no era más que un acuerdo de negocios.


  Había sido un estúpido. Ella se había limitado a disfrutar en la medida de lo posible de una mala situación. Una situación que había creado él. Se preguntó si podría llegar a perdonarlo y si él tenía el valor necesario para confesarle su amor.


  -Tenemos que hablar -dijo.


  Simone asintió y se encaminó hacia la sala. Se sentaron frente a la ventana, con vistas a una pequeña cascada que había en el jardín.


  -¿Cuánto tiempo hace que lo sabes? -preguntó, girándose hacia ella para ver su rostro.


  -Una semana, creo -Simone cerró los ojos-. No sé, no me acuerdo.


  -¿Y pensabas decírmelo? ¿O ibas a dejar que volviera a Inglaterra sin saber que estaba a punto de ser padre? -intentó que la censura no tiñera su voz, pero no tuvo éxito. Era un asunto demasiado serio para andarse con consideraciones. No tenía ningún derecho a ocultarle algo así.


  -No lo sé -contestó Simone con voz queda.


  -¿No crees que tenía tanto derecho a saberlo como tú? -preguntó él con aspereza-. Diablos, Simone, ¿qué pensabas? ¿Que te daría la espalda? No podría hacer eso. Soy tan responsable de lo ocurrido como tú. Estamos juntos en esto, Simone, te guste o no.


  Al ver que ella seguía mirando por la ventana, puso dos dedos bajo su barbilla y volvió su rostro hacia él. Vio miedo en sus ojos, y también infelicidad, pero le pareció ver también el florecimiento de su futura maternidad.


  Sintió un cosquilleo en el corazón y su cuerpo se llenó de música. La fría mente empresarial se transformó en la de futuro padre, lleno de amor, calidez y optimismo.


  -Simone -musitó, casi con humildad-. Te quiero -fue más fácil de lo que había esperado. Porque era cierto. La amaba, siempre la había amado, aunque hubiera sido demasiado tonto y testarudo para entenderlo.


  Los ojos de Simone se agrandaron, luminosos y violetas, enmarcados por sus largas pestañas. Sus mejillas se tiñeron de color y entreabrió sus deliciosos labios.


  Cade deseó capturarlos en ese momento. Le ardía la piel de deseo. Pero de algún sitio sacó la fuerza suficiente para resistirse al impulso.


  Simone sabía por qué Cade le decía que la quería. Pero ella anhelaba que lo hiciera por las razones correctas, no podía aceptar menos.


  -No me quieres -afirmó-. No quiero que hagas lo que consideras honorable. Si te vas no te culparé por ello.


  -¿Crees que te dejaría pasar por esto sola?


  -No estaría sola, tengo a mi madre.


  -Eso no es lo mismo. Sí que te quiero, Simone, pero he estado demasiado ciego para darme cuenta. ¿Cómo podría haberte hecho el amor así si no te quisiera? No es mi estilo, aunque sí pretendiera castigarte al principio. Pero abandonarte ahora, ¡eso nunca! -sus bellos ojos le imploraron que lo creyera, al igual que su voz.


  Simone empezó a derretirse. Pero necesitaba estar completamente segura.


  -Si me quieres, ¿por qué no me lo has dicho nunca? ¿Por qué esperar hasta ahora?


  -Porque no lo sabía -admitió él con un suspiro-. Esto me ha hecho reaccionar. Eres una mujer increíble, Simone. Admiro tu fuerza. Te entregaste a mí para salvar tu empresa. Y pensabas criar a este bebé sola porque no querías que tuviera un padre que no amase a su madre por sí misma. Eres muy especial. ¿Crees que podrías recuperar el amor que sentiste por mí?


  -No tengo que recuperar nada, Cade. Te quiero. Siempre te he querido. En otro caso no habría accedido a convertirme en tu amante, por mucho que quisiera salvar la empresa familiar.


  Observó las emociones sucederse en el rostro de Cade. Asombro, incomprensión, serenidad y júbilo. Pronto estuvieron abrazándose, besándose y acariciándose, pensando en el futuro que se abría ante ellos.


  Había que solucionar muchas cosas. Cade vivía en Inglaterra y ella en Australia; eso sería un problema. Pero en ese momento no importaba. Lo único importante era que se amaban.


  -Entonces, mi adorada Simone… -Cade apoyó un rodilla en el suelo-. ¿Me harás el honor de convertirte en mi esposa?


  -¡Sí! Una y mil veces, ¡sí! -se lanzó a sus brazos y, entre lágrimas y risas, él la besó. Fue un beso muy distinto, que contenía la promesa de una vida de felicidad, diversión y risas, criando a sus hijos y siguiendo enamorados hasta la vejez.


  Ambos tenían mucho que ofrecer. El bebé que crecía en su interior había creado un vínculo indestructible entre ellos. Les había abierto los ojos y hecho que reconocieran su amor.


  Eran uno. Para siempre.


  Simone pensó que era la mujer más afortunada del mundo.


  -Simone -dijo Cade con voz sedosa-. Soy el hombre más afortunado que existe.


  Ella sonrió al oírlo. Los dos habían sido afortunados por volver a encontrarse y enamorarse. Y su amor había sido bendecido con el diminuto ser que crecía en su interior. Agarró la mano de Cade y la puso sobre su vientre.


  -Este bebé sí que es afortunado. Tendrá un padre fantástico.


  -Y una madre maravillosa. Eres sensacional, ¿te lo he dicho alguna vez? -se levantó y le ofreció la mano-. Vamos a celebrarlo.


  -No puedo beber, Cade, no es conveniente.


  -¿Quién habla de beber? Hay formas más placenteras de celebración. Tú deberías saberlo mejor que nadie -la llevó hacia el dormitorio.
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